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INTRODUCCION 

Desde hace siglos se conoce el gc1s natural, pero es hasta 
los principios de l 800 cuando so ie descubrió por primera vez 
en Estados Unidos de Norteamenca convirtiéndose muy pronto su 
explotación en m~~ ciu ius princi¡:;a;es industrias de aquel país. 
A partii Je entonc:es es la región del mundo que produce y con­
sume las mayores cantidudi:Js. Se trc1LC1 de una industria extrac­
liva de recur:.oos no renovables. 

El gas natural es, con íre:cuencia, un p:-oducto dependiente, 
un subproducto en la exploración y explotación de petróleo. 
Solamente cuando se han estabiecicio ·me:dicmle cuantiosas in­
versiones-- Jos gasodt.:.ctos y otras focilidades con el fin de ma­
nejor exclusivamente gas natural, es cuando :;e puede habla 
de una industria del gas natural (que, además, debe o¡:ernr b::i­
jo condiciones de proporcionar un servicio adecuado y conti· 
nuo) y sólo basto este momento es cuando se emp:tmden ex­
ploradoncs m::ls o menos intensci.; p::irc: !ocaliza;· h.:enles nuevas 
y suplementarias de gas. Este elemento se encul:?ntra íntima­
mente :igado a la industria del petróleo; se ;1allci acumuladc 
en el subsuelo, en gmnde.::: de¡:;ósitos poroscs, acompañando o 
no al ac·eite tr. incral· ambos recursos naturo~es 1iencn su or;gen 
en un mismo proceso geológico y se locaii·::::m en los mismos o 
similares yccimien!os del subsuele y Gmbos también son descu­
biertos ¡:.ar trabajos de ex:)loración qi..:c les conciernen ¡:;or igual. 
En el momento en ql<o ;;e producen estos ::le;; elementos se tor­
nan competitivos en su aplicac~ón princip,~;l: '. ombustible. '.uen1e 
de calor y cnergia. Un estudio sobre el ga;3 natural forzosamen­
te habrá: de ~clerirse al petróleo y vicever::a. 

El gas asociado al petróleo fu6 el µ:imero que se aprovechó 
comercialn:ente, por su carácter más franco de un subproducto 
en la explotación p'!rolera . en cc::r.bio d gos no asociado 

1) Hubo una /ipo:;a en California, en que cerco del 95% del ga& que salía 
al mercado provcnia de kr explotaci6n del petr61co y por tal raz6n Ja 
oferta y el desperdicio d0 este gas eran contingentes a la producci6n 
del aceite. 
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al aceite se aprovecha una vez que se ha creado un mercado 
lo suficientemente amplio para absorber econ6micamente a las 
dos clases de gas. Esta circunstancia dió lugar a hablar en tér­
minos de dos actividades diferentes con problemas económicos y 
técnicos hasta cierto punto privativos a una y otra. En un alto 
grado de desarrollo de la industria del gas natural las dos for­
r:1as de explotación se complementan. 

Una caracter\stica común a todas las etapas incipientes de 
la industria del gas en todas las regiones productoras es el ex­
cesivo des¡:erdicio físico y eccnómico que resulta inevitable por­
que generalmente lo que se dese:i producir es siempre la mayor 
cantidad posible de petróleo que es considerado más valioso. 
En los comienzos de la industria petrolera en los Estados Unidos 
se devastaron muchos ccrmpos de gas en el proceso para conse­
guir aceite mineral crudo, cuando todavia no se tenia pleno 
conocimien!o de que el gas natural era ya de por sí un prcduc­
to valioso. 

Dado que los productores de petróleo, desean normalmente 
recupercu todos los valeres posibles de su actividad procuran 
siempre vender la mayor parte de los subproductos (en este caso 
el gas natural) y es as\ corno se llegó a reducir o a suspender Ja 
vento de gas de los pozos que lo contienen en forma exclusiva 
a fin de conservarlo para cuando las reservas de petróleo dis­
minuyan o se agcten. Tal actitud de estos productores está de 
acuerdo, hasta cierto punto, con el interés público en la conser­
vación y en la mejor utilización de un recurso natural no reno­
vable. 

En todos los centros petroleros existen gra!1des cantidades 
de gas natural -la mayor1a de las veces con carácter de sub­
producto- presionando por encontrar los mercados más remune­
rativos. Tales mercados se hallan generalmente a grandes dis­
tancias de los yacimientos a los cuales se tiene acceso mediante 
la instalación de gasoductos muy costosos. Además, el gas es 
útil en los grandes centros de conGumo a condición que el su­
ministro se reaEce a precios que no excedan los costos relativos 
de combustibles equiparables íincluyendo también el ahorro de 
!!°'"'h~0. !(! r:'0!1.U0!1_Íi::n~~i0 ele uso v otras ventaiasL 
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La industria del gas natural es una actividad bastante com­
pleja en todos sus aspectos de producción, distribución y con­
sumo. Se compone de cuatro fases fundamentales: extracción, 
transformaci6n, transportoción y suministro. Las cuatro fases dan 
lugar a cuatro actividades ec::inómicas independientes entre si. 
aunque pueden, desde el punto de vista del interés público, 
desarrollarse todos ellas armónicamente respondiendo a un sis­
tema centralizado de operación y administración, especialmen­
te por lo que respecta a las tres fases primeras. La fase extrac­
tiva y la de transformación caben francamente dentro del pro· 
ceso productivo de una mercando pero las otras dos clasifican 
muy bien en el término "prestación de servicio público", porque 
estas actividades necesari::rrnente se sujetan a Ja regulaci6n pú. 
blica -especialmente el suministro del gas a los consumidores 
finales- en materia de tarifas y en la regularidad con la que 
se debe atender el servicio contratado. 

Los productos más importantes que se obtienen del gas na­
tural son: el combustible propiamente dicho, gasolina natural. 
gas licuado, neqro de humo, helio, hidrógeno y monóxido de 
carbono. La gasolina natural y los gases licuados butano y pro­
pano se separan en form-::i liquida del gos natural "humedo" 
por destilación fraccionada o a presión y se envían éstes últi­
mos (propano y butano) al mercado en cilindros de acero o en 
vagones tanques para el suministro de gas en casas rurales y 

aldeas, o sea a aquel!cs lugares alejados de los sistemas de 
distribución de gas combust!ble seco que es el que se distri­
buye por medio de intrincadas redes de tubería en aquellas 
zonas urbanas densamente pobladas. 

La producción y distribución de los gases licuados propano 
y butano dan lugar a una serie de actividades con caracterís­
ticas especiales de las que no vamos a referirnos en extenso 
en el presente trabajo; sin embargo, por tratarse de actividades 
cuyo desarrollo señalan en nuestro país el principio del aprove­
chamiento del gas natural en !ocles sus formas, procuraremos 
tocar alguno de sus aspc~tos fundamentales. 

¡ 
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El gas natural "húmedo" y los gases licuados propano y bu­
tano constituyen materias primas potenciales de la mayor im­
portancia actual para la obtención de otros muchos productos 
químicos, tales como ácido acético, etileno, acetona, f ormaldehi­
do, metano! y alcoholes superiores; son estos los productos quí­
micos derivados que se agrupan en ni:roparafinas, cloroparafi­
nas y acetona. 

El gas natural al que habremcs de referirnos en concreto es 
el gas seco típico o procesado que se encuentra en condiciones 
de ser distribuido a los consumidores al través de una vasta red 
de tuberías que conducen el gas hasta las puntas de demanda 
en los grandes mercados actuales o potenciales. 

El principal uso que hasta la fecha se hace del gas natural 
en todas las regiones del mundo que cuentan con este aprecia­
ble recurso de la naturaleza, es el de combustible.' En e>tas 
condiciones compite en términos generales con el carbón de 
piedra, con la madera, con les gases manufacturados y en cier­
ta medida con la energía hidráulica. 

En su forma más pura. es decir, con un bajo contenido de 
azufre y de elementos incombustibles (bióxido de carbono, ni­
trógeno y helio), constituye un combustible natural de má'.> fá­
cil aplicación y más fácilmente controlable que el hombre haya 
conocido, siempre que sea conveniente transportado y abas­
tezca el mercado continuamente y en forma regular y a una 
presión y calidades uniformes. Nos estamos refiriendo precisa­
mente al gas natural objeto de nuestro estudio tal como quedó 
señalado anieriormente, o sea el gos natural seco. 

Los paises que tiencm la fortuna de contar con grandes de­
pósitos de gas naturetl disponen rm rer_ilidod de una fuente po­
tencial de calor y energía mucho más importante que su pro­
ducción actual de energía eléctrica. Por esta razón hcce unos 

2) So pul)do habl<U, p".lr otro lado, !limplomonto do lli inc!u::lria del g,1.; com­
bustible entre lo:; quo cabria mencionar <11 mi~mo g11s n<1lural, al g11s tie 
hulJ¿¡, lll ga:; do aguo o incluno ol gM do gcnor11dor, 11 todos lo:; cu11!0~ 
Ion liga una c,1rnc:tc:rbtica común: no ::cr ya únicamente [ucntc3 de c.:.. 
lor y onorgia sino que con:1tituyen materia c. primas muy i:np::irk ·1'.o:: p<i­
m lo sin te:;!:; quim !co. Sin crnb11rgo, en términos de grande,; magnitu. 
dos el <JO.D natural es con rnucho nl 1nA~ ¡~~=-·~!°!~::!~ ~~ ~~:.:!~!!. 
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veinte años muchas gentes en Estados Unidos se negaban a 
aceptar totalmente la afirmación corriente de que se hallaban 
viviendo Ja era de Ja electricidad. 

Tal vez no haya industria como la de la producción y dis­
tribución de gas natural en que se originen circunstancias e in­
tereses tan heterogéneos, principalrncnl'c dentro de un sistema 
económico en que predomina la política económica de libre 
empresa, o de lesser faire. En tales condiciones, determinados 
intereses son objeto de leyes especiales, en tanto que otras dis­
posiciones legales se derivan de diversas circunstancias, tales 
como las necesidades de e!ectuar inversiones cuantiosas, el lo­
gro de una administración adecuada y resr.xmsable, la presen­
cia de condciones geológicas, geográficas y climáticas así como 
ias características especificas del producto mismo. t::,n la solu­
ción de un problema relacionado con esta a::tividad es casi im­
posible asignarle una importancia de prelación a cada uno de 
estos factores o circunstancias. En cierto sentido, la falta de al­
gunos de estos !actores o su mal funcionamiento desvirtúan o 
eliminan la utilidad de esta mercancía para el público. 

El problema fundamental de esta industria estriba no tan:o 
en aumentar su producción como en ampliar su mercado pues 
de lo contrario no podrá efectuarsie unu exp'.otación racional y 
en gran escala de este producto. 

Los principios teóricos del capítulo 1 1íueron tomados funda­
mentalmente de dos libros especializados en esta clase de cono­
cimiento y que han sido fruto de una investigación cientílica muy 
cuidada y ardua. Se trata, por una parte, del libro "Recursos e 
Industrias del Mundo'' de Erich W. Zimmermann, y, por otra, 
del libro más directamente interesado en estos fenómenos que 
se intitula "Conservación de los Recursos. Economía y Política" 
de S. V. Ciriacy-Wantrup. 

No se trata en este capítulo l, lo declaramos sin ambages, 
de un nuevo enfoque teórico (especulativo) sobre alguno de los 
íenómenos relacionados con el problema de la conservación de 
los recursos naturales, sino que nuestro esfuerzo se limita só~o a 
tratar de asimilar e interpretar los resultados de aquellas inves­
tigaciones, mediante una relación y ordenamiento de los concep-
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tos y problemas que consideramos más importantes, con la es­
peranza de que sean útiles como punto de partida en el plan­
teamiento de un caso especifico. Tal vez sirva este ordenamien­
to de ideas, sobre la conservación de los recursos, como instru­
mento de divulgación cientllica, simplemente. Es posible que es­
te capitulo teórico resulte largo y farragoso, pero ello se debe 
a nuestra falta de pericia en la tarea de extraer, sin cambiarles 
su signi!icado e intención, los conceptos que guarden cierta afi­
nidad y secuencia con un lema determinado de los muchos que 
comprenden las obras mencionadas. 

Parte del capitulo de "generalidades sobre el gas na­
tural'' se desarrolló análogamente al capítulo teórico, entresa­
cando aquellos aspectos generales ya investigados sobre la in­
dustria petrolera y del gas, principalmente en los Estados Uni­
dos de América, pa!s que ha destacado en la solución de pro­
blemas técnic:os y económi:::os relacionados con estas industrias 
cuya producción y mercado representan los mayores volúmene~ 
del mundo. 

Pretendemos que la parte de "producción y mercado del 
gas natural en México" contribuya con algo nuevo, aunque sea 
en el plano de un análisis microeconómico de esta industria, que 
en nuesrto país se halla en una etapa de incipiente desarrollo. 
Esta situación prevalece tanto si consideramos el gas como una 
mercancía (materia ¡:;rima), o como un servicio (suministro de 
gas natural seco por medio del sistema de tuberiasl. Repetimos, 
que el gas natural licuodo (materia prima o servicio) no es ob­
jeto de este trab,ajo y sólo se le tratará incidentalmente. 

Los errores de interpretación de olgunos conceptos o carac­
teristicas de esta' industria son el resultado inevitable de nuestra 
ignorancia sobre los aspe:::tos técnicos de una actividad industrial 
tan compleja. 

------~---~---~-- --·-·--~---- --·-· ~---
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CAPITULO I 

CARACTERISTICAS ECONOMICA.S DE LOS RECURSOS 

NATURALES 



1.-EL HOMBRE Y LOS RECURSOS NATURALES. 

El hombre tiene capacidad para transformar el medio en qU<'? 
vive, consciente y consecuentemente; es capaz de hacer la crí­
tica constructiva de sus propias cbras y de mejorarlas consciente 
e intencionadamente. 

El hombre es el umco ser viviente que ha podido rebasar 
ios Hmites d0 la naturaleza y modelarlo, aunque sea parcial­
mente, a fin de producir satis'.actores con el menor esfuerzo y 
con: los máximos beneficios. Asl ha crc:::do el hombre la cultura; 
elaborando técnicas e instrumentos y elevando las arles al ni­
vel de la.:; cien~ias. La cultura ha permitido al hombre habitar 
todos los continentes. vivir en los tr6picos y en las regiones he­
ladas del planeta; pero, aún así, ia adaptación del hombre al 
clima es sólo parcial. De lo que se concluye, enlonc'e.>, que " ... el 
hombre crea lOJ cultura con la ayuda, "colaboración y consenti­
miento" de la naturaleza, independiente!Uente de las materias que 
existen ella, y con la ayuda y energla proporcionadas por la 
misma naturaleza.' Con esto no se quiere significar un de­
terminismo elemental abso:uto, sino que el deseo de economi­
zar t:sfue~zo lleva frecuen\l~mente al hombre a adaptarse cons­
ciente y voluntariamente a la naturaleza. "La naturaleza, por 
decirloi asi, orienta al hombre ¡::ara que elija lo que, de acuerdo 
con las condiciones naturales, se produce más !ácilmente". 2 

Para comprender lo que se entiende ¡::or recursos es indis­
pensable relacionar al HOMBRE con ia naturaleza, considerandC' 
a éste como existente en dos niveles distintos: el animal y el 
rnpraanimal o humano (social). El hombre en nivel animal for­
ma parte de la naturaleza; el HOMBRE en el nivel humano, re­
presenta "la contrapartida de la naturaleza''. La natura:eza e:; 
lo no-HOMBRE; eS\ el cosmos en la medida en que no está mo· 
difícado por el HOlvíBRE. Se denomina cultura a la totalidad 
de los ca:nbios hechos por \::! !-i.DMBRE, es decir, por el hombre 
en el estadio supraanimal o social. 3 

l) Erich W. Zimmermann, Hccurf;os e Industrias del Mundo, Fondo de Cultu­

ra Econ6mica. Móxico 1957, p. 115. 

2) Erich Vi. Zimmcrmann, Op. Cit. p. 115. 

3) Ericl-1 VI'. Zimmermann, Op. Cit. p. 119. 
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El mayor de Jos recursos del hombre es el conocimiento 
porque éste es, ha sido y será, e: creador de los demás recur­
sos. El progreso acumulativo de Ja ciencia y de sus aplicaciones 
prácticas --la tecnología- nos induce a pensar que cada nueva 
generación descubrirá nuevos recursos as[ como los métodos más 
eficaces de emplear Jos que ya se conocen. Los recursos varían 
con cada cambio que se opera en la civilización humana. 

Los recursos son dinámicos no solamente por lo que se re­
fiere al creciente conocimiento, ::il me¡oramiento de las artes o al 
desarrollo de la ciencia, sino también corno resultado de !as cam· 
biantes necesidades individualc,; y objetivos sociales. Si los ob­
jetivos cambian también deben cambiar los medios; es decir, 
los recursos deben reflejar todos los cambios de finalidad del 
valorador. 

La diferencia entre el hombre neolitico y el hombre actual 
es el conocimiento ("el conocimiento del petróleo y del gas na­
tural, del azufre y del helio, de la química y de la Hsica, de las 
innumerables maravillas de la ciencia moderna") y el desarro­
!lo cultural que el mismo conocimiento ha '.agrado. 

La cultum puede considerarse como una forma de adapta· 
ción del hombre a la naturaleza, y, al mismo tiempo, la culture 
permite al hombre imitar a la naturaleza (el rayón es una irm­
tación de la seda); mejorarla (la novocaína es un perfecciona­
miento de!iberado de la cocaína); crear sustancias nuevas que 
no se encuentran en la naturaleza (el nylón y otros productos 
químicos); otorga al hombre poderes para liberar energías que 
carecen de valor en su estado naturu! (la desintegración acele­
rada de elementos radiactivos). 

En sí misma, la palabra "recurso" no se refiere a una coso ni 
a una sustancia sino a la función que en este "recurso" pueda 
desempeñar o a la acción en que pueda tomar ¡xtrte. En este 
sentido, los recursos son, en último análisis, una expresión o re­
flejo de la valoración humano, es decir, que algo puede servirnos 
para un fin determinado, como e! de satisfacer una necesidad. 

En otras palabras, los recursos son el resultado de la in­
teracción entre: 

1) El hombre 
a) que busca los medíos ¡xira obtener un determinado fin 

(tales corno la satisfacción de deseos individuales y la 
obtención de fínalidades colectivas o sociales), 

b) que tiene la capacidad de aprovechar las oportunida­
des ~ de vencer los dificultades, 

2) Y algo ajeno al hombre, denominado natura:ew. 
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En la valoración de los recursos existen dos tipos interde­
pendientes de criterios: 1) la naturaleza do los deseos, es decir, 
las necesidades humanas, los deseos individualos, lo:; objetivo::; 
sociales, las ctspiraciones más elevadas; y '2) el estado do las ar­
tes, o sea, la suma de las capacidades humanas, ya s'.Ja que ten­
gan éstas su origen en los adelantos tecnológicos o en los tir:os 
de organización social. En consecuencia, los recursos a disposi­
ción de la espede humana se hallan en constante movimiento, 
"son los reflejos cambiantes de las cambiantes capacidades y 
necesidades" de los hombres. 

La valoración moderna de los recursos es diferente de la 
antigua. Todos los valores se han renovado; ha cambiado el con­
cepto de lo necesario; las necesidades humanas y los objetivo.:; 
sociales (fuerzas impulsoras de la producción} se han convertido 
en el curso de la historia en un verdadero laberinto, como re­
sultado del conflicto entre los individuos y los grupos sociales, 
entre compradores y vendedores y entre productores y consumi­
dores. 

Las necesidades individuales tienden a cristalizarse en nive­
les colectivos de vida, como resu'tado de los hábitos establecidos 
y de la sanción social. Los diversos pueblos de Ja tierra difie­
ren mucho entre sí con respecto o su·: niveles de vida y a su 
apreciación del medio en que viven. 

En términos generales, las necesidades humanas se dividen 
en dos grupos: necesidades básicas, naturales, vitales, animales 
o existenciales, y necesidades culturales; los primeras deben sa­
tisfacerse para conservar la vida del individuo o del grur;o y 
constituyen e: punto de partida del progreso económico y, en 
consecuencia de la valoración de los recursos. Este tipo de ne­
cesidades fueron lcrs que "encontraron temprana expresión, en 
el lenguaje elocuente do las costumbres tribales: el culto y las 
ceremonias de los pueblos primitivos<. 

A medida que el hombre prosigue su ascensión hacia niveles 
culturales superiores. la cultura desempeña un papel cada vez 
mó;; importante en la creación de los recursos. 

El grado de satisfacción de una necesidad es una íunción de 
los recursos y de las resistencias y no de los recursos solos. El 
hombre primitivo dominaba solamente lo-, recursos naturales y 
estaba expuesto a numero&::Is resistencias naturales, de las cua· 

4) Erich W. Zimrncrmann, Op. Cit. p. 31. 
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les no tenia conciencia y tampoco le afectaban favorable o des­
favorablemente; se conformaba simplemente con subistir, hacién­
dole frente a las resistencias -que son .formidables cuando se 
carece de la cultura. 

La dotaci6n natural de los recursos está distribuida muy de 
sigualmente sobre este p:anela: sólo en unos cuantos lugares 
existen suelos muy fértiles y la llamada tierra cultivable repre­
senta una baja proporción de la superíicie total, aún excluyen­
do lps regiones pola:res; con mayor desigualdad están distri­
buidos :os minerales más útiles. El clima varía enormemente, 
y las caracterlsticas topográ.icos aumentan la diversidad de es· 
te cuadro, lo mismo tratándose de recursos que de resistencias. 
Todo esto influye sobre el hombre, lo cual se relleja claramente 
en la distribución desigual de la población sobre la tierra y 
también en las amplías diferencias de su desarrollo económico y 
de sus niveles de vida. 

Al estudioso de las ciencias sociales no le interesa la tola· 
lidad del universo físico sino el sig!lílicado que la naturaleza 
tiene para el hombre; le interesa la parte de ella -siempre di­
námica- que el hombre conoce y que aíecta su exis'tencia. Esta 
¡::ane se extiende y se contrae como resultado de aumento de los 
conocimientos y del mejoramiento de las técnicas. 

Por otro lado, las contribuciones de la naturaleza están suje­
tas a contracción. Los minerales, principalmente los combusti­
bles, van consumiéndose y desapareciendo por su uso; 0lros se 
vuelven inútiles con el tiempo, porque caen en desuso, otros son 
destruídos por el hombre en forma irrcp::irablc, a causa principal­
mente de su ignorancia, especialmente de las leyes de lo eco· 
logia. 

El hombre, como agente georr.orfológico más efectivo, lle··, 
a destruir o deteriorar recursos impo!tantes (y potencialmente 
renovab:es) que le sirven de medios de subsistencia. Por ejem­
plo, la destrucción de la tierra por prácticas agrícolas no ad'.:lp· 
todas al clima, a la pendiente y al suelo; provoca trastornos del 
habitat con la extinción de e:opecies animales y vegetales y con 
prácticas antieconómícas de cOZt'.l y pesca; destruye dertas aso­
ciaciones valiosas de plantas ¡:or el pastoreo excesivo o o des­
tiempo; despoja de sus atractivos a lugares pintoresco::;i y a. otro~ 
valores estéticos con la construcción inadecuada de carreteras 
o con el estab~ecimiento de fundos mineros; puede interrumpir 
el aprovechamjento de aguas superliciale:.; y subterráneas por 
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la denudación de las vertientes, por el bombeo excesivo y po: 
otros daños a importantes óreas de infiHiación. 

Los recursos irrenovables, de los cuales depende el hombre 
moderno (es;:ccialmcnre los combu >tibies y los rno!alc3), se ago­
tan a un ritmo que aumenta rápidamente en cifro::; absolutas y 
a veces en .:arma relativa. Quizú algunos do estos r8cursos pron­
to estarán agotados, por lo menos en ciertos ¡x¡ises, o se obten­
drón en e~ futuro a costos m·.l':hc mayores, o con riesgos estra­
tég:ccs muy graves. 

la historia; nos mue;:;tra ejemplo::. en los que el suelo, la fau­
na y la flora, especialmente en los climas áridos o semiáridos, 
íueron destruidos por el hombre, poniendo en peligro su propia 
existencia. En la misma forma, el agotamiento de recursos irre­
novables, tale::. como depósitos de cobre, hierro, oro y plata, han 
conducido, frecuentemente, a cambios radicales en el desarrol'.o 
económico y politico de países y de ciertas regiones dentro de 
un país. 

La relación "hombre-tierra" (es decir, la relación más con­
veniente entre el homc:-e y los recursos disponibles) establece 
los i'.undamentos de una politica sobre los recursos y ayuda a en­
tender el proceso de mecanización e industrialización con sus 
efectos inmediatos como sen el incremento de la productividad 
y la obtención de mayores beneficios. La relación "hombre-tie­
rra" no debe confundirse con "dt:>nsidad de pob'.ación" ya que 
este último concepto es una relación puramente mecánica, cua­
litativa, que tiene escaso valor ¡x¡ra el sociólogo, excepto como 
punto de partida. La relación "hombre-tierra" abarca toda una 
gama de cualidades humanos que imprimen características "?S­

¡:::ecHicos tanto a la producción ccmo a los factores ambientales 
(asi naturales como culturales) y que afectan la disponibilidad 
de las recursos. 

2.-CLASIFICACION DE LOS RECURSOS Y PROBLElv1AS DE 
Tf.RMINOLOGIA. 

Durante siglos los recursos íueron considerados como un ele­
mento extraño al pensamiento económico y sólo se les tomaba 
en cuenta como ins!ru ;u en tos de trabajo del empresario -tie­
rras, mano de obro y capital-·, o cuando se reconocían sus efec­
tos sobre los costos y los precios, la oferta y la demanda. Su 
entudio quedó relegado por mucho fompo a los especialistas en 
cienc!as naturales, particularmente a !os geógrafos flsiccs. 
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El concepto de los recursos es relativamente reciente y sus­
ceptible aún de desarrollarlo c:ientif icamente tanto por aquellos 
que se ocu¡::an de ciencias naturales como por los que se dedi­
can a las ciencias sedales, a -'.in de que so llegue a un acuerdo 
unánime sobre el significado exacto del término. 

Sobre e! término "recursos" existen varios conceptos popula­
res erróneos, como la tendencia fácil de identificarlos con sus­
tancias o cosas tangibles. Si bien es cierto que los elementos 
Hsicos como el 1!ierro, el petróleo, el cob:e, etc.. son fáciles de 
valorar a simple vista su gran im¡::ortancic, también es cierto 
que otros elementos intangibles e invisibles como la salud, la 
armonio social, la politice acertada, el saber, la libertad, la jus­
ticia, etc., son de una im¡::ortancia todavía mayor aunque gene­
ralmente se ignoran sus eiectos altamente benéficos a la huma­
nidad. 

Hay también la tendencia popular de preocuparse casi ex­
dusivamenic d.:: !os recursos naturales en detrimento de los re­
cursos humanos y culturales lo que impide evaluar la verdadera 
índole de aquellos asi como coa:prender su alcance y trascenden­
cia. En realidad, lo que sucede es que se piensa que existe una 
interacción dinámica de todo:; estos factores. El no darse cuenta 
fácilmente de esto condujo a otra actitud popular muy común, 
la de considerar aisladamente los recursos en términos de un 
.solo elemento (por ejemplo, el petróleo) y no en términos de todo 
e! complejo de sustancias, fuerzas, condiciones, relaciones, ins­
tiiuciones ¡::oliticas, etc., que sería la única manera de explicarse 
la 1íunción del petróleo como recurso en tiempo y lugar dados. 

Otro error común en relación con Jos recursos consiste en 
no poder reconocer fácilmente los resistencias que acompañan 
a toda utilización de los mismos. Las dos palabra3: resistencias y 
recursos, son tan inseparables, como los términos oferta y deman­
da, utilidades y pérdidas, activo y pasivo los cuales se hallan 
ligados unos a otros mediante vínculos lógicos. 

Al tratar de los recursos, en lo primero que se piensa es en 
la naturaleza, a la que es fácil encontrarle sus cspectos prima­
rios y se:,undar!os. Entre los primeros se hallan los dones gra­
tuito.s de b misma y entre los segundos se encuentran aquellos 
dones que se convierten en c¡::rovechables por el hombre como 
resultado de mejoras o arbitrios introducidos por él, tanto en los 
aspectos naturales como del hombre mismo. En este último caso 
se trata de recursos natu1ales-culturales: la naturaleza suminis-
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tra la mater!a o la energla, y la cultura hace posible que el hom­
bre las aproveche. En igual forma se puede distinguir entre las 
resistencias naturales primarias u originales, (huracanes, terremo­
tos, inundaciones, etc.) y las resistencias secunda~ias o deriva­
das que son producto de ia Intervención humana sobre la na­
turaleza. 

Los recursos y .las resistencias naturales pueden también 
clasificarse en función del papel que desempeñan en Jos proce­
sos de producción y consumo. En este caso hay que distinguir 
entre los recursos que !uncionan directamente~ como !actores de 
producción (suelo, carbón, hierro, madera, etc.) y aquellos que 
obran indirectamente corno el clima, la topografla y otros facto­
res de localización o condicionantes que afectan a la velocidad 
y al rendimiento genera: del proceso de producción de manera 
análcga a un catalizador que influye una reacción química. J\ 
su vez, estos íacrorcs condicionc.:ntes y lo-: irr¡:;0dimentos indirec­
t.::is, o3Í como los :actores de producción y los obstáculos direc­
tos o derivados. 

Al tratar de clasificar los recurso1 naturales y culturales, se 
descubre inmediatamente la estrecha y compleja relación que 
existe entre ellos; esto constituye un problema a: tratar de ela­
borar una clasificación uniforme que sirva como punto de partida 
para el análisis global de todos sus aspectos sociales y econó­
micos, en relación con el mejo: aprovechamiento que pudiera 
hacerse de ellos. 

Es dificil ser::orar íos recu~sos naturales de los culturales. 
principalmente en la etapa avanzada de la hiJtoriD humano 
que estarnc:; viviendo. Una porción considerable do lo que co­
munmente se conoce como recurso notural revela aspectos cultu­
rales al analizársele más rigurosamente, más que nada porque 
los recursos en general no son en último término sino simples 
expresiones de la valoración humana de la naturaleza. La valo­
ración humana depende tanto de sus propias finalidades, de sus 
dotes mentales y Hsicas y de su capacidad general de utilización 
del medio, como de los caracter!sticas do éste. 

El medio debe considerarse !o:modo de ror lo menos, dos 
elementos distintos: el nc1tural y 01 cultural. Superponiendc la es­
tructura del medio social a la de la naturaleza ha permitido al 
hombre, ampliar constantementH el área habitoble del globo, a 
tal grado de que, en la achmlidad, la presencia del medio social 
no es extraña ni siquiera en las regiones ártica y antártica. En 
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consecuencia, se ha aumenta:lo enormemente la comple;idad del 
medio en que se mueve el hombre moderno que se ha tornado 
en extremo dificil clasificarlo. 

Para un estudio geopolítico, la primera impresión que se 
tiene del medio natural es el de que dicho medio está distri­
buido muy de3igualmente sobre la tierra y que, además, su dis· 
tribución comprende grandes variaciones en '.a cantidad y en la 
"frecuencia" con que aparecen los recursos. Con relación a la 
"frecuencia" de su aparición los elementos de la naturaleza pue­
den clasificarse en: 1) ubicuos (que aparecen en todas parte~. 
por ejemplo, el oxígeno en el aire); 2) comunes (que se encuen­
tran en muchos Jugares, como el suelo laborable); 3) raros (que 
aparecen en pocos lugures, como el os taño); y 4) singulares (que 
ap::irecen en un sólo '.ugar, por ejem¡:lo, la criolita comercial). 

La írocuenci:J de aparición de los recursos tiene un gran sig­
ni:"icado por diversas rozones. Por ejemplo, en la industria side­
rúrgica el procc:o de producción comprende una combinación 
de elementos, como el carbón y el hierro. C<:ida uno de éstos pue · 
de aparecer tan frecuentemente que, en sí mismo, puede ser con­
siderado como un elemento común, pe;o la combinación utili­
:::able de ambos puede ser muy rara. 

Desde el punto de vista de un sociólogo, (en este caso se 
trata de un estudio muy cuidadoso del sociólogo L. L. Bernard5

) 

se puede hacer uno clasificdción con el siguiente ordenamiento: 
en primer lugar, a la natura' ezo SC' lr.r divide en orqánica e jn · 

orqánica, y e:; este dualismo básico que la caracteriza; en segun­
do lugar, y como a manera de un edilicio de tres pi:os cimer:­
tado sobre lo naturalo::a, se puede distinguir un medio cultural 
::ubdividido en tres sectoies prin::ir::ales: 1) medio socic:l de pri­
m'.'r orden que incluyr; fenómenos fisico-socíales y bio-sociales; 
2) medio soc:::il de -:egundo orden, que incluye varic'.; 'enómenos 
p;ico-sodales desde o' lenguaje de a::ción has'a el lcnqucije es­
crito; y, finalmente, los medios derivados, de control e institu­
ciones, constituidos 1:or todas las formas y grados voriables de 
organizcción, aunque predominando en ellas diferentes modios 
psi e o-sociales 

Para el estudio de temas socio-económicos en relación con el 
a¡::rovechamiento de los recur:os será conveniente cnolizar la!> 

5) L. L. Bcrnard, "Mind-lts Emcrgencc as a Mechanism of Adjustment", cap. 
25, de F. A. Cleveland y colaboradores Modern Scientific Knovrle-:l.ge, 
Ror.ald Prcss Company Nueva York, 1929. 



diversas actitudes del individuo y del grupo con respecto a sus 
intereses inmediatos en la explotaci6n de los diferentes recursos. 

En estas circunstancias, sue:e utilizarse la siguiente clasificaci6n: 

l) recursos que So explotan o utifuon únicamente para pro­
vecho personal; 

2) recursos quo se usan sólo para: fines sociales; 

3) recursos en cuya utilización, tanto ol individuo cOmo la 
sociedad, están grandemente interesados, y ele los cuales 
puede; haber provisión abundante o escasa. 

Para el análisis económico do ios recursos os más convenien­
te clcsLicarlos" en "irrenovables" o "fijos" por un lado, y en "re­
novables" o "!luent0s", por el airo, coda uno do '.os cuales, a su 
vez, puede dividirse on sub:loses: 

I. Recursos irrenovables o fijos. 

l. El d-etcrioro naturol no afecta apreciablemente las exis­
tencias de los mismos. Ejemplos: minerales IN SITU, car­
bón, pic.dras, arcillas. 

2. El deterioro natural afecta apreciablemente las existen­
cias de los mismos. !Ejemples: metales retinados oxida­
bles; petróleo y gas en casos de filtraciones y escapes; 
sustancias nutritivas de las plantas que pueden sufrir 
lixiviación; sustancias radiactivns (radio, uranio, pluto­
nio, etr..) en proceso de desintegración nuclear. 

II. Recursos renovables o fluentes. 

l. Fluencia a la que no decta: sensiblemente la interven. 
ción del hombre. 
Ejemplos: radiación solar y otras radiaciones cósmicas; 
marcas: vientos. 

2. Fluencia a la que puede afector sensiblemente la 
intcrn.cción del hombro. 

6) S. V. Ciriacy-Wantrup, "Conscrvaci6n de los Recurso~;. Economla y Poll­
tica", Fondo de Cultura Econ6mic:t, Méx. 1957, pp. 46-47. 
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a) Reversibilidad de una disnúnución de la fluencia 
no caracterizada por una zona crítica. 

Ejemplos: precipitación; localizaciones especiales que 
forman las bases del valor de ubicación: servicios de 
una "especie" de bienes duraderos de producción y 
consumo. 

b) Reversibilidad de una disminución de la fluencia 
caracterizada por una zona critica. 

Ejemplos: animales y plantas: recursos panorámicos. 

Los recursos se agrupan frecuentemente en primarios y se­
cundarios; sin embargo, esta c'.asificación de¡:ende del punto de 
vista y del objetivo del investigador, no e3 un carácter perma­
nente de los recursos. Lo mismo en lo físico que en lo económico, 
la mayoría de los recursos se hallan interrelacionados, siendo 
esta caracterlstica lo más importante en el análisi:; económico. 

Los recursos fijos y el primer gran subgrupo de recursos 
fluentes adquieren categoría de recursos primarios para la ma­
yor parte de los fines anaHticos; el segundo gran subgrupo de 
recursos fluentes comprende en su I:layoria recursos secundarios. 

Los "recursos fijos" son aquellos cuya cantidad física total 
no aumenta sensiblemente -desde el punto de vista económi­
co-· con el tiempo. Algunos recursos de esta clase pueden au­
mentar con el tier:i¡:;o, pero a un ritmo demasiado lento para 
que sea económicamente importante. Como la existencia total 
de estos recursos es cuantitativamente limitada, cada tasa de 
uso disminuye alguna tasa futura. Sin embargo, respecto de al­
gunos recursos fijos, como se ha visto, el uso puede mantenerse 
indefinidamente, de acuerdo con la relación cuantitativa entre 
las tasas de uso y la existencia total y de los condicione:; in­
gresos-costos resultante. 

Entre los recursos fijos hay algunos que ne disminuyen de 
modo apreciable con el transcurso del tiempo sin mediar un uso 
y otros que· si disminuyen. La mayor parte de los minerales in 
situ (carbón, arcilla'."., piedras) pertene::cn a la primera clase. El 
petróleo y el gas natural, cuando se producen cambios debidos a 
filtraciones y escapes, pertenecen a la segunda clrn1e. Tmnbién 
¡:;ertenecen a este segundo grupo, las sustancias nutritivas de 
las plantas sujetas a lixiviación, los metales refinados oxidables 
y las sustancias radiactivas en proceso de desintegración nu­
clear. Algunos recursos fijos pueden pasar de la ¡:rimero a la 
r:on111"\rln r-1.rta.a. "!'Tlorlirrn.to .o.1 tu::!..-.. --.,----- ---- --------- -· 
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El hombre puede influir tecnológicamente sobre la disminu­
ción natural de los recursos fijos lo cual implica el problema de 
que sea económicamente aconsejable hacerlo. Económicamente 
puede reducirse la lixiviación de las sustancias que nutren las 
plantas por medio de prácticas agrícolas; la regulación de la 
salinidad de las regiones áridas con drenaje deficiente, puede 
no ser económica; es p:)sible proteger económicamente a los me­
tales contra la oxidación, pero no se ha alcanzado todav(a la 
etapa económica para intervenir en la desintegración de elemen­
tos, aunque esto se puede lograr cientílicamente. 

Como Ja mayor parte de los recursos fijos se utilizan como ma­
teria prima para la producción de bienes duraderos y de energía, 
tiene una gran importancia el cambio tecnológico p:::ira estos pro­
ductos finales y para los procesos productivos que les dan ori­
gen. Generalmente, los recursos fijos son recursos primarios y 
(excepto las sustancias nutritivas de las plantas) sus in tcrrela­
ciones con otros recursos no son biológicas. El descubrimiento 
y Ja transformación de esta clase de recursos será dominado 
cada vez por los adelantos de las ciencias naturales y se torna­
rán más aplicables económicamente conforme vaya avanzando 
la tecnología industrial. 

Se dice que un recurso es "fluente" cuando diferentes uni­
dades del mismo quedan dispo;iible; para usc:rse a intervalos 
distintos. Estas cantidades de que sucesivamente se dispone cons­
tituyen la "fluencia" o "corriente". La cedente, sin mediar un 
uso, puede aumentar o disminuir continua o ininterrumpidamen­
te, ya sea a una tarn constante o variab'.e. La corriente presen­
te (que no debe confundirse con el uso) no disminuye la co­
rriente futura, y se puede mantener inde[inidor:.en!e e! uso siem­
pre que lcr fluencia continúe. 

Los recursos fluentes a les que ne aíec:a sensiblemente la 
intervención del hombre, no pueden agota:se. El c1gotami':'nto de 
otros recursos fluentes, si no existe una zona crítica no e.rea gra­
ves problemas económicos y sociales. 

Los recursos nuentes con uno zona crítica son los únicos que 
¡::resenlan graves problemas, económicos y sociales, en el caso 
de agotamiento, ya que esta clase de recursos se utilizcm prin­
cipalmente para la alimentación, el vestido, el recreo y el goce 
estético. Excepto por lo que se refiere al vestido, el cambio tec­
nológico ha influido relativamente poco para alterar estas nece-
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sidades o los medios de satis:acerlas. Los recursos fluentes son 
recu1sos secundarios, v se rela::ionan entre si (con las sustcncias 
nutritivas de las p~a::itas) a través de procesos biológicos muy 
complejos. 

La fluencia de la producción animal y de Ja !auna y la 
flora silvestres se considera como recurso secundario respecto de 
la producción agrícola y de la vc:geta: ión natural; ¡::or otra par­
te, es !recuente que la producción agrícola y la vegetación na­
tural lleguen a considerarse con-:o recursos :;ecundarios respecto 
do una gran cantidad de recursos físicos y l'uentes, que ge:ie­
ralmente se agrupan bajo la denomina: ión de suelo. Además, 
en la formación y los cambios del suelo inHuye b prod:.icción 
agr1cola y la vegetación natural. La vegetación puede considerar­
se secundaria respecto de la radiación solar en tanto que !"'. 
diación solar es secundaria respecto de los cambios nucleares 
del sol. 

La intervención del hombre puede influir en la disminución 
de la fluencia de algunos recursos sin que se tropiece ccn una 
::oncr critica. Un buen ejemplo es la precipitación. Se tiene la cer­
teza dG que la tócnica moderna ¡:-::drá modi!icar en un 9rado 
considerable la corriente de las pre:ipitaciones; sin embargo, 
no hay señales de que ta'.·es rnoddcaciones sean irreversibles. 
La radicción c6smica, mareu, vientos, que caen dentro de la p:i­
mera clase de recursos renovable~ (11-1), su lluencia -con los 
adelantos científicos- - podría llegar a modificarse con la inter­
vención del hombre, aunque también dicha modificaci6n sería 
escasamente irreversible. Si este posibilidad se realizara, sólo 
tendriamos dos clases de recursos fluentes, pero una de ellas 
ter..drla una zona crítica y :a otra no, es decir que del cuadro 
de clasilicación se eliminaría el caso II-1. 

Los servicios que fluyen de la utilización de bienes durade­
ros de producción y consumo pueden también agruparse en la 
dese de recursos fluente~ sin zc.na crítica Aunque esta clase de 
bienes pueden clasificarse entre los recu:sos fijos, si ponemos 
la atención en ellos cerno portadores de uso (de servicio), e~ 
mucho más realista considerarlos como recursos fluentes. Por ra­
zones tecnológicos, sólo puedo disponerse de los servicios produc­
tivos du1~ntc un cierto número de intervalos y su lluencia pue­
de aumentarse, mantenerse constante o disminuirse. Si considera­
mos los bienes duraderos de cierto ti¡:o en su conjunto ·--como una 
especie- no existe una zona crítica, porque éstos pueden reprodu­
cirse. Si no se atiende al man!en:mien'o y rc¡:araci6n de un 



bien duradero individual, puede existir una zona critica. En esta 
clase pueden agruparse los valores de ubicación de lugares espe­
ciales. los cuales pueden dañarse mediante el uso, pero frecuen­
temente pueden restaurarse económicamente, si se cambia el uso 
Oos recursos forestales, por ejemplo, pueden zoni!icarso contra la 
agricultura, la ganaderia y el uso residencial durante un ¡:erlodo 
determinado de utilización). 

Un ejemplo de recurso Lucnte con zor.a crítica se tiene cuan­
do se presenta la disminución en la :luencia de la vida animal y 
vegülal cuando se vuelve (dicha di ;minución) tecnológicamente 
irreversible por lo que hace ex cíe: ta::. espe~~es unu vez que la 
tasa cie ' !uen:..io llega a sor igual u c::ro, o sea, s! se destruyen 
los individuos do críe o de reproducción. Aunque !a tasa de fluen­
cia no haya :legado a cero, la reversibilidad económica puede 
desaparecer si "e aícctan las relaciones ecológicas muy c.omplo­
jas, por ejemplo, asociaciones y sucesiones de plantas en algu­
nos ¡:::roderas y bosques. La reversibilidad económica de la p:c­
ductivid.ad del suelo puede desaparc;cer, al menos pma cierto[; 
us:::s --por ejemplo, pcira el cultivo- - · :>i tal dis:i;inución de la pro­
ductividad se debe: a que el a;¡uci do cs~u1 r;miento :1aya abier­
:o zanjas profundas que dificultan 'as lcbores ogricolcis, o si 
ledo el suelo ha s!do de;trnldo por la erosión, hasta dejar al 
clescubic:lo \::: roca_ Alqunos :ecursos ¡:anoiárnicos ---r;or ejem­
plo, los de algunas zonas de vegetación silvestre--- pueden da­
ñarse irreversiblemente_ Es evidente. p::ir otra parto, que la irre­
versibilidad económica depende de lo te:nología, las nece:;idads 
y las instituciones sociales, todas sujetas constcmlomente a cam­
bios. 

En 'a utilización de recursos lijes dcsemp'é)ña un ¡;apel pre­
dominante el estado de la tccnoloqío; en la utilización de lm re­
cursos fluentes, las instituciones c-conómicas y sociales son es­
¡,e;::ialmente importantes_ 

Le: exhaus;¡bilid::d 0 le: pcrmon2n--i<.1 de: los rccur.1os r:ueie 
también con;;ide:arse en íunción de kt ·:recuencia con que a¡:aro­
cen. La escasez do un recurso que se renueva por sí mismo, da 
origen a problemas -n¡enos serios que 1C1 escasez de un wcur::;o 
irr:movable. 

No todos los recursos iri enovable:; o íijos son exhoustib' er.; 
hay algunos que son dclicos, como por ejem;::lo el hierro. el plo­
mo y otros metales, en la medida en que sea p::i.:;ibb vd·:cr1o::i 
a: utilizar. 



En relación con el problema de la exhauslibilidad de los 
recursos tienen importancia los factores que determinan los cam­
bios de ingresos y costos. Entre estos [actores destacan, obvia­
mente, los cambios de necesidades y los cambios tecnológicos 
que están estrechamente ligados con la economía de la conser­
vación. 

Para facilitar el análisis económico de los recursos en la rea­
faación Je planes concetos de su aprovechamiento, conviene 
distinguirlos con el calilicativo de ex ante y ex post. Para los 
agentes planeadores es muy importante el uso esperado de los 
recL:rs0s, <::e; ciE.cll', lo que 3e (;)~;pera hacer con ellos cic ucuerdo 
con lo tecnología. y las insi1tucionr:~s sociales, que sir:;~n do, mar­
co a sus ope: ac1ones; en E.Ste cas::1 se es tan consl·:tera1 ;.;~o los 
recursos ex ante cuyo punto de vista tie:w importancia pma el 
análisis económico de :a consorvación. Pero en ocaoiones se hace 
necesario considerar 01 us:J de les recursos no en la íorma espe­
rada por los agentes planeadores, sino en la forma en que puede 
observarse en la realidad histórica y estadístioo bajo la inliuencia 
de lG tecno'.ogía y los instituciones cambiantes; en este caso los re­
cursos se están tratando de manera ex ¡::ost. 

3.-NECESIDAD DE PLANEACION DE LA CONSERVAClON DE 

LOS RECURSOS. 

En el esquema del aprovechamiento de los recursos el hom­
bre desemp2ña e: doble pope! de agente y beneficiario, de prc­
ductor y consumidor; el orden soc:ial descanso, en gran parte, 
en la coordinación adecuctdc1 de estas dos funciones. En este 
con!licto, juega un papel muy importante d problema de lct ri­
queza o prosperidad nacional, que de¡:ende en primer lwJar del 
medio natural mismo, da la disponibilidad o ulilidad de los ele­
mentos no transformados de la naturaleza; y depende, en segun­
do lugar, del desarrollo técnico y de las instituciones que el pro­
pio medio ha hecho surqir. 

Un hecho fundamental domina a toda la actividad económi­
ca: la limitación de los recursos disponibles y la técnica. lo que, 
a su vez, limita también el nivel de vida. Asl pues. para satis· 
facer todas su.s necesidades y deseos, la colectividad habrá de 
escoger entre. los recursos y técnicas dados. 



Cuando la etapa de explotación económica pasó a las nue­
vas áreas virgenes, el hombre empezó a darse cuanta dE: la de­
sa¡:arición o agotamienlo de :os recursoi naturales, tanto de 
ios de carácter renovable como de los no n•novables. La cele­
ridad y magnitud de esta experiencia en Estados Unidos, auna­
da al hecho ya visible del final ele la expansión geográíica íá­
c.il, dió como resultado el movimiento hacia la conservación, 
que se inició por el afio de l S70 con lo proposición relativa a 
que los bo::oques que no pc~teneciemn a las reservas se consi­
deraran como bosques nacioncics para in vote:::ción de los cuen­
cas !luvioles y con los do;, intorrnes de la Sociedad Norteameri­
cc:na para ei Progreso de lo Cirncia (18'73·1890). Este movimien­
to de conserva:ión ukrn1zó su primer clímax un poco antes de 
la Primera Guerra Mundial, con la espectocular campaña nacio­
¡101 e internacional iniciada ¡:or el presidente Theo::loro Hoo:;­
evelt y por el goberncrdor Gifford Fincho!. 

Con Theodore Roosevelt se inició lo política d0 consenación, 
iniciándose un periodo de reposo después de un desenfrenado 
saqueo de los recursos, advirtiéndo.~e entonces que las riquezas 
nalu!alcs e:an sus:.eptibles de agotamiento y destrucción. Hasta 
hubo un tímido intento de hccer inventario, cuando ciertas re­
servas dieren señales ele estar a punto de desaparecer. Sin em­
octrgo, estas ideas se vieron debilitadas por una nueva "íé en 
:a bonanza", apoyada por adelanto::; tecnológicos y científicos y 
"k: brujería mecánica y lo :naqia qu\mica". 

Fué a mediados del Si0lo XX, y a partir de la Gran Depre­
sión, cuando Franklin IJt,'.ano Iioosevelt, con su Now Deal que se 
. ec111udó la ¡:olítica de conse:vcrc:ión de los re:.ursos en ol ¡::unto 
en que se había quedado. La gravedad de esto catástrofe :10 

p:rmitla seguir contem¡::orizando, y desde luccm que: !o plonc.'.l­
ción por parte de las empresa·1 privadas terminó en fracaso, le 
corrcsp:::indía al gobierno intentarla ¡::or su ¡::arle. 

Alfred Marshall, en 1890, en sus íamosos Principios reconoció 
que .a persecusión incesante c.iel provecho individual no asegu­
ruba el legro do la: feli:idad común y proclamó la necesidad de 
:lna pciitica encaminada a salvaguardar los intereses públicos, 
d')slruycndo así los bases que sustentab:::m las teorías de las "ar­
monícrs" económicas. Otros notables teóricos compartieron la ac­
titud de Mard1all, entre ellos Pigou y recientemente K.eynes cl6n­
dole un contenido definitivo en su obra The End Of Laissez-Fairc. 

Anteriormente, existla la tendencia ncrtural a pensar en tér­
minos de mercado, con una concien:::ia puramente utilitaria; el 
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interés se circunscribia al plazo corto. Se pasaban ¡::or alto las 
advertencias reiativas al desperdicio y al patente de~gaste de los 
bienes básicos. 

Las dos guerras mundiales contribuyeron grandemente a la 
c.Teación de una concienc.ia d0 los recursos en mu::.has partes del 
mundo y por parte de ampiios estratos de su población, po;qu0 
reclamaron ambcis una movilización tot:::l de los mismos, y se 
descubrió que el potencial militar se asemeja al potencial econó­
mico, excepto ¡:or lo que :especia a su diversa linalidad. 

Dos hechos notables contemporáneos han despertado un 
interés cada vez creciente y generalizado por la conservación. 
El primero de ellos nos enseña que el hombre es capaz de des­
trnir ¡ ecursos importantes y potencialmente renovables que le 
sirven de medio de vida y de goce¡ el segundo nos señala que 
los recursos inenovables, de los cuales depende el hombre mo­
derno, especialmente los combustibles y los metc1les, se agotan a 
un ritmo que aumenta rápidamente tanto en forme. absoluta como 
relativa. Estos dos hechos corresponden a problemas de ecolo­
gia humana, puesto que son el producto de la reacción mutua, 
en el tiem¡:;o, entre el estado de la cultura y el ambiente íisico. 
·.os cambios de la tecnología, del crecimiento de la poblacíón 
y de las instituciones sociales han creado la necesidad del aná­
lisis económico y del estudio de una acción pública reparadora, 
co:1 1 espe:.. to al u:;;o de los recursos. 

Las causás del agol:.;rie1üo de los recursos q,10 dieron lu­
gar a la idea de c.onse:vación han sido de muy diversos órdenes: 
miopía de los usuarios individua es de los recur :;os; su ignoran­
cia, su ª' án de lucro, ::u astucia para evadir el cumplimiento de 
la ley; el despilfarro motivado por lo comr,eter1cia, la r:odicia 
del monopolio, el incremento de los p:ecios, las de;:rcsiones y 
otras "causas". Muchas de estas situaciones les p:::rccen razo­
nables tanto al público como a muchos expertos. Hay qu!enes n~e­
gan que e'. problema de la conservación le concierna especial. 
mente a la sociedad, alegando que la explotación destructora 
fué resultado de las mismas fuerzas económicas prevalecientes 
en un ·tiempo y luqar dados, lo que ha producido una transfor­
mación atinada de los re::ursos: la trans:ormación de bosques vír­
genes en tierr:::s agrícolas, ca.:as, ferrocarriles, caminos, siste­
mas hidroeléctricos; de las tierras vírgenes baratas se obtuvieron 
alimentos y mctcr:a~; primas para la :ndus¡ria; de ~as ricas minas 
herramienta . .., y equir-o. 
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Se afirma por otro lado, que el progreso tecnológico resolve­
rá por si mismo todos los problemas de los recursos; que "siendo 
la energ[a constante", lo único que tiene que hacer el ingenio 
humano es resolver algunas dificultades técnicas del aprovecha­
miento económico de las diversas clases do energía y que, en 
consecuencia, su solución es sencillamente una cuestión de ne­
cesidad, que los únicos recursos que vale la pena conservar son 
la i:1teligencia humana y un dima natural favorable para el pro­
greso tecnológico. La posiblidad, no muy remota, del aprove­
chcmiento económico de la energla atór:üca ha dado mayor 
fuerza a este punto de vista. 

4.-QUE SE ENTIENDE POR CONSERVACION. 

El término "conservación" fué deliberadamente adoptado en 
los Estados Unidos en 1907 para interesar a sus habitantes en el 
¡:roblema cada vez más agudo de sus recursos; este concepto 
constituyó muy pronto la bandera de un movimiento muy pop!.!· 
lar en aquel pals. Como muchos otros términos de 'las ciencias 
sociales, --¡:or ejemplo, en econom\a, los términos "trabajo", "ca­
pital'', "utilidad", "in9reso". "inversién" y "ahorro"-el de "conser­
vación'' se utiliza con un signilicado específico, que difiere con­
siderablemente del que les da el vulgo. 

Con anterioridad, la palabra ''conservación" se usaba en el 
sentido de mantener "sin menase.abo", en su statu quo, al nivel 
presente, las instituciones sociales, las ¡:;rcrrogalivas, los ideales, 
etc. En relación con los recursos, en el último cuarto del siglc 
XIX y principios del actual, se usaron los términos "pre:;erva­
.:::ión", "protección" y "restauración". 

Cuando algunas gentes emplean el término "conservación" 
piensan en el uso; hay otras que interpretan la conservación 
'._orno el uso inteligente, o como "el mayor uso posible por parte 
~lel mayor número de persona~ en el mayor periodo de tiem¡::o". 
Todas estas interpretaciones de la conservación tienen poco sen­
tido y carecen de valor para el análisis económico. 

'El término "conservación" se ha aplicado no sólo a los re­
::ursos que pueden mantenerse sin disminución a pesar del uso, 
sino también a aquellos fungibles o no renovables, que necesa­
riamente se agotan mediante el uso. 
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Del tél'mino conservación conviene separar sus aspectos eco­
n6micos y tecnológicos de sus connotaciones éticas, metaf1sicas 
y otras a fin de hacerlo neutral en cuanto a juicios valorativos 
y convertirlo en un instrumento eficaz para el análisis econó­
mico. 

Es obvio que no tiene sentido conservar recursos fijos si por 
tal se entiende mantener su existencia permanentemente inalte­
rada y sin que sufra disminuciones o mermas. Si así fuera la con­
servación, las tasas de uso tendrían que ser iguales a cero, y el 
sector del ambiente natural de que se trate perdería su carácter de 
recurso. Además, este significado de conservación sería muy equí­
voco en relación con ios recursos íluenies. La conservación de un 
recurso fluente tiene significado sólo si se toma en cuenta su 
uso. La conservación en sí no puede significar la abstención del 
uso. 

El término "conservación" se aplica tanto a los cambios rea­
les como a los hipotéticos en la distribución intertemporal del 
uso; asimismo, la expresión "estado de conservación" puede re­
ferirse por igual a las distribuciones en el tiempo de tasas de uso 
observadas o planeadas. 

La conservación en el sentido estadlstico o histórico, es con­
servación ex post, lo cual es necesario distinguir analíticamente 
de la conservación proyectada -ex ante. 

"Una definición teórica satisfactoria de la conservación y 
del agotamiento debe ser aplicable a todas las alteraciones con­
cebibles en el tiem~o entre los cambios positivos y negativos en 
las tasas de uso durante todo el periodo de planeación, permi­
tir (por ejemplo, en problemas do política de conseración) la 
comparación de diferentes grados de conservación o agotamien­
to, o sea, la medición cuantitativo''. 7 

5.-INFLUENCIA DE LOS CAMBIOS TECNOLOGICOS EN EL 
APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS. 

El progreso tan rápido alcanzado en los a:tes materiales o 
tecnológicas, y el impacto directo que ejercen en el aprovecha­
miento de los recursos nos obliqo a darles prefercnciG en rela­
ción con la influencia de los cambios demográficos e institucio­
nales. 

·----------------~~~~--~ 7) S. V. Ciriacy-Wontrup, Op. Cit. p. 56. 
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La civilización actual se caracteriza ¡:or el emp~eo cada vez 
mayor de la máquina en casi todas las actividades económicas. 
Antes de que apareciera la máquina, la influencia de la cultu­
ra sobre la naturaleza era muy superficial; el panorama cultural 
apenas lo constitula el panorama natural con muy ligeras mo­
dificaciones; es decir, el progreso técnico era muy limitodo. 

"La introducción de la máquina cambió todo esto con 
increíble rapidez. En el ténnino de siglo y medio, el proce::;o 
de mecanización "desvitalizadora" ha producido un medio 
artilicictl nuevo, un medio que no parece fundirse en el paisa­
je natural, que no está bien acomodado en sus cimientos 
naturales ni orgánicamente relacionado con ellos, sino quo 
evoluciona de acuerdo con leyes que no son las de la na­
turaleza orgánica. Fórmulas matemáticas, leyes físicas, la 
química y la mecánica rigen hoy, allí donde gobernaban en 
otros tiempos el patriarca o los maestros de un gremio. Estei 
nuevo medio no fom1a pmtc del paisaje cultural: es un acce­
sorio hecho de materiales extrai1os" .~ 

La aplica::i6n de la cicncio a la utilización de los recursos 
es una contribución de los tiempos modernos. El notable des­
arrollo de los artes comienza lentamente con el Renacimiento 
y se va acelerando durante los siglos XVIII y XIX y especial 
mente en el XX. 

El proceso de invención es de naturaleza acumulativo. Al 
principio, las invenciones surgen como obras aislcrdas, pero ccn 
el transcurso del tiempo so transforman en sistemas de partes 
interrelacionadas y de fuerzas que obran una sobre otros. Ei 
efecto de la ciencia en la cctividad económica es acumulativo: 
una invención provoca otra. Otro factor que facilita los inventos 
es la capacidad de acumular grandes excedentes productivos 
porque ello permite destinar grande:; sumas a la investigación 
cientlfica. 

La capacidad inventiva no sólo está determinada por el lu­
gar sino también pür el tiempo. El progreso es lento al principio. 
La primera invención es mucho más difícil que las que en ella 
se a¡::oyan: los inventos de las máquinas simples (la palanca, la 
cuña, el torno. la polca, el tomillo y plano inclinado) fueron sin 
lugar a duda hazañas estupendas de la mente humana. "Le 

8) Erich W Zimmerrnann, Op. Cit. p. 118. 
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fué mucho más fácil al hombre hacer nuevos progreso::, contan 
do ya con algunos conocimientos básicos. Más aún, durante mu­
chísimo tiempo, el hombre mejoró sus artes, de mala gana y sólo 
cediendo a una trcnlcnda presión''." 

Los cambios de la tecnologia que se !11c1cron sentir durante 
el sialo XIX, au:rwntaron considerablemente la efectividad del 
hombre para modificar íavorable o desíavoroblernente, su am­
biente fisico. Estos cambios tecnológicos afectaron con t:10yor in­
tensidad a los recurws renovables adversamente, en cierto sen­
tido: la introducción del arado de acero y de discos deslruyé 
rápidamente ~:: cubierta protectora de hierba de las praderas '/ 
de las llanuras, pero tal de::;lrucción habría resultado antieconó­
mica sin el mejoramiento de los transportes terrestres y mariti­
mos que pcrmilió surtir de trigo a los mercados europeos; el 
motor de alirnentcción y el terrocarril aceleraron la desaparición 
de los bosqu,::: v'.ryc:ic.1, impidieron la re~¡enc:ración forestal e 
hicieron antieconómico el corle selectivo; el perfeccionamiento de 
la bomba centrííuga y :a introducción de la bomba de turbina 
coadyuvaron al ago!amiento rápido de los ~Fandes reservas de 
cigua subterránea, pero evitaron el aumento de !03 costos de born· 
bcc a mayores alturas de succión; algunas es¡:ecies de aves mi­
grotorios serian aún abundantes de no haberse mejo:ado las 
armas de fuego; no hubieran sido necesarios los convenios in­
lornacionales poro la protección de las ballenas si los barcos 
da motor y los e::plosivos modernos no hubieran amenazad~ 
Jo¡:; refugios naturales de los recursos marinos; la aparición de 
los c;randes barcos nodriza con instalaciones completas de bene­
ficio y refrigeración han ejercido nueva presión sobre muchos 
de los recursos marinos. 

Les cambios temológicos han desarrollado, por otra parte, 
in:lucncios compensadoras, principalmente por los progresos al. 
canzados en los com¡:os do la quimica de fertilizantes, en la pa­
tologia animal y vegeta'. y en la genético; sin emba:go, en opi­
nión de muchos observadores, la tecnologia moderna no ha he­
cho lo suficiente para cowpensar la tendencia hacia UJ:fa mayor 
eficacia potencial en la de:strucción de los recursos renovables: 
las pequeñas unidades locomotivas, basadas en el motor de ex­
plosión, han mejorado las prácticas de explotación de· la silvicul­
Llrc: (¡-~or medio del !rector-oruga y del camión) pero también 
han h<:.'cho al arado y a los clise.os más efectivos (por medio del 

9) Erich W. Zimmermc:nn, Op. Cit. p. 43. 
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tractor) facilitando asi la acc1on erosiva del viento y del agua 
sobre las tierras semi-áridas que se abren al cultivo; la tecnolo­
gia moderna ha reducido la importancia relativa de la tierra 
para la rroducción agricola, pero, al mismo tiempo, ha aumen­
tado considerablemente ia importancia relativa de la tierra para 
el desarrollo de los recursos hidráulicos y para la recreación; 
el mejoramiento de los transportes ha hecho surgir muchos luga­
res de recreo, pero también ha ccntribuído a la destrucción de 
los valores que son atributoJ ele las áreas vírgenes. 

En los recursos renovables, la tecnologia moderna ha sido, 
en términos generole~, más eficaz para compensar el agotamien­
to: las técnicas modernas ele perforación, explotación y refina­
ción aceleran el agotamiento de un depósito dado, pero hacen 
económica la utilización de yacimientos más pro'.undos y menos 
ricos. incre1:1entando la tasa media de recuperación; bs proce­
sos de beneficio (Javacio y flotación) en el tratamiento de mine­
rales han hecho posible volver a i:-abajar muchas mina<; y gan · 
ges viejas; en la actualidad los depósitos de cobre de meno!: 
de un 0.8 % son susceptibles de explotarse económicamente; en 
las minas de antracita de los EJtados Unidos se ha e'.evado la 
tasa de recuperación hasta cerca de un 60 % ; el proceso de flo­
tación selectin hizo utilizables los de¡::ósitos minerale:; que en 
un principio eran demasiado complejos pa1a ser convertibles en 
minerales utilizables; el agua de mar fué explotada durante la 
Segunda Guerra Mundial como una "mina" de magnesio. 

La tecnologia moderna también ho hecho posible diversas 
economias en las manufacturas (galvanoplastia, en lugar del mé­
todo de imersión en caliente), en el uso (motores de explosión 
mós elicicnk•!;, aleaciones de ace:rc mós fuertes y más resistentes 
a la oxidación), en !a regeneración (utilización de los desperdi­
cios metálicos e industriales) y en las posibilidades de sustitu·· 
ción. 

La sustitución cobra particular interés si los recursos no re­
novables son reemplazados por otros renovables (aceite "mine­
ral", ¡:ar alcohol de carbohidratos vegetales; los metales, por lo 
plásticos y el ¡xipel) y 8Í los recursos no renovables más esca­
sos se su:otituyen por los más abundantes (el cobre y otros me­
tales no ferrosos por vidrio, porcelana, aluminio, magnesio). 

Las diferencias entre las clases de recursos en relación con 
los cambios tecnológicos y de las instituciones económicas y so­

-- :--~irrl~.!::- !i~~e!!. -~0!".5e:::~e~ci~ -!!:..~Y .iTI'l.~!!!!-Y'!!~e. 
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La incertidumbre respecto de los cambios tecnológicos es un 
impedimento que mayor impacto ejerce en los programas de pla­
neación individual o gubernamental, y que actúa con mayor 
fuerza en el caso de '.os recursos fijos que en el de los recursos 
fluentes. 

La confianza en que el progreso téc.nico hará innecesario 
que la humanidad se ¡:reocupc por el futuro remoto parece te­
ner más justificación respecto de algunos recursos fijos más im­
portantes; por ejemplo, los que se utilizan en la producción de 
energla. Pero en relación con los recursos fluentes de zona cri­
tica, e.;tc¡ (;Onfíanzc, con mucha frecuencia, es una complacencia 
injustificada. 

Los recientes adelantos técnicos im¡:or!antes en !a produc­
ción de sintéticos y en la transformación de energla (por ejem­
plo, la posibilidad de obtener energia nuc'.ear además de la ener­
gía quimica, el adelanto ien el campo de los combustibles sinté­
ticos, los nuevos motores basados en la retropro¡::ulsión). hacen 
más necesaria la investigación en el campo de la .economia de 
la conservación, contra lo que se pudiera creer. 

o.-INFLUENClA DE LOS CAMBIOS DEMOGRAFICOS EN EL 

APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS. 

En el crecimiento de la población inlluyen de modo positivo 
los nacimientos y la inmigración, en tanto que las defunciones y 
las emigraciones adúcm en sentido negativo. El coeficiente real 
de crecimiento de una población determjnada depende del coefi­
ciente de natalidad, del de mortalidad y del volumen relativc· 
de la emigración y de la inmigración. Pero estos factores ele 
meritales son afectados, a su vez, por la composición de acuerdo 
con la edad y el sexo de la población y por otros muchos fac­
tores que conforman ias bases históricas y el medio social que 
se conocen con el nombre de acontecimientos !ortuitos (catós­
trofes naturales, guerras, depresiones, etc.). 

El crecimiento de la población en relación con los medios 
de subsistencia ha sido uno de los temas más debatidos desde 
hace muchos años. digamo> desde 1798, en que a¡:areció el "En­
sayo sobre el principio de la población", de Thomas Robert Mal­
thus. Las ideas de Malthus están basadas en Ja ley del rendi­
miento decreciente, y siguen tEniendo validez como punto de 

34 



partida en cualquier análisis de esta clase. El princ1p10 esencial 
que este investigador aportó al conocimiento universal es el de 
que a causa de la ley del rendimiento decreciente, el alimento 
no puede man tenerse en la progresión geométrica del aumento 
de población; pero, conviene señalar que Malthus no dijo que la 
población crecería en esa proporción, sino solamente que tal e:J 
su tendencia cuando no está reprimida. 

La diferencia entre Malthus y los neomalthusianos descansa 
en que dicha tendencia podria suavizarse, según él, mediante la 
represión moral (evitando los matrimonios prematuros, hasta que 
pudiera mantenerse una familia), en tanto que un neomalthusia­
no aboga francamente por el control de la natalidad. 

Está su ficientemenle bien es\abk:cldo que el logro del equi­
librio no mallhusiano se hace más difícil a medida que es más 
bajo el nivel económico y cultural de una población dada, y vi­
ceversa. En Jos países técnicamente n:ás avanzados, más urba­
nizados y económicamente más prósperos (Europ::i Occidental. 
los Estados Unidos, Nueva Zelandia, Australia), la disminución 
voluntaria del coeficiente de natalidad ha avanzado lo suficien. 
te como para lograr un nuevo equilibrio no-malthusiano entre 
los coellcientes de m::irtalidad y natalidad. Sin embargo, hay 
ci2rto rezago en la adaptación del coeficiente de natalidad lo 
que ha dCido lugar a un aumento absoluto de población apre­
ciable. 

La "gran revolución vital" o "transición demográfica" se ini­
ció a mediados del siglo XV1I. ·Se conoce muy poco de lo que 
ocurrió antes pero se puede deducir que, en conjunto, el creci­
miento debió ser lento porque el elevado coeficiente de mortali­
dad equilibraba la elevada tasa de natalidad. El índice de mor­
talidad era elevado porque la medicina y la salubridad eran 
de hecho ineficaces, poque las guerras y las luchas intestinas 
eran !recuentes y porque era muy poco apreciado el valor de la 
vida humana. 

Alrededor de 1650, un cierto númmo de fuerzas comenzaron 
a obrar lavorablemente al aumento de la natalidad; pero este 
aumento se alcanzó más bien por una reducción de la tasa d" 
mortalidad más que por un incremento en la tasa misma de 
natalidad. 

La Revolución Industrial o mecánica produjo efectos de ca­
rácter po!:>i!ivo al principio, pero el mismo proceso de moderni­
zación generó fuerzas negativas poderosas, que en su curso na-
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turol pusieron a los pueblos de occidente al borde de la decli­
nación de la pob:ación. El influjo de la Revolución Industrial 
en el desarrollo demográfico de todos los paises, o de cualquie1 
pais en que haya ocurrido este fenómeno social, puede con­
cretarse más o menos a las siguientes etapas: J) antes de la 
Revolución Industrial en la que habla un equiiibrio entre indices 
elevados de natalidad y mortalidad; Ilj ¡:xdodo de la Revolución 
Industrial en la cual se pueden distinguir cuatro etapas: 1) eta­
pa de potencial de crecimiento elevado, 2) etapa de crecimiento 
troncisional, 3) eta¡:;a de declinación incipiente, y 4) etapa de 
declinación real; finalm.ente Ill) después de la Revolución Indus­
trial. en que se inicia un periodo de equilibrio entre indices ba­
jos de natalidad y mortalidad. 

Le época actual se caracteriza, en términos muy generales, 
por los bajos coeficientes de nata:idad y por tasas aún menores 
de mortalidad, es decir, el mundo moderno mue:;tm señales d2 
un equilibrio nuevo. "La superioridad de Ja civilización indus­
trial moderna sobre la antigua civilización vegetal estriba en 
gran parte en Ja diferente duración probc:bk de la vida, en la 
composición por edades que esto supone, y en la relación entre 
miembros productivos e improductivos del grupo que resulta dr~ 
estas composiciones".' 0 

Para ol'.Junos inve:itigadores -entre ellos el profesor Sa­
rnuelson--- " ... el problema de les naciones modernas en el fu­
turo será el de una escasez más que de un exceso de pobla­
ción". " ... los Estados Unidos y Europa Occidental tienen tem­
poralmente inusitada cantidad de mujeres y hombres en edad 
de tener hijos. Debido a la existencia de tantas mujeres en esa 
edad, el número de nacimientos aparece todavía tranquilizadora 
mente alto, pero se ha reducido tanto el número de hijos corres­
¡::ondientes a cada madre que, en el futuro, cuando el número de 
adultos jóvenes, momentáneamente grande, se haya reducido, la 
pob'.ación de Inglaterra, Francia, Suecia, y quizá los Estados 
Unidos, empezará a disminuir. Al menos, esto es lo inevitable, 
si no surge un cambio fundamental en la psicología familiar y 
en la conduc:ta social''.' ' 

En la actualidad, parece haber un concenso general en el 
sentido de que el aumento absoluto y relativo de la población 

10) Erich W. Zirnmormcnn, Op. Cit. p. 113. 
U) Paul A. Samuelson, "Curso do Er.onomla Moderna", Aguilar, S. A. de 

Ediciones Madrid, :s::,o, p. 31. 
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hace necesario establecer planes concretos para aumentar la ca­
pacidad productiva de una región y para mejorar la distribución 
del ingreso con el objeto de elevar los niveles de vida de la 
colectividad. 

Este nuevo enfoque del aumento demográfico lo encontramos 
en la obra de S. V. Ciriacy-Wantrup, "Conservación de los Re­
cursos. Economía y Politica", el cual respetamos casi textual­
mente a fin de apreciar mejor todo su alcance~ 

El segundo factor que plantea el probiema de la conserva­
ción es el gran aumento de la tasa de crecimiento de la pobla­
ción, que se inició en los países industriales de Occidente a prin­
cipios del siglo XIX y se extendió gradualmente sobre la mayor 
parte de la tierra. La "explosión" de la población, en su prime­
ra fase violenta, ya se ha hecho sentir en el occidente de Europa, 
los Estados Unidos, Canadá, Nueva Zelandia, Australia y posi­
blemente en el Japón. En la Europa Oriental, en Rusia, en Am8-
rica del Sur y en Africa, esta fose todavía está en su plenitud, 
y !os grandes centros de población del sureste de Asia tienen 
todavía que experimentar sus consecuencias. 

Los cambios de la población dependen en su fo, ma más 
simple, de los cambios de los coeficientes de natalidad y morta­
lidad. Son comunes ·--pero relativamente graduales, y con fre­
cuencia cíclicos- las variaciones del coe:iciente de natalidad 
causadas por guerras, epidemias y cambios de las instituciones so­
ciales y de los niveles de vida; pero, los cambios de población re­
pentinos y violentos se deben, en términos generales, a cambios del 
coeficiente de mortalidad. La re:iente explosión de la población 
ha tenido su origen, indudablemente, en una reducción cuantiosa 
y repentina del coeficiente de mortalidcd, como consecuencio 
de la "revolución sanitaria" que es uno de los aspe:tos m6s im 
¡:;ortantes de Jos grandes cambios tecnológicos efectuados duran­
te el siglo XIX. Por revolución sanitaria se entiende no sólo el 
progreso en muchos de '.os campos de la rnedicinci, s;no lc1mbién 
en la tecnolociía ¡:ara evitar, o combolir, epidemias y en lo sa­
nidad pública (vacunación obligatoria, sistemas de drenaje, apro­
visionamiento de agua potable, reglamentación para la con:;truc­
ción de viviendas populc1cs, etc.). 

Se considera generalmente que, a lo !echa, han ocurrido dr::s 
"explosiones" de la población en los poises industriales de Oc­
cidente, o mejor dicho, en los países con cultura occidsntal. La 
primera se inició a prin:i¡:;ios del :ig'o XIX (Bélgica, Dinamarca, 



Inglaterra y Gales, Irlanda, Escocia, Francia, Alemania, Holan­
da, Italia, Luxemburgo, Noruega, Portugal, España, Suecia, Suiza, 
Australia, Canadá, Nueva Zelandia y los Estados Unidos) en que la 
población afectada em aproximadamente de 117 millones. La 
población de la parte del mundo en la que ocurre la exp'osión 
actual era de aproximadamente 1 739 millones en 1930, descon­
tando la población de los países enumerados anteriormente: 401 
millones. Actualmente, se estéi cfcctucmdo uno nueva explosión 
de la población, cuyo aumento absoluto se ¡:;roducirá fuera ¿, 
los paises industriales de occidente. En resumen, es seguro su· 
poner que el aumento absoluto de la población hasta que (hi­
potéticamente) se alcance un equilirio no-malthusiano, será ma­
yor y se acumulará más rápidamente que el experimentado por 
los paises industriales durante el siglo XIX y la primera mitad 
del siglo XX. Por lo menos, se considera muy conveniente que la 
gente y los gobiernos se ¡::ercaten completamente de esta situa­
ción y acepten el desafío que tal fenómeno im¡::lica. Darse pm 
satisfechos ante la abundancia. descans:::n::lo en el análisis su­
perficial del pasado, puede ser peligroso. No existe la certeza 
de que el equilibrio de población no-malthusiano, alcanzado en 
los paises industriales de Occidente sea estable; y, por ot:o la­
do, el reciente crecimiento de la población en los Estcdos Uni­
dos y en algunos países europeos después de la Segunda Gue­
rra Mundial es, hasta cierto ¡::unto, de carácter cíclico. se trata 
más bien de una experiencia histórica singular. 

7.-·INFLUENCIA DE LOS CAMBIOS EN LAS INSTITUCIONES 
SOCIALES. 

Los cambios de carácter institucional constituyen el tercer 
. !actor que después de los cambios tecnológicos y demográfico:-; 

han atraído más la atención de los investigadores sobre el pro­
blema moderno de la conservación. 

El término "institución social" comprende dos aspectos o ele­
mentos fundamentales (según W. G. Summer): "Una institución 
consiste de un concepto (idea, noción, doctrina, interés) y una 
estructura. La estructura es un marco o aparato, o quizá sólo 
un número de funcionarios, que han de cooperar de manera 
prescrita en una cierta coyuntura. La estru~ura mantiene el con­
cepto y proporciona los medios para realizarlo en el mundo de 
los hechos y de la acción en formo que sirva a los intereses del 
hombre en la sociedad". 
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Para un estudio de la conservaci6n de los recursos interesa 
principalmente la estructura de las instituciones sociales: por 
ejemplo, las leyes, los edictos, los procesos administrativos y ju­
diciales, las costumbres y los hérbitos que determinan los dere· 
chos de propiedad. Aunque las instituciones sociales afectan las 
decisiones de conservaci6n en numcrcsos campos (relaciones ma­
trimoniales y domésticas. prácticas de culto religioso, relaciones 
politicas internacionales, comportamiento económico, etc.) debe­
mos µoner la atención en aquellas instituciones que afectan di­
rectamente el comportamiento económico, es decir, en las ins­
tituciones económicas. 

La revolución capitalista del siglo XIX, trajo consigo cambios 
radicales en las instituciones sociales y económicas que regula­
ban la utilización o el uso de los recursos renovables: la revolu· 
ción tecnológica experimentada por los transportes terreslrés y 
marltimos hizo posible la producción para su venta en los mer­
cados muy distantes, del exterior; se suavizcron rápidamente las 
restricciones institucionales sobre el uso privado de la tierra, 
llegó a ser más importante el afán de lucro que la conveniencia 
de mantener un nivel acostumbrado de consumo interno; la tie­
rra se convirtió en un bien de producción que podio legalmente 
usarse, depreciars8 o mantenerse en cualquier forma que con­
viniese al propietario. 

Las instituciones so:.:ia!es son obra del hombre y son modifi­
cables. Para fines de una poll!ica de conserv'ación, pueden con­
siderarse como variables independientes o dependiente>; es de­
cir, que las instituciones scciales pueden ser de interés en el es· 
ludio de los recursos, lo mismo para el análisi'.; histórico del 
comportamiento de los usuarios como instrumen'.os mismos de 
una pol\tica públic::i de conservación. 

El agregado social más importante de los tiempos modernos 
es el Estado. Dentro de él tienen cabida diferentes grupos so­
ciales como son la familia, tanto en su sentido amplio como en el 
restringido, las iglesias, logias, Cruz Roja, instituciones de cari­
dad y beneiicencia, sociedades de poducción y distribución, mu­
tualidades, partidos pollticos, distritos sanitarios, academias, or­
ganizaciones de muy diversas indoles, etc., todos los cuales for­
man una complicada red de organismos principales y secunda­
rios que persiguen objetivos esped!icos y de muy diverso ca­
rácter: sociales, econórr.icos, politices y de beneficencia. Estas 
asociaciones pueden, a su vez. proyectar sus actividades y su Ja-
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bor de proselitismo m6s allá de las fronteras de un E::;tado como 
en el caso de la Iglesia Católica, de los C6rtelcs Internaciona­
les, o del Club Rotario. También pueden establecerse relaciones 
entre Estados y organismos internacionales como la Unión Pa­
na:nericana, las Naciones Unidas, la Comisión Económica para 
la América Latina, el Mercado Común Latino Americano, etc. 

Las diversas relaciones entre instituciones sociales, con di­
versidad de actitudes y objetivos constituyen una amenaza la­
tente en la tarea de valorar los recursos convirtiendo a esta 
tarea en algo parecido a un acertijo chino. 

En una sociedad ideal todo el mundo debiera esforzarse por 
alcanzar "el mayor bien para el mayor número", y por íomentar 
el bic!'lcstm social; sin embargo, en la realidad, las organiza­
cion€s sociales y sus objetivos se alejan en mucho dy e:;0 ideal. 
En el mayor de los casos las sociedades modernas se apoycm 
en convenios entre los intereses en conflicto, como por ejempL 
los intereses de productores y consumidores, de patrones y tra­
bajadores, del campo y la ciudad, de la agricultura y las indus­
trias manulacturnc1s, etc.; convenios que raramente son justos 
como para ¡:erdurar o acallar las quejas de los descontentos. 
Las luchas intc~nas que esto provoca se resuelven únicamente 
por la fuerza, en lugar <le suprimirlas mediante ajustes equitati­
vos. En la realidad, el llamcdo interés colectivo no es otra cosa 
que el interés de la clase dominante, "disfrazado de nece-:idod 
social, y la politice nacional pueden encauzarse de acuerdo 
:::on los objetivos sociales de una clase o de uroa combinación 
de clCJses, y no ¡::ara dar satisfacción completa a las necesidades 
má3 urgentes de la mayorla". 

El proceso de valoración de los recursos, es dominado en 
gran parte por el conflicto entre los intereses del grupo y de los 
individuos, conflicto que ha perdido mue ho de su original sim · 
plicidad rectillnea, porque las estructuras sociales cada vez más 
amplias y complejas han convertido en una maraña los in\ere· 
Fes en pugna, dando por resultado la exiaencia de pesar c011 
tinuamente los pros y los contras, a íin de encontrar fórmulas 
de avenimiento. Hay otras causas que afectan el proceso de h 
valoración de los recursos entre los que cabe men~ionar com0 
de primer orden, el desarrollo de la organización económica 
de los procesos económicos y de la técnica hechos posibles, o 
fiU vez, por organizaciones sociales mayores y má~ e!iciente3 
y por invenciones y descubrimientos en todos los campos de la 
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ciencia. De toda esta evolución, hay tres fases im¡:ortanHsimas 
por sus efectos revolucionarios sobre el problema de la valora­
ción de los recursos, a saber: la división del trabajo, especial­
mente en sus aspectos regional e internacional; el nacimiento 
del capitalismo y la cada vez mayor importancia del dinero. 
Estas tres fases están lntimamente re'.acionadas entre sí. 

8.-POLITICA DE CONSERVACION EN UNA ECONOMIA 

PRIVADA Y EN UNA ECONOMIA SOCIAL. 

El aprovechamiento (la valoración) de los recursos debe es­
tudiarse desde dos puntos de vista diferentes: primero, de acuer· 
do con las necesidades individuales y, segundo, con los obje­
tivos sociales. Tiene una gran importancia el problema de las 
luerzas que gobiernan esta di visión y de la forma en qu0 se de­
limitan los campos de las preferencias ¡:articulares y del control 
sociat de los derechos y :ibertacle:; individuales y del poder del 
grupo dominante. 

Las necesidades sociales no reemp:azan a las necesidades 
individuales, sino más bien las complementan. "Las nec2sidades 

.sociales pueden invadir el terreno de las privadas en una socie­
dad limitada por oportunidades naturales deficientes: pero cuan­
do una civilización es'.á asentada sobre ba :es naturales amplias 
y firmes la satisfacción de les necesidades sociales y la debida 
protección de los intereses colectivos ¡:ueclen producir una vida 
individual más completa". 12 

La cooperación entre los grupos organizados, en teoría, es 
esencial para satis'.acer necesidades colectivas. En realidad, s'n 
embargo, los intereses privados y Jos sociales chocan con fre­
cuencia. 

El factor tiempo E.s decisivo en el prcce:;o de valoración de 
los recursos. El conflicto de intc:escs entre una posición indivi­
dualista y otra de grupo cdquiere intensidades diversas el"\ aten­
ción al concepto de perdurabilidad que se tenga. Lo que cuenta 
es el hecho incuestionable de que el periodo de vida de'. gru¡:o 
es mayor que el del individuo. "Si no es lo perduración lo que 
el grupo puede esperm, si pued~ ciertamente aspirar a una con­
siderable longevidad". 1 3 

12) f:rich W. Zimmermann, Op. Cit. pp. 32-33. 
13) Erich W. Zimmermann, Op. Cit. p. 36. 

41 -- - -- ------ . -·- - - - ···- ------



Como resultado de este conilicto de actitudes, no concuer­
dan los intereses sociales y los privados acerca del ritmo de la 
explotación de los recursos. Generalmente, el punto de vista 
social pone su mayor énfasis a los aspectos a largo plazo de la 
valoración de los recursos, en tanto que el punto de vista pri­
vado se interesa por los resultados inmediatos, de lucro, a corto 
plazo. 

El proble·ma del "1itmo" de la explotación de los recursos 
tiene una importancia vital mucho mayor cuando se trata ¿e 
recursos limitados no regenerables, que tratándose de los que 
existen en cantidades prácticamente ilimitadas, o que se auto­
regeneran. Es en el primer tipo de recursos en los cuales tiene 
el Estado un profundo interés, como representante político de la 
voluntad del grupo. 

Quienes abogan por una a:::.ción r;ública en el problema 
de la conser~:J.ción representan toda una gama de opiniones: 
unos piden la socialización completa y la administración públi­
ca de los recursos; otrns creen que la sola educación (servicios 
de divulgación agricola y creación do plantas piloto) sería su­
ficiente; hay otros investigadores más pesimistas que creen que 
el problema es insoluble a menos que se logre un ajuste ade­
cucdo entre '.os recursos y la población humana por medio del 
control de la natalidad y, más aún, haciendo desaparecer u 
ocultando toda in'.ormación que actúe contra los electos "bené­
fico,·;'' de la desnutrición, de las enfermedades y las e¡:idemia:: 
sobre la tasa de la mortalidad. 

En todo sistema económico tienen que resolverse, de un 
mocio o de otro, los tres problemas económicos fundamentales: 
1) qué bienes y servicios habrán de producirse y en qué can­
tidad; 2) c6mo se deberán emplear, para la obtención de dichos 
bienes, los recursos económicos disponibles; y 3) para quién se 
producirán eso::; bienes, o lo que es lo mismo, cuál será la dis­
tribución de la renta nacional entre los distintos indivicl11os v 
clases sociales. Coda colectividad resuelve estos tres problemm 
de diferentes maneras: a) por costumbre o instinto, b) por de­
cretos u órdenes, o, e) al travé3 de un sistema de precios y mer­
cados, tal como sucede en una economia mixta basada en lo 
empresa ca pi !alista. 

Los problemas· económicos y sociales no son los mismos r::: 
ra particu'.ares que para la sociedad. Por lo tanto, conviene tra­
tar separadamente la conservación en el caso de la economk, 

.... privada y en el caso de la economía social. 
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Generalmente se inicia el an6lisis enfocando la atención el 
p:imer caso, puesto que la mayor parte de los problemas priv·> 
dos son n:ás sencillo-;, de tal manera que tonto la necesidad 
cerno las posibilidades de acción estata'. se basan en la com­
prensión del comportamiento de los usucrios individuales de 
recursos y en la forma en que sobre su conducta influye su 
medio c1:1biente, es decir, las ":uerzas económicas". 

Con rnotivo del problema de la valoración de los recurso::; 
se ha utilizado el térm:no "tres oconomlas": en un extremo se 
encuentran numerosos actividades dejados lntcgramente a lci 
iniciativa individual y a la em¡:;resa privc:cla; en el otro extrerr.o 
hay actividades como :a administración óe la justicia y el apto­
visionamiento de las fuerzas armadas las cuales, según consenso 
general son de la competencia de los poderes públicos. Entrn 
estos dos extre~r.os se encuentra una "tercera economla", en la 
que el equilibrio entre los intereses privados y sociales no está 
clorarnente d8terminado y en la que se p:erde '.a línea que los 
separo. Esta tercera economía incluye, entre otws actividades, 
ia de la industria de extracción do recursos natura'.es, tales co­
mo la minería y la industria pesada; e:i menor grado, la agri­
cul'.ura estó comprendida dentro de 'este "tercera economia", 
porque inclusive la fe~tilidad del suelo es un bien que puede ne­
gar a agotarse por el abuso. 

La actitud de las diíerentes naciones res¡:ecto de esta zona 
intermedia, ia "tercera economla", es muy ddinta; en algunas 
naciones se la induye prácticomento en el dominio de la libre 
emprasa individual, dejando al control público un margen pe­
queño de funciones sociales; otras naciones adoptan una acti­
tud totalmente opuesta. 

A.-Econonúa de la conservación. 

L-:x economia de la conservación se ocupa del estudio de 
problemas re'.acionados con: a) el estado óptimo social de Ja 
conservoción y su relación con el óptimo privado, b) la utilidad 
de la teor[a económica para de'.inir el óptimo social y as¡:ecto:: 
que condicionan y limitan su aplicación; c) determinación del 
óptimo social do tal manera que sea operativamente útil para 
una política pública; d} causas de las diferencias entre el ópti­
mo social y el privado y '.a acción pública a desarollar para mo­
¿ifi.car tale~ causas. Estas y otras indagaciones pro¡:orcionarán 
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los criterios y objetivos generales para la politica de conserva­
ción con lo cual se estará en condiciones de idear los instru­
mentos optativos y Ja posibilidad de utilizarlos para lograr cier­
tas metas. 

La economia de la conservación no puede ocuparse de lo 
totalidad de les aspectos intertemporoles de las relaciones entrE' 
el homb1e y su ombientc (actitudes, artes, idiomas, co~;tumbrcs, 
i::::búes, leyes y religiones) y que forman porte del complejo de 
la conservac:ién. "La mención r:e diriqe o la relación lógica cn!rG 
los hechos de los que se dispone en la actualidad a través de 
una teoría (hipótesis) de CCU:éa y efecto, al análisis de ~os pro­
blemas tipicos que ::;e presentan en '.a mayor parte de los re­
c. ur sos, y a los ¡:;rincipios que se aplicarán a la realización de 
un:::i política en la mayor porte de los países".•• Tampoco ¡:e 

puede abarcar en un análisis de esta naturaleza una historia de 
la conservación ni un plan detallodo de po!itica de conservo­
ción respecto a recursos individuales en ¡::oises particulares, ex 
cepto a manera de ilustración y como pruebos de la confor­
midad entre la teoria y '.a observación. 

El cmálisis c,:.onórnico de ki con:;ervación r-ucde hccerse deG­
dc des puntes de visto no necesariamente excluyentes: desde 
d punto de vista de una economía privada y desde el punto de 
vista ele una economla social. En el p;imer caso se investiga 
la forma en que los usuarios individuales de recursos deciden 
(:::rcerca de la distribución de tasas de uso en el tiempo; en el 
segundo ::aso se investi9a el por qué y en qué condiciones exis­
ten conflictos entre unCl distribución intertem¡:;ora'. de tasas de 
uso originada por las de-:.isiones de usuarios individuoles de re­
cursos y una distribución que puede considerarse como más 
conveniente para los intereses de un grupo socio!. 

En estudio sobre la conservación han de comprenderse los ;'.ac­
tores que afectan la distribución del uso de los recursos en el trans­
curso del tiempo, a fin de precisar Jo:; objetivos de la polltica pú­
blica en relación con die.ha dis!ribución, y poder idear instrumentos 
que permitan lograr los objetivos propuestos. Esta distribución 
abarca aspectos tecnológicos, económicos socic:rles y p:::ilW.cos 
propios. 

E cnáli:>is económico de la conservación "intenta comprender 
'a distribución del us::i de los rocursos en el transcurso del tiem-

14) S. V. Ciriacy-Wantrup, Op. Cit. p. 31. 
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po en función de las relaciones entre el conocimiento tecnol6gi­
co, la motivación individual y las instituciones sociales; estudiar 
las fuerzas económicas que afectan a los cambios de esta dis­
tribución; y revisar los criterios que norman la elección de la 
distribución que se considera "má-, conver.iente", lo mismo des­
de el ¡:unto de vista individual que del social". 15 

B.-Instrumonlos de la política de conservación.. 

Los instrumentos de la política de conservación, tanto nacio· 
nale::s como interna:ionales, se hallan estrechamente interrelo­
cicnados re;,;pecto al mismo recurso y a recursos diferentes. Algu­
nos insirumenios son complemeniarios en sus efectos¡ otros son 
independientes o competitivos. 

Entre los instrumentos de la política de conservación juegan 
un papel preponderante las instituciones sociales especialmente 
aquellas que afectan el interés, el ingreso, la incertidumbre, los 
precios y la forma de mercado, la definición de la propiedad, el 
tipo de tenencia de la tierra, la extensión de las propiedades, el 
sisterr.a impositivo y las relaciones acreedor-deudor. Estos instru­
mentos "indirectos" de la politica de conservación se aplican a 
las !uerzas económicrn: que gobiernan las decisiones privadas 
de conservación. 

Además de 'o acción pública indirecta a través de la modi­
'ícación de las instituciones sociales existentes, hay muchas alter­
nativas de control directo que varian desde el establecimiento 
de formas atenuadas de zonificación circunscribiendo o limitan­
do el uso de ciertos recursos hasta la prohibición o exigencia de 
prácticas especificas y el establecimiento de cuotas de produc­
ción y venta. 

La forma del mercado en que se venden los productos do los 
usuarios de los recursos y se compran los servicios productivos 
representa una fuerza institucional importante de la utilización 
de los recursos. 

Hay varios tipos de !armas de mercado ("competencia mo· 
nopó'ica", "oligopolio", "duopolio", "monopolio", y los fenómenos 
paralelos visto:o desde el lado de los compradores --condiciones 
"monopsónicas"), pero, en el análisis económico es suficiente 

15) S. V. Ciriacy-Wanlrup, Op. Cit p. 23. 
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tratar con dos tipos de formas de mercado: "competencia pura" 
Y "condiciones monopólicas". La primera se refiere a aquel mer­
cado en el cual los usuarios individuales de recursos no esperan 
que las cantidades que producen in!luyan en los precios de sus 
productos (o que las cantidades de servicios que demandan 
a:ectarán los precios de ta'es servicios). En condiciones mono­
r,6licas, sí esperan dicha influenria. 

En la realidad, la mayoría de los usuarios de recursos fluen­
tes -o sea, en la agricultura, silvicultura. el pastoreo y la pisci­
cultura- s2 acercan a lo competencia pura. 

Las condiciones monopólicas son bastantes frecuentes en la 
utilización de recursos fijos, tales como minera'.es metálicos, pe­
tróleo, fertilizantes. 

El interés, la incertidumbre y los precios son luerzas econó­
micas que e3tán fuertemente condicionadas y, en algunos cosos, 
generadas por instituciones sociales que, a su vez, constituyen 
otras fuerzas económicas que pueden ser tanto instrumentos como 
obstáculos en las prácticas de conservación de los recursos. 
Entre las instituciones sociales, los de carácter francamente eco­
nómico que afectan las decisiones de conservación son los de­
rechos de propiedad y los sistemas de arrendamiento, crédito 
e imposición. Los derechos de r-ropiedad !ormpn un complejo 
de instituciones económicas que adquieren una importancia pri­
maria en la economía de la conservación porque de ellas se "de­
rivan" varias clases de instituciones económicas, en el sentido 
de que sus conce¡::tos y estructuras son variaciones de un tema 
común. Tal es el caso de arrendamiento, crédito e imposición. 

Los cambios de los precios pueden actuar como instrumen­
tos de conservación, pero no hay reglas precisas y de acción 
inmediata acerca de los efectos de los cambios de precios en las 
decisiones de conservación. Los oombios ele los precios de los 
productos (por ejemplo, en la agricultura los diferentes culti­
vos) y de los servicios (mano de obro, tractor y arado en la 
agric.ultura, ma;quinaria en la mineria, máquina alimentadora 
en la silvicultura, instrumentos de caza) ejercen una in:luencia 
considerable en las decisiones de conservación; pero poro de­
terminar el sentido de dicha influencia (es decir, conservación 
o agotamiento) y para apreciar su importancia cuantitativa es 
necesario ¡:roceder con cautela. 
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C.-·Problema.s de la determinación del "estado óptimo' de conser­
vación'~ en una econonúa privada y en una economía so­
cial. 

El estado de conservac.ion (incluyendo un cambio en el es­
tcdo óptimo de conscrv•::ición) puede indicar ya sea c0nserva­
ción o agotamiento; ya que estos últimos dos conceptos pueden 
considerarse como sinónimos, para efectos del análisis econó­
mico. 

El estado óptimo de conservación ya sea como concepto ex­
ante o ex-post es un artificio intelectual útil como principio or­
denador al analizar el resultado de fuerzas económicas que in­
fluyen en la conservación y e' agotamiento. 

El objetivo práctico de las decisiones acerca de la conserva­
ción no es la distribución ó¡:;tima de las tasas de uso en el trans­
curso del tiemp;), sino un ccmbio ¡:;aulatino direccional (conser­
vación o agotamiento) de la distribución existente, o de alguna 
distribución hipotética, hacia el óptimo, de tal manera que sólo 
es posible aproximarse al estado óptimo de conservación, me­
diante el ensayo y el error. A esto se ;!orna el método de apro­
ximaciones sucesivas el cual simplifica considerablemente la ta­
rea de aproximarse al estado óptimo de conservación. Se men­
ciona este método a manera de ilustración sobre la:o dificultn­
des de la determinación de un estado óptimo de conservación 
(ex-ante); y aunque existen otros, ello no supone que sea per­
fectamente factible que tal estado se logre o pueda lograrse en 
la realidad de un mundo en incesante cambio. 

En una e~onomía privada ias decision·~s acerca de la con­
servación no incluyen solamente va:ores positivos o negativos que 
se expresan en términos monetarios, es decir, que son evalua­
dos en el mercado y al trovés de éste. La disponibilidad de tiem· 
po para el ocio y las buenas relaciones familiares y con enti­
dades sociales (emplead0'3, funcionarios del gobierno); el pres­
tigio, el poder, el orgullo por las proezas ¡::ersona'.es y las apre­
ciaciones estéticas; el seguir siendo dueño exclusivo y absoluto 
del propio negocio; las relaciones de grupo tales como el patrio­
tismo y el esplritu de comunidad, así como la envidia y el deseo 
de venganza, pueden influir en las decisiones de conservación y 
forman un conjunto de factores que en este caso se denominan 
"valores ajenos al mercado". Sin embargo, la inclusión de esta 
clase de valores en los ingresos y los costos no evita el acerca· 

_ miento al estado 6ntimo de conservación Median!~ la observa-- - .. . . 
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c:i6n de la conducta, mediante interr0gatorios, y por medio de la in 
trospección, los agente.:; planepdores ¡::;ueden comporar los cam­
bios en su estado de bienestar rebdonados con los cambios ex 
ante combinando bienes de mercado y bienes ajenos al mercado. 
Esto no quiere decir que las decisiones de conservaci6n no pue­
dan estudiarse parcialmente ·-es decir, por lo que hace a los 
va~ores de mercado solamente, haciendo que los valores ajenos 
al mercado se mantengan constantes; o viceversa. El hecho "man­
tener constante" signi!i:::a el reconocimiento de que ambos tipCJs 
de valores están frecuentemente relacionados entre si. 

El estado óptimo de conservación (ex ante) no seria muy útil 
para el análisis económico, si los decisiones de conservación estu­
vieran siemp;·e domincdas ¡:or pautas de hábito; es conveniente 
darse cuenta que en algunas decisiones de conservación influyen 
las paulas de hábito y on otras la comparación consciente de las al­
ternativas e,_onómicas. Esto es cierto aún para los grupo.> socia'.es 
en los que las pautas de hábito ejercen una gmn inlluencia como 
ocurre en a'.gunas sociedades tribales de Ah ica, en cuyo caso la 
leerla económica basada en un teorema de elevación al máximo, 
también es útil si se emplea junto con un cuidadoso estu:lio ins­
titucional y sociológico de las paulas de hábito. 

Al tratar el problema de los hábitcs es más p:ometedor el 
enfoque abiertamente histórico, institucional y sociológico que la 
simple definición de uno determinoda conducta como óptima. 

La utilidad del estodo óptimo de conservación estimado, co­
mo un concepto ex ante puede negorse señalando la "irraciona­
lidad" en las decisiones de conservación que son producto de 
apreciaciones subjetivas del medio ambiente y que pueden no re­
rellejar el conocimiento. Aunque algunas decisiones de conser­
vación se toman im¡::ulsivamente y son contrarias al conocimiento 
(el análisis psicológico puedo indicar la racionalidad subcons­
ciente de tales decisiones), lo observación cotidiana y los expe­
rimentos cient\licos con seres humanos y animales demuestran 
que, normalmente, se hacen elecciones que tienen sentido en tér­
minos de una apreciación subjetiva del medio ambient9 y que 
re1lejan conocimiento. 

En la econom\a de la conservación generalmente se razona 
en términos de una apreciación "normal" del medio ambiente y 
de un comportamiento "normal" de los agentes planeadores so­
bre la base de tal apreciación. La desviación de la norm:::i se 
puede determinar mediante estudios empíricos adecuados. Se 
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dice que las decisiones de conserva.:.i6n son "irracionales" si no 
se conforman a la norma particular de conducta que suponen es 
propia del horno ceconomicus en las sociedades capitalist.as mo­
dernas. Sin embargo puede haber tipos de conduela que se apar­
ten de la del horno ceconomicus pero que en modo alguno sean 
opuestas al conocimiento. 

La gran conveniencia de uno interpretación ex post (esta­
distico) de! éstado óptimo de conservación es que las pautas de 
hábito pueden incorporarse por com¡::leto al análisis económico. 
La apreciación de las pautas de hábito es un aspecto importan­
te de la economla de la conservación y un cambio de ellas puede 
ser un objetivo importante de la politico de conservación. 

Pero conviene recalcar que algunas prácticas de conserva­
ción las determinan los hábitos, y, al mismo tiempo. que otras 
se adopten basándose en el cálculo económico. Por otro lado, 
también es ¡::asible que un estado de conservación basado en 
los pautas de hábito sea sustituido gradualmente por un estado 
equivalente basado en cálculos económicos. Tal sustitución no la 
efectúan todos los agentes planeadores de un grupo social, al 
mismo tiempo, dando por resultado que exista el mismo estado 
de conservación adoptado por razones muy diferentes. 

Es el sentido ex post, "el observador" puede referirse a las 
consecuencias, o resultados de las acciones de los planeadores, 
sin tomar en consideración sus motivos y objetivos. De esto 
manera los cambios observables en el estado de conservación 
pueden denominarse como "acercamiento" y "alejamiento" del 
óptimo en relación con el éxito econ6mico relativo (su¡::erviven­
cia) en un ambiente económico dado. Para esto no es preciso 
atribuir ningún motivo y objetivo -tal como la elevación al má­
ximo o cualquier otro- a los agentes planec1dores l\unque sus 
acciones puedan considerarse fortuitas se encontrará de todas 
maneras una tendencia de acercamiento al óptimo para una po­
b'.ación estadística dada de agentes planeadores, porque los que 
logren adaptarse mejor a las fuerzas del ambiente tenderán a so­
brevivir. 

Esta determinación del estado óptimo de conservoci6n (ex 
post) permite compender, predecir e influir el resultado total de 
las decisiones de conservación (de una población estadistica de 
agentes planeadores) sobre Ja base de un conocimiento dado 
acerca del valor de supervivencia de varias prácticas en un am­
biente económico determinado, pe~o sin perder de vista la direc-
_.!....t._ ..]_, ----"-!­
t,,;.:vu UQ'l '-iUUJ.,J.71U'• 
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El estado 6ptimo de conservación en la economia so::.ia! pue­
de determinarse con criterios semcjan\es a los que se utilizan en 
el caso del óptimo privado, sujeto:; a limitaciones y estimaciones 
aproximadas similares, sismpe que los ingresos y Jos costos se 
reinterprelen con fines de ~-ontabilidad social en forma que ten­
gan sentido. En el caso de que esto fuera posible, el estado 6pti­
mo (en la economia social) estarla dado por aquel estado de 
conservación que e:evara al méximo los ingresos netos sociales. 
Los problemas con que se tropiez:r al hacer que este concepto 
sea teóricamente aceptable y aplicable en la práctica son aún 
más numerosos y complejos que en la e::.onomla privada. ¡::or lo 
tanto habrá que contentarse también en este campo con estima­
ciones aproximadas. 

Al reinterpretar los "costos" y los "ingresos" desde el punto 
de vista de la contabilidad social ("economía del bienestar") es 
conveniente poner énfasis en las !unciones margina:es más que 
en las funciones totales, porque las primeras se relacionan más 
directamente con las funciones comunmentc usadas en la econo­
mia privada. Las funciones del ingreso social marginal pueden 
identificarse con las !unciones demanda de la "ccrnunidad" y 
las funciones del costo social marginal con las funciones oferta 
de !a "comunidad". E'. término "comunidad" -en vez del de 
"mercado"-- se ha eleqido porque la politica pública no se li­
mita necesariamente al us::i de funciones que son directamente 
producidas por el mercado. 

Una condición necesaria, entre muchas otras, p::Ha que exis­
ta la identidad de los 6ptimos privado y social del estado de 
conservación es la competencia pura. puesto que, las condiciones 
monopólicas, en toda3 partes de la economía, afectan decisiva­
mente el es!ado de conservación. Pero en la economía capitalis­
ta moderna están muy difundidas las condiciones mono¡::ólicas. 
que no pueden apreciarse solamente con los instrumentos de la 
economía. 

El refinamiento teórico de una de'inición formal del óptimo 
social de conservación tiene sólo un interés práctico limitcdo. 
Por lo tanto, es más conveniente poner la atención en algunas 
aproximaciones prácticas al óptimo social del estado de conser­
vación. Un objetivo práctico seria no la distribución óptima e:: 
el tiempo de las tasas de uso, sino un mejoramiento paulatino 
de las existentes utilizando el método de ensayo y error; esto se 
lograrla comparando el valor presente del teta! de los cos:os so· 
cicles adicionales de medidas completas de po'itica de conserva: 
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ci6n (cambiando las tasas de uso en un cierto número de inter­
valos) con el valor presente del total de los ingresos sociales 
adicionales de tales medidas. 

9.-LA POLITICA DE CONSERV ACION COMO INSTRUMENTO 
DE AJUSTE DE LA lNEST ABILIDAD ECONOMICA. 

El agotamiento de los recursos suele considerarse como la 
causa de la inestabilidad económica y social. 

Históricamente, --aunque no os~á plenamente comprobado-­
el agotamiento de los recursos se ha considerado como la causa 
de la desintegración de algunas sociedades y civilizaciones ente­
ras (civilización Indica de Ceylán, las civilizaciones maya y s:­
ria). 

En el pasado más re:iente, el agotumiento de recursos indi-­
viduales ha sido la causa de la inestabilidad económico y social 
en paises y regiones cuya economía curecía de diversilicación. 
Las minas abandonadas en a:gunas partes de los Estados Uni­
dos, asi como los suelos agotados y los bosques talados han si­
do la causa de la desaparición de poblaciones enteras sin ocu­
pación, que dc¡:enden de la ayuda de otras regiones vecinas. 
Situaciones similares pueden darse en todo un pais si los recursos 
son agotados por un capital extranjero que no tenga su!iciente 
interés en el desarrollo duradero de la economía nacional (ago­
tamiento del petróleo en el Cercano Oriente; cobre, estaño y 
nitrato en algunos países sudamericanos, la explotación forestal 
agotadora y las p'antaciones en las zonas coloniales). 

El uso de los recursos ha sido considerado como la cat..:sa 
de la inestabilidad económica cuando se habla de que las va­
riaciones de '.as cosechas en la agricultura y escaseces dclicas 
de las materias primas son total o parcialmente responsables de 
las fluctuaciones económicas, ya se trate de ciclos económicos 
cortos que de periodos más prolongados de expcmsión o estan­
camiento. Esta opinión tenia cierta validez por lo que hace a 
ciertas regiones antes de la Revolución Industrial y con ante­
rioridad a los grandes cambios en los transportes durante el si­
glo XVIII, que tendieron a igualar la oferta. En aquel entonces, 
las buenas cosechas y la prosperidad, y las malas cosechas y 
ia depresión, fenciian a asociar:;e. En r1ti6i5iiui5 dki:>, ¡:A..ti;;;c.:: .:¡ü.o: 
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la prosperidad y la ckpresión de la agricultura "son, con más 
frecuencia el resultado que la causa, de las fluctuaciones de las 
industrias no agrkolas".' b 

La inestabilidad económica es una de las íuerzas que influ­
yen en las decisiones de cons0rvadón (conservación y agota­
miento ex ante) y que tienen efectos importantes no planeados 
sobre la distribución en el tiempo del uso de los recursos (con­
servación y agotamiento ex post) 

Existen varias clases de inestabílídad de las actividades pro­
ductivas que no influyen directamente en las decisiones de con­
servación. Por ejemplo, las empresas individuales y las indus­
trias nacen, crecen, envejecen y mueren por razón de cambios de la 
tecnologla, de los gustos de les consumidores .. de las condiciones 
institucion::iles, de la dirección personal, y ele otros factores circuns­
tanciales. Cada uno de estos cambios requiere un análisis espe­
cilico, sin que en ningún caso puedan hacerse generalizaciones 
acerca de sus efectos sobre la conservación o el agotamiento. 

Las inestabilidades que son porte inevitable de los procesos 
productivos (variaciones de las cosechas a causa de las condi­
ciones climáticas, los ciclos de fructificación de la arboricultura, 
los ciclos de cría y reproducción de la fauna silvestre y de los 
animales domésticos), ejercen iníluencias generales en la conser­
vación porque tienden a aumentar :a reserva por incertidumbre 
en los planes de producción. No obstante, se trata solamente de 
desviaciones transitorias de una norma secular, que puede servir 
de base a las decisiones de conservación. Además, los efectos 
de los ciclos de producción sobre el ingreso son mitigados con 
frecuencia por los cambios de precios en sentido opuesto. 

Hay otros inestabilidades respecto de los cuales no existe 
dicha norma. ni dicha fuerza mitigadora, a las que denomina­
remos "fluctuaciones económicas". Estas ~luctuaciones no indiccm 
una periodicidad estricto, comprenden tonto a las de duración 
relativamente corta -los llamados ciclos económico-;-- como los 
grandes períodos de expansión y estancamiento. Las íluctuacio­
nes económicas afectan a los productores de materias primas er' 
la agricultura, la silvicultura, la minería y similares, en formo do 
cambios violentos de la dEmanda, es decir. en form0 de cambios 
vio'.entos de los precios de los prnductos, que no pueden explicarse 
por cambios de la producción y la oferta. Hay otras !armas de 
inestabilidad económica en relación con los aspectos internacio­
naJe3 de la política do conservación. 

lGLS. V. Ciriacy-Wantrup, Op. Cit. p. 206. 
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Las fluctuaciones econ6micas sí afectan directamente las de­
c1s1ones de conservación tanto en una economía privada como 
en una que se proponga finalidades de bienestar social. 

Las politicas estatales tendientes a eliminar las fluc.iuaciones 
económicas, o sea, aquellas medidas que clan origen a una ma­
yor estabilidad de la demanda de los productos de las industrias 
primarias, tienen gran interés para la conservación. En la actua­
lidad se han desarrollado instrumentos de análi~is económico 
que combinan eficazmente la sobreproducción, el subconsumo y 
}ets leerlas monetarias de la inestabilidad económica en una teo­
ría del ahorro, la inversión y la formación de ingreso. Es una po­
lítica estatal que tiene como íinalidad directa equi:ibrar el aho­
rro y la inversión, las prácticas de conservación pueden propor­
cionar una solución conveniente en los diversos planes de in­
versión en el nivel nacional. 

Los requisitos de una polltica antiddico de inversión y la 
posibilidad de satisfacerlos, a través de la conservación se pue· 
den lograr si se plantean adecuadamente objetivos de inversi6n 
que satisfagan las condiciones siguientes: 1) oportunidad, volu­
men y flexibilidad, 2) coordinación entre la inversión pfr;cda y 
la inversi6n pública, 3) uso cdecuado de las inversiones intensi­
va1 en mano de obra y materiales, 4) distribución regional ade­
cuada de las inversiones, y 5) repercusiones sobre la posición 
de le balanza de pagos y sobre la cstcbilidad monetaria inter­
nacional. 

Por lo que se re!ierc ol primer punte, la satisfac.ción de estos 
requisitos depende de Ja "posibilidad técnica y económica de 
telescopiar", es decir, de concentrar un programa anticipado de 
largo alcance en un periodo más corto. El pion de conservación 
es superior a otras obras públicas a este respecto, debido a que 
las necesidades futuras de conservar la mayor parte de los re­
cursos naturales pueden ser satisfechas por adelantado. sin te 
mor de que el resultado se vea disminuido en el curso del tiempo 
a causa de la falta de uso (conservación de suelos, bosques y 
praderas contrastando con las necesidades futuras de habita­
ción, servicios públicos y caminos). La política de conservación, 
en este punto, permite la posibilidad de establecer sectores o sea 
la división de la inversión en unidades económicas, susceptibles 
de te~minarse en un momento dado, cuando su terminación sea 
conveniente desde el punto de vista de la politica estatal anti­
cíclica, sin disminuir e' valor del proyecto en su conjunto. 
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El segundo punto se refiere a la conveniencia de que la l.n­
versión pública se complemente con la inversión privada en lugar 
de competir con ella. La inversión pública deberla concentrarse 
iundamentalmente en la producción de bienes y servicios cuya 
demanda y oferta es colectiva (en gran parte se trata de bienes 
y servicios extramercanti!es) y en forma secundaria en las in­
dustrias controladas por e'. gobierno. Las prácticas de conserva­
ción son superiores a otros cam¡:os de inversión pública, puesto 
que aquellas inversiones son indiferentes a éstas o bien comple­
mentarias. Por ejemplo, los valores extramercantiles son impor­
tantes en la conservación y por su parte, algunos recursos tie­
nen una gran importancia desde el punto de vista social. Es más, 
:::iertos recursos (bosques, praderas, fauna, aguai son parcialmen­
te propiedad pública o están sujetos a control ¡:úblico dire~to. 

El tercer requisito está relacionado con la inversión pública in­
tensiva en mano de obra y materiales que convengan a los plane;; 
de conservación. Algunos tipos de inversión dan por resultado un 
aumento directo comiderable de la ocupación mientras que otros 
requieren adicionalmente materias primas, construcciones, equi­
po y maquinaria lográndose indirectamente el aumento de la ocu­
pación con cierto retraso. En tiempos de crisis económica son 
convenientes las inversiones públicas intensivas en mano de obra, 
como cuando se registra una desocupoción f riccional anormalmen­
te grande durante la reconversión de la industria después de una 
guerra. No obstan:c, en una situación de esta naturaleza la in­
versión pública intensiva en materiales competirian con la ini­
ciativa privada rcs¡:ecto de materias escasas, equipo y herra· 
mientas produciéndose una congestión en ciertos procesos que 
desencadenaría una situación inflacionaria. En la fase descen­
¿ente del ciclo económico o durante un período de estancamiento, 
seria más conveniente la inversión pública intensiva en materia­
les debido a sus electos estimulantes sobre la inversión privada. 
Por lo que respecta a la conservación, hay también inversiones 
intemivas en mano de obra y materiales que. dada unCt selección 
adecuada de proyectos. tales clases de gastos convc;n9an a di­
ferentes !ases del ciclo. Por ejemplo, la conservación de los sue­
los y de los bosques por un cuerpo civil de con:crvación usando 
equipo pesado disponible (tractores, "excedentes" de 9uerro, má­
quinas niveladoras y otro tipo de equipo pesado para remover 
la tierra) es inversión intensiva en mano de obra. Un ejemp'o 
de inversión intensiva en mat0riale3 en los planes de conserva­
ción, lo constituyen las obras de conservación del agua, pam 
riego y para el control de inundaciones (presas de almacena-
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miento o de regulación, canales de rectilicaci6n, plantas hidro­
eléctricas). 

Una distribución regional adecuada de la inversión pública, 
es el cuarto requisito. Esta distribución no ¡::uede ser dirigida CJ 

voluntad debido a que estas inversiones siempre son determina­
das por factores de iocalización. A este respecto, los gastos de 
conservación son in'.eriores a otros gastos públicos. Los planes 
de desarrollo regional (proyecto TV A) consisten de programas a 
largo plazo para aliviar la situacién de regiones deprimidas o 
para abrir nuevas fronteras a la inversión con proyecciones ha­
cia el luturo de largo alcance. Estos programas no encajan fá­
cilmente dentro de una política antidclica de inversiones :¡:ara 
aliviar la desocupación tempoml en :ocalidades específicas. 

Finalmente, el quinto requisito de una pol1tica eficaz de in­
versiones púbiicas es evitar las repercusiones adversas sobre la 
posición de la balanza de pa<JOS. En este caso, la conservación 
de los recursos !ijos ocupa Ul\ lugar preferencial como campo 
de inversiones, porque en esta .:onservación está implicita la ex­
portación de capital a largo fJ'.azo para el desarrollo de recur­
sos similares en el ex~;,:mjero, la eliminación de los subsidios de 
exportación directos e indirectos para recursos nacionales. y la 
disminución, o mejor aún, la abolición de las barreras arancela­
rias a; la importación de recursos extranjeros. 

10.--LOS RECURSOS NATURALES EN LA CONTABILIDAD 

NACIONAL. 

Los íecursos forman parte de la riqueza nacional. Esta rique­
za en su sentido más amplio comprende la parte que se c·Jmpone 
de !o:o recursos nctura:cs y de la parle quo se forma mediante 
las inversiones netas, es decir, la parte que se conoce como Ja 
formac.ión neta de capital. Desde otro punto de vista la riqueza 
nacional la integran riqueza productiva y riqueza no ¡::roductiva. 

Este concepto tan amplio de riquGza nacional carece de im­
portancia para el análisis económico, porque no se establecen 
claramente relaciones causales con el producto nacional; es de­
cir, no se puede afirmar que sea la !uenle de 'a producción na­
cional porque incluye una partida no productiva (capital con­
suntivo): ni tamcoco existe la idea inversa_ n ~e(l, le! 0.'-'-'=' i:0~i-
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dera a la riqueza como resultado del producto nacional (vla la 
parle de esto que consiste en la formación neta de capital), ya 
que comprende, además del capital acumulado, los recursos na­
cionales. 

Existen cuatro desviaciones importantes de las re:aciones en­
tre los cambios de la riqueza nacional y el producto nacional: 
1) el suelo y otros recursos naturales aumentan la riqueza nacio­
nal, pero no se forman -··a lo menos no directa e integralmen­
te-- como resultado de la producción nocional; 2) la explotación 
de los recursos naciona:os se ai1ode al producto nacional pero 
no se deduce ninguna suma por conce¡::to de agotamiento de es­
tos recursos. lo que indudobl{;)men\l; :educe la riqueza nacional; 
3) los daños imprevistos, que también disminuyen la riqueza na­
cional. no entran como p:irtida en el producto nacional; 4) la 
riqueza nacional comprende también una parte consuntivo, que 
no contri bu }'e a la formación del producto nacional, en términos 
de contabilidad nacional. 
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CAPITULO Il 

GENERAIJDADES SOBRE EL GAS NATURAL 



1.--¿QUE ES EL GAS NATURAL? 

En términos muy generales se denomina gas a una sustan­
cia cuyo vo'.umen aumenta continuamente y sin limite cuando la 
presión a que se halla sometida se reduce también continua­
mente. 

El gas natural clasi '.ica entre los llamados <Jases combusti­
bles. Su explotación y transfonncción afecta a la economía de 
los recursos naturales energéticos en el sentido de que puede en 
un momento dado estarse haciendo un uso indebido de estos 
elementos, lo cual sucede a menudo. El humo negro que sale 
de '.as numerosas chimeneas de las ciudctdl:s y de lo:; poblados 
es un indicio de que se está desperdiciando un recurso natural. 
Un ejemplo clásico de tal des¡::erdicio lo constituye el carbón 
mineral o carbón de piedra: no debiera utilizarse a éste direc­
tamente como combustible sin antes haberle eximido varios de 
sus componentes y emplearlos ,:.onforn~e a su mayor valor intrín­
seco desde el punto de vista indus!riol. Consideraciones de or­
den práctico obligan a desatender este principio como es el caso 
de muchas regione.s del mund'J en las que de usarse el coque y 
el gas como combustible les resultaría a un precio muy superior 
al del carbón mismo. 

La industria del gas natural (y también es el caso de otros 
gases combustibles) ha dejado de ser únicamente fuente de ca­
lor y energía y S8 ha convertido en importante abastecedora de 
materias primas para la industria qulmica. Sin embargo, el gas 
natural continúa ern¡:::leándose en su mayor parte como un com­
bustible. Su elección entre otros de '.os principales gases que so 
utilizan con el mismo fin, depende en cada caso de la composi­
ción, valor calorííico y costo de producción y distribución. El 
valor calorí'.ico del gas es en muchos casos el factor decisivo, el 
cual expresado en BTU viene siendo la suma de los e.olores de 
combustión de sus contituyentes, tal cerno ruede apreciarse en 
el siguiente cuadro que se ofrece a manera simp:0mente de 

--e!~m~!0;-
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CUADRO No. 1 

Composición centesimal y volar calorifico de varios 

gases combustibles. (a) 

COMPONENTES 

Monóxido de ca:borio 

Dióxido de carbono 

Hidrógeno 

Nitrógeno 

Oxígeno 

Metano 

Etano 

Sustancias iluminantes. 

Total de BTU/pie 
dbico. 

GAS GAS GAS DE 
NATURAL NATURAL HULLA 

(ZONA (PENSIL- lfJOllNOS 

CCNTRAL) VANIA) DE COQUE) 

6.3 

0.8 l. 8 

53.0 

3.2 1. 1 3..4 

0.2 

96.0 67.6 31.6 

31.3 

3.7 

967 1232 586 

GAS 
DE 

GAS GAS 
DE DE 

AGUA GENE-
i\GUA CARBURADO RADOR 

43.S 34.0 30.0 

3.5 3.0 3.5 

47.3 40.5 10.0 

4.4 2.S 54.5 

0.6 0.5 0.5 

0.7 10.2 1.5 

8.9 

302 550 135 

a) Morgan "American Gas Practice", p. 30, J. J. Margan, Maple­
wood, N. )., 1931. 

El gas natural repetimos está íntimamente relacionado con 
la industria del aceite mineral o petróleo; se le encuentra o no 
asociado con él, hecho éste que imprime caracterlstkas especia­
les de orden técnico al aprovechamiento del gas en las distintas 
regiones petrollferas del mundo. 

La composición de este uas varia de una a otra región y 
aún dentro de un mismo campo petrolero, sin embargo está for­
mado fundamentalmente por metano, etano, propano, butano e 
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isobutono y sólo en pequeña proporc1on por pentano y otros hi­
drocarburos m6s pesados. J\de:r.ás contiene elementos "inertes" 
o incombustibles. tales como el bióxido de carbono, el nitrógeno 
y el helio.' 

El siguiente esquema* nos muestra c.on cierta claridad los 
diversos tipos de gas natural, atend\~:ndo a sw ori<,:¡en en los ya­
cimientos petroliferos: 

GAS NATURAL TIPICO 
("GAS SECO", MU'r 
DIFICIL DE LICUARLO: 
SE. OBTIENE DE LOS 
POZOS DE GAS). 

PUNTO DE EBULLICION 

METANO, 85';·; 

ETANO, 15% 

GAS NATURAL 1 
PROCEDENTE DE ) 
POZOS PETROLEROS . PROPANO 
("GAS HUMEDO") 

PROCEDENTE DE l 
- 44ºF. } GAS 

* 

POZOS llE CONDENS1\-1 BUTMW 
Dt> Y DESTILADO ¡50N 
MUY VOLATILES A Lf,S 
Tt MPERATURAS Y PRE- FRACCIONES 
SIONES NATURALES) LIGrnAS DE 

. l;;ASOLINA1 

LICUADO 

+ lºF. 

Tomado del .ibro 'Hccur.oos c: ln<lustrius cic:i lAundo" de Er;ó 
W. Zimmerman. Fondo de Cultura L'.conómica, Mé;:ico 1957. 

Alrededor oc! l;S % del qas n::¡i,;m] \i;~.co es metcmo ("<JO:> de 

los pantanos"), CrL. El resio es. en su mayor ¡:arle, etano: 
Cz H6 • Por ser muy bajo su punto de ebullición, los gases meta· 
no y etano, son difícilmente licuables, y por esa razón iom.an 

1) Este elcmenlo es un r•:ro com;titt11 •:11m dd ga:.; natural; solomcme en muy 
pocos campos su co:.knido es !o iJa:;!rrnte al:o para que· 5e ju:,.tilique :;u 
extracción. Siendo :;u ;'." :1sidcd sic t(• veces menor que la del edre y qui­
rniccun~;1te i¡¡c:-!c ~::.e i:::~i:~:nnbleJ, (!l h0li.o se u~a para aeronaves más 
'.igcra .. que ul aire; ::.::ppc:.i:•o:,, g:obo~. utc. Tiene aplicacio11es muy im­
portantc:j Dn ci trotarriient•) de l a3:ornos rcspira:orios y ha revolucionado 
el buceo u grandes pro'.u~~did~ir.3c!;. Ln::¡ ik::,tcis Je los 0•:i<H"!Cs reducen 
su peso si se !es ír.~ln con o:;;,, gw:. [s indispensable en algunos tipos 
de soldvlura. Anticn:cmentc• "') ·~x!raín de minerales radioactivoi; y cos­
•CJbo mó:; el: RP.,?7.S d6:r.rr~~ el rne·ro cúbico; hacia fina1es d0 lo~~ años 
cuarenta ccst::iba menos de J~ centavos de dólar. El gas natural do 
que se extrae el helio no pierde ~.u valer comercial; de hecho r.u poder 
calorilico aumenta ligcrnmente 
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parte principal del gas que se denomina "seco". El gas de los 
pozos que lo contienen en forma exclusiva res¡::onde generalmen­
te a esta clase. 

Otros tipos de gas natural entran en la oategoria de "hú­
medos" porque de ellos se extraen iracciones ligeras de gasolina 
además del propano y del butano. Todo el gas de ¡:etróleo es 
gas húmedo, en tanto que el gas extraido de los pozos de gas 
puede ser húmedo o seco. (Un pozo d_e pet:-óleo de los localiza­
dos en el Estado de Texas, p;oducc generalmente de 15 a L.0 
barriles de petróleo al día, y de 600 000 a 1 000 000 de metros 
cúbicos de gas natural. cuando la proporción de gas y de petró­
leo es normal). 

Todos los gases naturales son qulmicamente similares; tan­
to el gas de petróleo2

• como el gas natural Hpico pueden rendir 
los mismos productos. Por ejemplo, una vez que se han extraído 
del gas de petróleo todos sus ingredientes fácilmente licuables, 
se puede vender al mismo precio que el gas seco obtenido de un 
pozo de gas. Por su parte, el gas seco, mediante el procese. 
Fisher-Tropsch modificado es susceptible de emplearse como ma­
teria ¡::rima en la sintesis de la gasolina, aceite diese! y alcohol. 

El gas que se encuentra asociado con el petróleo recibe tam­
bién e'. nombre de "gas de empaque" porque ocupa la p:Irte 
superior en el yacimiento de petróleo impidiendo la salida de 
éste hacia la superficie pero actuando como fue:zo impulsora o 
su debido tiempo. Históricamente, es este ti¡:o de 9as el primero 
que se aprovechó comercialmente en forma circunstancial µor 
ser un subproducto en la industrialización del aceite mineral. 
En un estado incipiente de la explotación petrolera se desperdi­
cian grandes cantidades de gas de petróleo quemándose en la 
atmós!era por la falta de un mercado amplio " diversificado. A 
medida que se avanza en el desarrollo de la industria petrolera, 
el desperdicio va siendo menor mediante la reinyccción a los 
mismos ¡::ozos de petróleo para facilitar la extracción del aceite 
mismo o en su defecto "almacenándolo" p::ira el día en que lle­
gue a necesitarse. Generalmente es muy lento el proceso en Ja 
eliminación o reducción del desperclir.io por lo co~toso de lus ins­
talaciones y equipos que se requieren para reinyectarlo a los 
pozos. 

2) A todos los hidrocarburos naturales, s6lidos, llquidos y ga:;eosos. con ex­
cepción del cr;rbón minerales, se les conoce con el nombre genérico de 
petróleo. El petróleo crudo no e:; otra cosa que átomos de hidr6geno y 
de carbono 0n proporciones variables. 



El gas natural que se encuentra en los yacimientos que lo 
contienen en forma exclusiva, entre los que se incluyen los cam­
pos de condensado y destilado 3, constituyen una reserva muy 
apreciable para aquellos paises que aún no han logrado des­
arrollar completamente una industria del gas con características 
propias. 

La explotación de los campos de gas natural es una activi­
dad' muy reciente, relativamente, aún en aquellos países en que 
se ha desarrollado mucho esta industria y disponen también de 
los mejores recursos tecnológicos. 

En todo proce:so de industrialización del gas natural, espe­
cialmente si se trata del gas "húmedo", se extrae primeramente 
la gasolina natural que contenga. Esto pr6clica es casi tan an­
tigua como la extracción del petróleo crudo, no osl el aprove­
chamiento de otros hidrocarburos líquidos como el propano y €1 
butano los cuales por ser muy volátiles a las temperaturas y pre­
siones normales no se quedaban en la gasolina sino que se es­
-;apaban a la atmósfera. 

En los Estados Unidos, desde los años cuarenta, se recupe­
ran muy cuidcdosamente los gases propano y butano y se les 
comprime con el fin de obtener el gas licuado de petróleo, el 
cual es un combustible casero y comercial muy va'ioso que se 
vende en botellas o tanques de acero en aquellas regiones 
alejadas de las redes de distribución del gas natural que se 
suministra por medio de tuberlm en las grandes ciudades o gran­
des centros industriales como si se tratara de un servicio público 
similar al suministro de energia eléctrica. 

Cuando es mayor le demanda de gasolina natura!• y de otros 
ingredientes liquidos o licuables del qas naturnl --·-propano y 
butano- que la que existe para el propio gas se origina una 
nueva práctica ;Jamada de circulación y que consiste en extraer 
el gas del pozo, separar sus fracciones húmedas y luego devol­
verlo al yacimiento para extraerlo nuevamente, ya seco, en ca­
so de que sea vendible económicamente. 

3) Se trata de campo" de ga:; natural "húmedo" po:quc de dicho gm; so 
puede obtener hidrocarburos liquides por condensación o destilación; 
en contraposición con les c.::impos de gas seco llamado asi porque carc· 
ce de hidrocarburos llquiclos o fácilmente licuabloo 

4) Recientemente la gawlina natural ha cedido el paso a otros combusti­
bles. debido a !a intro<lucci6n do nuevos mecanismos motores, principal­
mente el Diénel inr.talado en los camiones de pasajeros o carga, en los 
ferrocarriles. en los barcos, ele.; oíros ejemplos son los motores de reac­
ción y la turbina de gas empleados en !os avionc:i. 
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Si el gas natural por 0Xploi~me cae dentro clel grupo deno­
minado "gas amargo'", llamado asi por cont1.;;ner azufre diluido 
en el ácido sulfhidrico (el "gas du'.ce" está virtualmente libre 
de azufre) entonces para que dicho gas pueda ser aprovechado 
económicamente como corr.bustiblc o como i!uminante ha de 
ser sometido r;rimerarnen:e a todo un proceso de industrializa­
ción que se conoce con el nombre de desulfuraci6n que se di­
vide prácticamente en dos ctopas: a) purificación del gos, b) re­
cuperación del azu.ire si esto último es comercialmente aconseja­
ble. Este p:·oceso es de todos modos ne:c::ario si el contenido 
de azuíre es de consiclerc:ción. El contenido de azufre puede va­
riar de indicios a vmios cientos de c¡ramos por coda 2.8 metros 
cúbicos de gas. A¡xirte de proteger los sistemas y equipos de 
distribución y combusiión del gas noiural, existen muchas otra,; 
razones que hacen indispensab:o r.'] proceso de desulfurc:ción. 

Del gas natural se pueden obtener, o¡:ark de los hidrocarbu­
ros líquidos mencionados, otras materias primas a precios razo­
nablemente bajos. Se trata de hicirocarburos gaseosos relativa­
m..:nte puros y químican10nto activos que tienen c:n;:: demanda 
cada vez creciente en Ju industria c¡uím!ca, ¡~ara c:u tronslormo­
r...1ón c'n diversos produc;o~; sintéiicos. ill'.::diantc; la reccmbina­
dón artiíicial de los átomos 

La industria de la sintesis or~¡cmic::.: es muy reciente. En los 
Estados Unidos sólo cuenta al:ededor de cuarenta años; se de·:­
arrolló en grcm escala durante la Segunda Guerrci Mundia'.. Al­
gunos de estos productos son totalmente nuevo::;, en c::mbi:J otrc.;, 
son idénticos o .. :ustcincias que ya si::' producía!1 con ot;c-; rna'er.;as 
primas. Coda vez es más intensa lo toreo de: convertir el qas 
natural en productos sintéticos. 

Los materias prima:-: p::_~a o;,tu moderna in::ius!rio de la ::.ín­
tesis orgánica, conocida tornbión como industria de la petroquí­
mica, ¡::ueden considerarse como subproductos del metano que 
es el componente principal del gas natural. Todos los programas 
para el aprovechamiento de estas .'11c1tcr'.os primo-; s'-.' i.;c:~~c:1 e::·¡ 

el he:.; 10 fundome1 1 tc1! de aue te! v ::;Jor c.i~: <,:>tn~ subr::1·..-..duc;lc,s· 
etano, propono, butano e is.obutcmo, como mutc:~ios p~imo3 .pre~ 
cisarnente, es muy superior al que tienen como c.:::::1bu:;t:•:;l0:~ 
Ademó.s. es'os r>ubprodu:.tos iepcsentan, conjuntamente :;;ólo una 
fracción de! volumen del gas :10tural: menos del 10% como tér­
mino medio. Un volumen de gas natural, sin :rotar, equivalente 
a 350 000 metros cúbicos, produce alrededor de 2 328 metros 
cúbicos de concentrado de hidrocarburo1 excelentes como materict 
prima para la industria quimica. El poder calorifico del gas re-
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sidual disminuye ligeramente: Por ejemplo. d0 40112 BTU a 3G404 
BTU por metro cúbico. 

Entre los com¡:;uestos derivados ciel gas natural se encuen­
tran los resinas sintéticas, p'.ásticos, libras, solventes, insecticidas, 
refrigerantes, productos farmacéutkos pinturas, cubiertas prole<.. 
toras, detergentes y productos de limpieza, anticongeladores, al­
coholes, amoníaco sintétic.o, nitratos. fertilizantes, hules, negro ele 
humo y componentes especiale:-> cie lo gasolina p:::rc1 motores y 
¡:..'Ora la aviación. Son miles de produd:is los qw:: ya se obtienen 
actualmente, rxirtiendo ele los subproductos del gas natural y oún 
no se agotan Jos ¡:;osibilidades imp'.[citas en esta explotación. 

2.--DE LAS RESERVAS. 

La determina:::rón de las re:crvc1s de gas n:ll'.JWl y las de r~·.:. 
tróleo confrontan los mismos problemas. Generalmente las "re­
se;vas probados de petróleo" son menor:::.; que lc:s ~O:ic'!""/GS pro­
.)~Gs de gas", lo mi2rno en función de poder calorí-'.ico como en 
iérminos de peso. Es muy probable que esta diferencia se 
acentúe en el futu1c, dodo quo !as re';er :cis de r;as naturol se 0S­

,án rectific.:mdo continum1i_,ntc cr. .:cn:~c.h creciente:. 

Por medio de lct ¡e.ación cn~re los descubrimientos de cam­
pos de gas y ia prcducción neta es ¡;c:::ble ¡ene:- un índice sic¡­
nificativo de Jo que se puede d'srcr:cr f.::!1 el '.uturo, cbdo que Té> 

sulta casi im¡::osible predecir la m::ignitud y lu can·:Jad de k''.i 

futuros desrnbrirnientos; a medida que aumenta did1'.J relacién, 
aumentan en la misma proporción las rosibilid::d·.~s de abaste­
cimiento de gas en E"! po:-venir. 

Por otro lado, los nw~:vo.; :ic . .. uL:·:rn ientos :~e rJos depende­
rán en gran parte di': los tra!;ujos de: cxplcrc:ción pc¡ro encontra:· 
r~uevos campos dc: pr·ir0'eo, pues la mayoría de los pozos {de 
¡:,c~:óleo, de gas húmedo o seco) se ¡:erloran con la esperanza 
de encontrar oetrólco. Además, se puedc:n ei?contrar cantidades 
adicionales d¿ gas: 1) en :o:onas más profundas de los campos 
actualmente en producdón; 2) en ampliaciones de los campos 
actualmente en explotación; 3) .:.n árects m?eve:r; :;i tua:.inc; r:~' !o:: 
cercan!as o entre los cam¡:;os Gctuales; ~r 4) en ¡-c,nioncs que aho­
ra no están en explotación. La primera fuen•c de les :-nenciona· 
das anterio,rmente es la más importante ¡:arque generalmente 
las qrandes proíundidadcs son más favorables o ·as <:'xistencias 
de gas que de petróleo. Las exploraciones realizadas últimamen­
te en las plataformas submarina<; han resultado más favorables 
p~irn el 9as que para el petróleo. 
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Las estadísticas sobre la estimación ele las reservas proba­
das de gas natural recuperable en los Estados Unidos abarcc:n 
los conceptos siguientes: 

Cuadro No. 2 

Estimación de las reserves ¡:robadas de gas natural 
recuperable en los Estados Unidos 

1950-51. 1953-54 y !958-59 
miles de millones de pies1 

e o n e e p t o s 1950-51 1953-54 

Reservas al 31 de diciembre de 

1958-59 

1950, 1953 y 1958 . .. . . . . . 185 593 211 447 254 142 

Cambios en los reservas durante 
1951. 1954 y 1959 

Ampliaciones y revisiones . . . 13 014 

Descubrimientos en nuevos cam-
pos y nuevas existencias en 
campos antiguos ........... . 

Cambio neto en las existencias 
de los depósitos subterráneos 
(bodegas naturales) .. 

P:oducción neta 

Reservas al 31 de diciembre de 
1951, 1954 y 1959 

Gas no asociado con petróleo 
Gas. osociado con petróleo 
Gas disuelto en el aceite mi-
nE:ral ...................... . 

Gas almacenado en depósitos 
subterráneos ................ . 

3 039 

133 
7 967 

!93 811 

133 711 
28 721 

30 845 

474 

4 632 

4 967 

91 

9 427 

211 711 

146 076 
32 996 

31 358 

1 281 

Fuente: U.S. Boureau oí mincfi. Minerals Ycarbook. 

14 923 

5 801 

161 

12 441 

262 597 

184 170 
44 503 

32 022 

1 901 

De 1950 a l 956 las reservas probadas de gas natural en Es­

tados Unidos aumentaron de 185 mil a '.i.38 mil millones de pies 
cúbicos y la producción ha aumentado de 6 200 r.lillones a 10 800 
millones. 

66 



Notas al cuad:o de las reservas ;::robadas de gas. 

El volumen de las reservas es calculado con base a una 
presión do 14.65 p.s.i.a. y a una temperatura uniformo de 
GOºF. Los renglones correspondientes a reservas al principio 
de año (en esto caso 31 de diciembre de 1950, 1953 y 1958) 
y los corrospondientos CI ampliaciones y revisiones así como 
los descubrirr.ientos de nuevos campos y las nuevas existen­
cias en campos antiguos, en tale:'. ronglo1:cs, repetimos, no 
se incluyo el gas quo se pierdo dmcm~o la recuperación do 
las gasolinas naturales y ctrcs ingroclicntos licuables. 

El resultado neto de las existencias de los depósitos o 
almacenos subterráneos (generalmente las cavidades de los 
mismos yaci.'11ienios de aas y /o do petróleo) es la diferencia 
entre el gas almacenado y el rccxtrCIÍclo para su venta al mer­
cado, incluyrm<lo los ajt:.stes y d ges nativo proveniente de 
otros yacimientos. 

La producción nota se rnficro a la producción bruta del 
gas extraído menos el gas roinyectado a 103 yacimientos en 
explotación, se excluyen los cc.mbios en los almacenes 
subterráneos, el gas que se pierde cbrant0 lct recuperación 
de las gasolinas naturnlos y de lo;; demá~:. in0fedicntcs licua­
bles o licuificables. 

El gas no asocicdo es el qu0 ;~o locali:~a en los po".Os de 
gas oxclusivc1mento; el gas ci:;ocindo e:-: el que se encuentra 
suspendido en contacto con el r.elróleo, y el <Jas disuelto es 
el que so encuentra íntimmn0:1!c ligctclo o disuelto con el 
petróleo crudo on el yacimiento. 

El gas almace:'.lado en los depósitos !iubterré:noos. con­
forme al cuadro antes mencionado, se refiero al gas existen­
te en el yacimiento ;ncluyondo al nativo y al reinyectado 
para su uso posterior. 

El volumen de pE,tróico y qos notlHctl que exist0 en el subsue­
lo no es ilimitado, ni tan ~¡ronde como el de carbón --por ejem­
plo en los Estados Unidos--- de tal manera que fuera posible 
abastecer por varias centurias las necesidades do la industria. 
Las cantidades de petró:eo y gas natural -·en mayor grado el 
primero que el segundo--- comercialmente explotables están limi­
tadas a c:iutcs zonas y a profundidades bien definidas. Inevita­
blemente llegará el dio en que sea más reducida la extensión 
de nuevas zonas y puede anticiparse que tarde o temprano (el 

... intervalo de tiempo es dificil precisar) se agotará la existencia 
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de c.ampos nuevos. Probablrm.10~!te el agotamiento se realice en 
uno:; cuantos años, aunque también puede suceder quo ios d.-;s· 
cubrimientos de nuevos campos continúen por r:iuchas dc;cadas. 

Es tan imprecisa y expuesla a equivocación determinar io 
edad del ago'.umien:o completo de estos reservas que, por ejem­
plo, en Estados Unidos hará unos 15 años se preelijo que los de­
pósitos de pctréieo con reservas probados no bastarían como los 
del carbón mineral, p::ira satisfacer las neccsidade; del país por 
varios cientos o miles de años, sino que apenas serían suficient0s 
para cubrir las necesidades de unc3 15 años, suponiendo que el 
consumo continuara estacionado en aquellos niveles. 

Por 0tro lado, los odebntos técnicos pueden !Jacer cosleable, 
en el íuiuro, '.a extracción de petróleo y gas nalural -en mayor 
grado ésle-- a mayor profundidades. Esto echaría por tierra cual­
quier cálculo sobre existencias y reservas basodo en determinado 
método de explotación porque a la postre resuitarb anlicuado. 
A lo más que so puede cs;-.irctr os Cl lim!tm las predi:ciones sobre 
r:c:.:;e:rvas, a profundidades que no ex:edon Gio:::rnos en e:i e.aso 
del petróleo, de l J OO:J ó 15 000 pies; es más, el pronóstico pue­
de concretarse a afirmar simplemente que esta muy cercano el fi­
de conc~etarsc a cdirmor simplemente qus está muy cercano et fi­
nal del r.:otróleo barato pero en cambio e: petróleo caro --prin­
cipalmente en Estados Unidos y otras re~Jiones del mundo ic:¡ual­
men:e favorecidos-· po::há obtenerse del subsuelo po: !iem¡:;o in­
definido; " ... Se predice que los descubrimientos futuros en Es­
iacl.::::~ Unido~;. seréin cada vez más espaciados, en cami:os mós 
profundos que los qlle hastn c~hora han abast-'.'cido u b nnción 
vecina y de oxplotocién rnás difícil y costoso" ' E!1 ::-1t: e:·. v:'abrcs, 
las rP.qiones petroleras con mayor antigüedad de producción 
conf, :ilan el problema de que el descubrimienlo de nuevos cam­
pos así como su explotación exigirán mayores es!ucrzos y mayor 
costo que en uno zona relativamente inexplorada como México, 
::or ejemplo. 

Las cantidades de qas por descubrirse no se pueden anti­
r:ipar aún cuando se ::.ree que serán muy cuantiosas. Existen mu­
chc:s razone~ parn suponer que en el futuro se incrementarán 
les p:oporc.iones de c¡as o petróleo a mayores profundidades: 
l) a uno profundidad mayor se encuentran elementos con ma­
yor grado de ir~'fínación por las altas temperaturas y les enor-

5) Noriega Jo:;ó S. "lntluencia de los hidrocarburos en la industrialización 
de h!éxico". Monog~allos industriales del Banco de México, S. A 1944. 
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mes presiones a esos niveles, 2) en los yacimientos localizados 
a· ¡::rofundidades mayores se encuentran las mayores proporc:o­
nes de gas por pie cúbico en '.os esp::cios de los yacimientos. 
Debido a los factores de compresibilidad y a la presencia de 
presiones extremadamente altas en los µozos profundos, un pie 
cúbico de espacio en un yacimiento a 20 000 pies contiene cp. o 
ximadamente el dcb.e ele gas, medido en la superficie, que el que 
se encuentra a 5 000 pies. 

Cualqu:era que sea ia causa los hechos demuestran que ha 
habido un aumento de 4.1/mil pies cúbicos de gas ¡::or barril de 
petr6leo de las reservas en 1947-49 a 6.5/mil pies cúbicos por 
barril en las reservas correspondientes o 1954-1956. 

Solamente una fracción del petr6leo existente en el subsuelo 
se puede extraer a la superlic.i.e econ6micamente, y no todo el 
aceite puesto en la superficie es utilizado de manera económica; 
en tanto que, en teoría, todo el gas natural es recuperado y uti­
lizado no ocurre lo mismo con el petróleo i:uesto que en rea·· 
lidad se despilfarran enormes cantidades de petróleo que alcan­
zan la boca de un pozo. En Estados Un:dos se ha estimado que 
únicamente el 25 'l'o del petróleo almacenado en los yacimientos 
reconocidos es Jo que llega realmente a la superficie y que en 
la práctica se pierde el 25 ~~ del volumen total de ges voducido. 

En el caso del gas no es posible basar un c6kulo en las últi­
mas reservas partiendo de la iniciación histórica de Ja produc­
ción, como en el caso del petróleo, ¡::arque en los orígenes cie la 
industria del gas se desperdiciaban grandes cantidades amén de 
que había otros volúmenes importantes de consumo imposible" 
de· cuantificar. En otras palabras, no es posible obtener un total 
acumulado de gas natural producido realmente, con plena segu­
ridad. Por lo tanto cualquier estimación sobre las futuras dispo­
nibilidades de gas ha de hacerse mirando hacia adelante. 

Es posible estimar una [utura disponibilidad de gas restando 
a las reservas de petróleo recuperable el petr6leo produci­
do hasta la fecho y multiplicando el remanente por la razón 
6Mcf/Bls. y sumando al resultado las reservas probctdas de gas 
actualmente. 

Este método se aplicó por el año de 1956 en Estados Unidos 
para encontrar la disponibilidad futma de gas, el cual se ilus­
tra a continuoci6n: 
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Reservas probadas de petróleo 

Miles de millones 
de Brls. 

Menos: producción acumulada de petróleo 
Petróleo por n:icuperc.-r 

250 
s:; 

164 

Gas por descubrir (164 x (i) 

Más: reservas actuales de gas 
Disponibilidad futura 

Milos de millones 
de piu:;·· 

%4 
238 

i'22:Z 
Basados en estos cá'culos predicen unG producción máxima 

de 20 mil millones de pies1 de gas entre los años de 1980-90. El 
consumo doméstico en 1956 lué de 10 100 millones de pies1 y se 
estima que para 1966 dicho consumo aumente a 16 000 millo­
nes incluyendo 800 millones de importación. 

En resumen, llegaron a :a conclusión en los Estados Unidos, 
de que la industria del ga::; natural experimentará un rápido cre­
c.imiento bajo una situación de prosperidad ininterrum¡::ida por 
largo tiempo. Sin embargo reconocen que por lo menos el 80 % 
del gas necesario para ese progreso está por descubrirse a pro­
fundidades mayores. Hacen la advertencia de que han terminado 
para ellos los dios de excedentes de gas barato; en adelante, 
los consumidores habrán de pagar los incrementos en los costos 
de explotación y de perforación, acordes con márgenes de uti­
lidad suficientes y con cierta libertad de acción que estimule 
tales actividades. 

E,n el periodo comprendido entre 1944 y 1949 se perforaron 
en Estados Unidos a la casualidad 20 478 pozos. Transcurridos 
siete años se llegó al conccimiento que solamente 1 991 de aque­
llos pozos resultaron comercialmente productivos. Este e~:i uno 
de los aspectos que la ley debiera regular a fin de lograr inver­
:::ioncs sanas. Esto conduce a altos costos de exp'.oración en bus­
ca de nuevos campos de gas que probablemente no rinden 
ningún beneficio a los empresarios ni los consumidores reciben 
los grandes cantidades que se esperan. Esto ha conducido a los 
industriales del petróleo (grandes y pequeños) a proveeEe d0 
la materia prima de proveedores extranjeros: Venezuela, Medio 
Oriente y el Lejano Oriente; en cambio los industriales del qas 
natural no pueden ir m6s allá de lv1éxico y Canadá para asegu­
rarse un abastecimiento regular de este combustible. 
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Según las cifras publicados por la industria petrolera de Ale­
mania Occidental, sobre los reservO!l mundiales de petróleo, se 
estima que hay todavia 39 751 millones de toneladas ele petró­
leo bajo la superficie terrestre. Según el informe, corresponden a 
América del Norte 5 486 millones de toneladas, a América Latina 
3 137 millones y al Me::l:o Oriente 24 3'.JO •:1ilbnes. El total de 
Europa es de 243 millones de toneladas y el de Argelia y el Sa­
hara, de 660 millcnes de tonelada:. Las reservas del Sud Este de 
Asia. se estiman en 40 millones de toneladas. 

3.-DE LA PRODUCCION. 

La producción de gos natural se halla estrechamente vincu­
lado a la de petróleo por !as razones que hemos apuntado al 
principio de este capitulo. E,n les trabajos de exploración sobre 
nuevos descubrimentos petroilfercs se perforan pozos al azar, 
sin tener la certeza de que vayan a resultar productivos, no sa­
biendo por lo general si van a dar petróleo, qas o nada. Ade­
más, la mayor parte del ¡:etrólco del subsuelo contiene gas o se 
mezcla con él al extraerse. 

CUADRO No. 3 

Producción Mundial de petróleo crudo por continentes 
según años escogidos 
(millones do barriles) 

·----·--~---·------

REGIONES 
1860 1900 

,., 
'º 

1920 
,., 
IC 

1940 
,., 
10 

América del 
Norte 0.5 100 64.5 43 600.2 87 2 087.4 61 

América del 
Sur 

Euro¡xr 
Asia 
A frica 

MUNDIAL 

0.3 (*) 

80.l 53 
4.2' 4 

0.5 100 149.l 100 

7.1 575.7 
39.2 6 260.l 
41.4 6 469.9 

1.0 1 11.5 
688.9 l 00 3 404.6 

17 
8 

13 
(*) 

100 

Fuente: E:rich W. Zimmerrnann. "Recursos e industrias del mun­
do". México., F.C.E. 

( .. ) menos de l %. 
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La América del Norte (Estados Unidos y Canadá) es la región 
geográfica que ocupa el primer lugGr con un gran porcentaje de 
la producción total de petróleo y es también la parte del mundo 
en donde nació esta industria aún joven ya que apenas c.uenta 
con poco más de un siglo de vida. La industria del petró'.eo se ha 
desarollado con una aceleración no igualada por ninguna otra 
mercando del comercio mundial. 

Canadá y Estados Unidos son hasta ahora los paises que in­
tegran bs cifras de producción de lo que se conoce como Améri­
ca del Norte; pero, 110 sólo de esta región sino de todo el 
mundo, los Estados Unidos han venido ocupando un lugar pre­
ponderante dentro de esta actividad.b Fue precisamente en este 
pais en donde se obtuvieron, comercialmente hablando, lcis pr! .. 
meras cantidades de petróleo crudo. 

La producción petrolera en Estados Unidcs se inició en 1857 
con 2 000 barriles de petróleo (año también desde el cual se dis­
pone de estadísticas mundiales sobre esta industria) y en 1953 
la producción en el mundo ascendla a 6 Gl4 millones de barriles, 
de los cuales solamente Estados Unidos produjeron 2 1149, o s9a 
el 37 "lo del total. Por lo que se ve, este país ha perdido importan­
cia relativa en el mundo: lOfJ~/º en 1860, 43/~ en 1900 (cuando 
Rusia comenzó produciendo petróleo en cantidades considerables), 
8nº en 1920, 61 º/.., en 1948 y 37% en 1958. Esto se debe más bien 
o que otros fXlÍses han logrado desarrollar esta industria en los 
úl~imos años, contribuyendo todos con fuertes volúmenes de pe· 
tr6'eo, tal es el caso, ¡:or ejemplo, de Venezuela (951 millones de 
barriles), la misma Unión Soviética (826). Kuvrait (510), Arabio 
Saudita (370) Iraq (266). Canadá (166), Indonesia (119) y Mé­
xico (94). Todos es!os datos se refieren al año de 1958, según 
puede apreciarse en el Cuadro Número 4. Es muy ¡::robcrble que 
dentro de poco tiempo haga su entrada triunfal en la ind11slria 
petrolera una nueva región: el !:>ahora. Otros países apenas han 
hecho su entrada en este campo como Colombia, Perú, Argentina, 
Trinidad, Rumanía y Egipto. 

En el mismo cuadro se aprecia un incremento muy notob!e 
del renglón "otros ¡:x:iíses", durante el periodo·comprcnd!:lo Entre 

6) Solamente hacia fina'cs del siglo pasado Rusia fué el pal::; rnús impor­
tante en la producci6n de petr61eo y sus derivados, cuando todavfa esta 
industria no alccmzab·'.J in~ cifros tan ollas que regi:;tro poco después. En 
la actualidad, la Unión Soviética tiende a sobrepasar la producci6n de 
los Estados Unidos de A:nórica. 
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CUADRO No. 4 

Producci6n mundial do petróleo crudo (a) por países, 

sogún años escogidos 

(núllonos do barriles) 

PAISES 1860 1900 1920 1948 1958 

Canadá 0.9 0.2 12.5 165.5 

1959 * 

184.8 
Estados Unidos 0.5 G3.G 442.9 z 016.2 'l. 449.0 2 574.G 
México 157. l 58.4 99.5 96.4 
Argentina 1.7 23.0 35.8 44.7 
Colombia 23.8 46.9 53.6 
Perú 2.8 13.8 18.7 17.7 
Trinidad 2.1 20.7 37.4 40.9 
Venezuela 491.4 950.8 1 011.5 
Rumania 1.6 7.4 29.2 84.5 85.2 
Uni6n Soviética 75.8 25.4 210.0 8í.6.4 945.4 
Egipto (R.A.U.) 1.0 11.4 22.0 21.3 
Bahrein 10.8 14.8 16.5 
Irán 12.2 189.8 301.4 344.8 
Iraq 22.6 266.1 311.2 
Kuwait 46.1 509.7 504.9 
Arabia Saudita 142.9 370.5 399.8 
Borneo Británico 1.0 17.5 (n.d.) (n.d.) 
Indonesia 2.3 17.5 30.7 118.7 139.0 
Otros 4.9 17.6 33.8 29S.4 335.0 

T o t a 1: 0.5 149.1 688.3 3 404.6 6 607.9 7 127.3 

(n.d.) = no disponible. 

Fuente: Hasta 1948, datos seleccionados de "Recursos e Indus­
trias del Mundo" de Erich W. Zimmermann. 
Los dato~ de 1958 y 1959 provienen del Statistical Y ear­
book, 1960, de b3 Naciones Unidos. (La conversión de 
toneladas méiricas a barriles se e!ectu6 mediarite la 
!6rmula: barriles = a toneladas entre peso espedfico 
promedio multiplicado por 6.2898). 

(a) Incluye aceito de esquistos; se excluye la gaso)ina natural. 

(*) Cifras preliminares. 
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1948 y 1958. Ello se debe a ciertos ¡:oíses que si bien se diluyen 
en el gran total por sus cantidades relativamente pequeñas quo 
producen, sin embargo su ritmo de crecimiento anual es muy fuerte. 

El crecimiento de la industria petrolem (y del gas natural) 
es mucho más acentuado en aquellas rc~1iones del mundo cuyos 
paises han hecho apenas su ap::irición en esta actividad: América 
Latine, Asia y Europo ---principalmente en Asia-- como se puede 
apreciar por el Cuadro Número 5. 

CUADRO No. 5 

Indice de la Producción do Petróleo crudo y Gas natural 

1953 = HJO 

-----.,..--~--,---

América América Asia: Este 
AÑO Mundial del 

Latina 
y Sud Euroi;a 

Norte Este 

1938 41 46 38 109 11 
1948 72 77 77 153 27 
1949 70 '/3 76 186 35 
1950 79 81 87 221 48 
1951 90 91 98 161 64 
1952 94 95 102 90 79 
1953 100 100 100 100 100 
1954 104 101 108 111 119 
1955 115 109 120 185 141 
1956 123 l l 6 136 237 163 
1957 126 116 152 294 189 
1958 126 109 147 320 203 

Fuente: Adaptado del Statistical Yearbook, 1959, de las Naciones 
Unidas. 

En el Cuadro Número 6 se puede apreciar lo importc.ncia de 
la producción de petróleo y gas natural dentro del Indice de pro­
ducción industrial en el mundo y por regiones geogró!icos que 
se indican. Este índice se reconstruye con datos que ol respecto 
se dispone de los países miembros del organismo internacional co­
nocido con el nombre de Naciones Unidas. En to! índice se exclu­
yen las actividades de la construcción y la producción de gas 
manufacturado y energía eléctrica precisamente ¡::or la falta de 
datos correspondientes de varios países. 
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Cuadro No. ü 

l111portancia de la producción <le ¡ielrólco y gas llalural, denlro del índice de producdón industria! 
t'n <'! mundo, por regiones geo1,.rráfica,;, 1 [).18 y 1 !lri:I 1 

. ..... --... -
e o N e E p T o s MUNDIAL AMERICA DEL AMERltA ASIA: ESTE Y EUROPA 

(3) NORTE (3) LATINA (4) SUDESTE !5) (1) 
OTROS 

1()48 

.Minería (Industrias Extract ivas) 10.0 (10.[)) (21.:l) (l:Ui) (7.8) 

CarhúJ1 2.7 ( 2..1) ( O.G¡ ( ·Ul) (G.O¡ 

l\1clales 1.8 ( 1.3) ( ri.:l) ( 2.G) (0.(i) 

Petrúko y gas natural ·l.4 ( 6.3) ( 14.:l) ( 5.2) (0.1) 

Olras 1.1 ( 0.9) ( 1.2) ( O.!J) (1.1) 

ln<luslrias de Transfonnaciún no.o (S!l.l) (78.7) (86A) (!l2.2) 

Total Pro<luc<:i<in Industrial 100.0 55.0 4.0 -1.5 !!2.6 ;U) 

rn5a 
Minerb ( Jndus trias Extractivas) 10.9 ( 8.7) (22.5) (12.0) (7.5) 

Carbón :3.G ( 1.2) ( OA) ( 5A) (5.:l) 

l\lctale:1 1.G ( 1.1) ( G.l) ( :JA) (0.8) 

Petróleo y gas natural ·L7 ( fi.4) (15.1) ( 2.:l) (0.:3) 

Otras 1.0 ( 1.0) ( O.!J) ( O.f1) (1.1) 

Industria ele Transformación S!U (!ll.:l) (77.5) (88.0) (!l2.5) 

Total Procl11cci/1n Industrial 100.0 5G.<i 4.G 4.1 3Ui 3.1 

Fuente: ,\cl:\pto ril'l Staliscal Yenrhook. 1fl5fl, puhlica<lo poi· lus Naciom•s U nielas. -- -- ----·--·- =:=-....=-::-..:=:---===---::--= 



Con exc2p:::ión de Europa, la poducción de petróleo y gas 
natural es la más importante, relotivamente, dentro de las indus­
trias extra::. ti vas de la minerla en todas las regiones consideradas, 
pero de mane¡a especial en la América Latina y en la América 
del Norte; sin embargo, en la América Latina la industria de trans­
formación no se halla tan desarrollada como en la región que 
en este caso se denomina América del Norte (Estados Unidos y 
Canadá), y tal situcción se acentúa en 1953, con respecto a 1948; 
en otros JX1iobras, mientras que en Estados Unidos la importancia 
de la industria de trnns!ormación aumentó de 89. l % del total del 
Indice de producción industrial en 1948 a 91.3 ~'º en 1953, en la Amé­
rica Latina la industria de transformación sufre un demérito bajan­
do de 78.7 % en 1948 o 77 .5 ~~ en 19¿3, en tanto que la minerla ex­
tractiva gana el terreno perdido por la industria de transforma­
ción: de 21.3 ';,, a 22.5';'., en los años mencionados. 

Puede deducirse también del cuadro No. 6 que en Europa se 
carece de petróleo y gas natural y que en términos generales :a 
minería extractiva está deterrninadu casi exclusivamente por la 
producción de carbón de piedra y, en consecuencia, su Indice 
de producción industrial está enormemente determinado por las 
actividades de la industria manufacturera. 

Otra cosa que se observa en el cua::lro No. 6 es el hecho de 
que en lo que se denominó "Asia Este y Sudeste" ha perdido im­
portancia en 1953 su producción de petróleo y gas natural; en 
cambio la industria de trans!ormación ganó algunos puntos as\ 
co:r:o e.obró alguna importancia la producción de carbón mineral 

En e: mundo integrado por las regiones que se indican en el 
mismo cuadro No. G la producción industrial de América del Nor­
te, ocupa una ponderación de 55.0~1., en 1948 y de 56.6% en 1953; 
le sigue Europa con 32.6% y 31.6% respectivamente; la América 
Latina apenes representa respectivamente el 4.0% y 4.6% y el 
ligero aumento JX!rece deberse a las industrias extractivas mineras 
tanto de metales como de petróleo y gas natural; Asia pierde al­
go de importancia dentro del Indice mundial, por la baja de su 
producción de petróleo y ::JOS natural (de 5.2 % a 2.3 % de su pro­
pio índice) que no se logra compensar por lo producción de car­
bón que aumentó de 4.9 a 5.4 % . 

NOTAS AL CUADRO No. 6 

1.-Las cüras entre paréntesis indiccm las pondoraciones de 
las actividades dentro de cada región; las cüras sin pm·énte-
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sis corresponden a la pondornción de las regiones, conside­
radas en función de la importancia de sus respectivos produc­
tos industriales, o sea de sus respectivos volúmenes do produc­
ción industrial. 

2.-Se exclv.yen Albania, Bulgaria, Checoeslovaquia, Alema­
nia. Oriental. Hungría, Polonia, Humcmia y la URSS. 

3.-Canadá y Estados Unidos. 

4.-América del Centro, Sud fünérica e Islas del Caribe (en lc1 
región de América del Centro queda comprendido México). 

5.-Comprende l\fganistém, Brunei. Buma, Ceyián. China (Tai­
wan), Federación Malaya y Singapcor, Hong Kong, India, In­
dochina. Irán. Japón, Pakistán, Filipinas, República de Corea, 
República de Vietnam, Saravmk y Taylandia. 

La razón prin::.i¡:::::l que nos animó o desviarnos por un mo­
mento de nuest:o tema principal, o sea el qas natural, es la de 
puntuaiizar de uno vez por todas que si bien es cierto que un país 
petrolero necesarimnente cuenta con re::orvas ele gas n::;tural no 
quiere decir que es necesariamente un productor de gas natural, 
debido fundamentalmente a que en Ja práctica se trata, en la ac­
tualidad, de dos industrias con caracterbticas propias. Así pues, 
no es de extrañar que encontremos paises que siendo petroleros 
no aparezcan como productores ----y monos consumic!ores- de gas 
natural. Tal cosa indicaría a priori que tales paises no están ha­
ciendo el mejor uso de sus recursos naturales. 

Volviendo pues a nuestro tema veremos lo que sucede en el 
mundo en cuanto a la industrio del gas natural. En primer lugar 
debemos reconocer que en esta industria, más que en ningunu 
otra, es difícil comprender todo el fenómeno en todo el mundo. 
Ei alto grado de relatividad que concedernos en esta producción 
radica en el :1echo principol de que no se puede conocer con exac­
titud toda la cantidad de gas que aflora a la superficie ¡::arque 
una gran cantidad de gas de petróleo se pierde al dejarlo difun­
dirse en el aire o al quemarlo y este volumen es dificil de cuan­
tificar; por otro lado, tampoco se llevan registros sobre todo el 
gas que usan en sus operaciones mecánicas las industrias del pe­
tróleo y la del gas. 

Aún cuando la produccíún de gas de petróleo es tan antigua 
como la misma industria del aceite (mucho después aparecí6 la 
i!:i.t::h.!"trit:! d0! 90!:' !!0!1.!!'ttl d0 !0-:: pn:m!: t::!l_l_<C' ki C0!!!i0!!".!". 0~,.,lt~~i-
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vamente) las estadlsticas de producción -excei;ci6n hecha de Es­
tados Unidos- no pueden ir más atrás de l 940, hablando en tér­
minos de magnitudes considerables. Los propios Estados Unidos 
registraron en 1906 una producción vendida de gas natural del 
orden de los 11 300 millones de metros cúbicos y en 1947 tal cifra 
había aumentado hasta alcanzar el nive: de 125 000 millones de 
metros cúbicos. 

El cuadro No. 7 nos muestra la producción del gas natural 
en el mundo, y ounquc en cierta forma las cantidades no sean 
com¡xuabies en el tiempo y en el espacio. :por las aclaraciones 
que se hccen al pie del mismo cuadro, en términos generales si 
nos ayuda a establecer algunas conclusione.s imp::irlantcs: a) lo 
producción de gas natural se confina a unos cuantos ¡::aíses del 
globo terráqueo, destacándose cuatro poíses como los principales 
productores: Estados Unidos, Rusia, Canadá y Rumania; b) Esta­
dos Unidos es el único pais que históricamente y p0r el mayor 
volumen de su producción ocupo el primerísimo lugar en esta ac­

tividad -94 % de la producción total en 1948, 91 °i1º en 1950 y 81 % 
en 1958-; c) el gran incremento del renglón "otros países" en 1958 
con respecto al año inmediato antorior nos indica que ciertos paí­
ses acaban de ingresar en esta actividad industrial; y d) es in­
dudable que esta industria se extenderá a las demás regiones 
petroleros del orbe dóndosele a este elemento naturai el mejor 
aprovechamiento posible. 

Las estadisticas oficiales de producción de gas natural de los 
Estados Unidos recopiladas por el Bourcau Of Mines cubren sola­
mente la parte que sale al mercado desde 190G, pero sélo a partir 
de 1935 es cuando se presentan cifras adicionales que incluyen 
las cantidades reinyectadas a los yccimicntos, las pérdidas y des­
perdicios, los volúmenes de gas aplicado a las necesidades de los 
campos de petróleo y gas respectivamente. Un ejemplo de los 
renglones que se incluyen en estos cuadros estad[sticos, para el 
año de 1947, es el siguiente: 



Cuadro No. 7 

PIWBUCCION l\lllN ll l AL !JE GAS NATUHAL 

Millones de 1\1' 

p a í s e s rn.1s Hl50 l!J51 1D52 1U5:3 1!15·1 UJ55 Hl5li Hl57 1 !158 

Estados Unidos 145 77ti 177 h8~J 211 líü :!!!fi ~117 2:J7 775 2-17 filj:l 2lil.i :i:.i1 28.'i 4!)() ::02 .¡;1:1 :n2 ;¡.1'] 
unss 5 j(il G 252 G 38·1 li 868 7 511 8 !J8J 12 OG'i 18 5S:~ 28 US-l 
Canadá ti5!1 !J21 2 2iill 2 f>ll 2 l')(it) " ·11!1 .¡ 2GD .¡ 7[)1) (j 2:l0 !J 571 ,, 
Humanía (1) ., a.11; " ,, 2.1:; ·I OH .¡ !J52 5 5H5 5 82G li lti!J (j 75n 'j !.!H7 s :~ 1 :; 
:lléxico ( l J 2-18 7n:1 2 52a 2 70·1 2 71-1 2 71iD :l ·182 ;¡ ¡;.¡.¡ ' ().1:1 5 H!l!l .. 
Italia 117 G!O !l{j(j 1 .i:i:; 2 280 2 !Jii7 :J i")-,_, .¡ ·IG5 ·I !JX7 " lK! 
Venezuela 177 117 l 4·10 l 752 2 in 2 Ho 2 7·l8 2 !)!J.¡ :i G2·1 .. !J;\I 
Jnc!.oncsia (1) :.l(jfJ 7!11 785 OG!l acn ii82 !lOK •) ()!;j 

., u;g " ()':.¡ 
:\ rgenlina (j()f¡ /ij.j 82D 8!17 !1:31 !i8-1 05!1 1 j.JR l -11·1 n:í1 
Chccocslovaquia l!l lfiH ¡r•) ·- 1 r-1·:~ :~7 ·1 --·) í { .... :~.'ti 

Francia 17·1 2-IG :!'.')2 2tili 2-14 2G!I 2H!i ;¡¡ !I f) !.~ 1 (lf¡.[ 

Suma países C·)H-

~id erados 1oa ·l<il ]!I•\ Oiil 2:rn ii•ll ~~:18 885 21;2 !17:\ ')-1'. 
- ¡,¡ ·1!12 2!!~) 01:: :12:¡ s-·J ' , _ :{f) ~~ 71 ~~ ' : { ~ ~ 1 .1\;:.! 

Otro8 pa í~.;es 1:10 2 ~-H 1 :1r12 2 :!52 2 812 " 2ii0 " ()~~~~ ·! ~~ fj ] ! 51 ii lfi 1 ;;li .. •l 

T o T :\ L 155 1 !JI 1% ~Dr. :; : ~ :.! \1:1:; 2Sl ] •H-,,, ~(jfi /SG :278 7-!2 :){)~ 70[, :~~8 l '.~:1 :~G7 :2:!¡.: ;¡g.¡ ú~lE 

(1) 8e inch1:>en PI ~a:; rl'ill~'«elado y f'l dl':'l>Prdiciado. 

NOTA: !.<•S dat:1s eomprl'11<ll·11, h::sta dond<~ l'oi ¡:o,,il h· l'l !'a:~ natural recllJll'!'ado n•almentc ~· qtll' ''e uliliza como 
l'Omhustihl,~ o rnat,.ria ¡wima. l'or lo tanlo. 'P l'~:du~·p el gas reinyt'clado para mantener la ¡npsión <!<' 
lo!: pnzos ¡wtrnleros así eomo PI 11111• se pil'rdl' en la :itnuí!-lfera (1 s•~ quema, ya 'ea que Re ha~·a o nó 
prncPsadn prPviamenl<' para <·xlrm·rJ,. Ja ;u1soli1:a. Las cifras se refieren a gases cuyo poder calorífko 
varia entre X ll!JU :; iü Ü<)iJ l\Íio-rniorias por ml'tro cuoH:u. 

FUENTE:: Naciones Unidas. Statislíeal Yt•arbook, lfl!í[I. 



CUADRO No. 8 

Producción do Gas Natural en los Estados Unidos 
1947 

CONCEPTOS 
Miles de millones de 

pies cúbicos 
~~~--~~--~~~~~--~~~~...:.._ 

PRODUCCION BRUTA DE GAS NATURAL 
Pozos de gas 
Pozoz de petróleo 
To ta 1 

Menos: Gas reinyeciado a la 
formación 

Producción neta 
Menos: Pérdidas y desperdit:ios 

Producción vendida (incluyendo 
usos en los campos petroleros) 

Menos: Usos en los cam¡:;os petro­
leros) 

PRODUCCION VENDIDA NETA 

3 770 
2 963 

6733 

l 083 -5 651 
1 196 

4 445 

l 083 
3362. 

En los últimos años, digamos a partir de 1948, las estadtsti­
cas de producción de gas natural sufren algunas modificaciones 
en su presentación y en la terminología usada, pero básicamente 
siguen los grandes lineamientos de antes e 1947, como puede apre­
ciarse en seguida: 

CUADRO No. 9 

Producción de Gas Natural en los Estados Unidos 
-miles de rn.illoncs de pies cúbicos-

Conceptos 1947 1950 1954 

Pozos de gas 3 770 3 603 7 466 
Pozos de petróleo 2 963 2 876 3 519 

Producción bruta G 7'13 8 480 10 985 
Producción al mercado 4 445 G 282 8 '/43 
Gas reinycctado a la formación 1 083 1 397 1 519 
Gas liberado y desperdiciado 1 196 801 724 

Fuente: U.S. Boureau o! Mines. Minerals Yearbook. 
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1958 

9 154 
3 992 

13 146 
11 030 
1 483 
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También se compilan en este pab datos estadísticos sobre el 
gas proveniente de los llamados "almacenes" o grandes dep6si­
tos subterráneos a los cuales se introdujo aquel g:is natural pre­
v;amente procesado en las plantas de circulación o de absorción 
para extraerle sus ingredientes licuables y al cual se le denomina 
"gas reextraido" que sumado a la "producc.ión al mercado" más 
la importación determinan ki "oferta total" en e: país. Otras esta­
dísticas sobre la composición de la demanda total y del valor 
de la producción y precios promedios se presentan con maycr 
claridad en cuadros especiales como el que se inserta a continua· 
ción: 

CUADiiO No. l!J 

Estadísticas básicas sobre la Industria del Gas 
Natural en Estados Unidos 

(miles de millones de pies cúbicos) 

CONCEPTOS 1947 1950 1954 

Oferta 

Producción a'. rncrcodo 4 582 6 282 B 743 
Gas reextraído 87 175 330 
Importación 7 

Oferta total ............. 4 669 6 457 g 080 

Demando 

Consumo 4 427 6 026 8 403 
Exportación 18 26 29 
Almacenado en los campos 96 230 432 
Férdi<las en Transportes, etc. 128 175 216 

Total dispuesto ......... 4 669 G 457 g 080 
Valor de la producción en 
los pozos {millones de dó-
lares). 274.7 408.5 882.5 
Precio prorned;o por millar 
de pies c.úbicos {en cvs. de 
Dlr.) 6.0 6.5 10.l 

Fuente: lJ.S. Bourcau of Mines. Minerals Yearbook. 
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l95e 

11 030 
621 
136 

11 787 

10 761 
39 

704 
Z83 

11 787 

l 317.5 

11.9 



·La producci6n de gas natural proveniente de los pozos de gas 
representó en 1947 el 57 °lo de la producción total bruta de los Es­
tados Unidos aumentando este ¡::orcentaje a 68% en 1954; la pro­
ducción de gas natural proveniente de los pozos de petróleo ha 
disminuido en im¡::ortancia. 

Es interesante observar una tendencia a inyectar mayores can­
tidades de gas a la formación, a los yacimientos, lo cual es bené­
fico dentro de esta industria porque ello demuestra que se sigue 
una explotación más científica de los campos petroleros aumen­
tando el volumen de las operaciones en los procesos de circu­
lación. 

Por otra parte se observa también una tendencia a :a dismi­
nución de las cantidades de gas que se pierden o desperdician 
quemándolo o liberándolo en la atmósfera, gracias a la existen­
cia de leyes especiales de c.onservación las cuales reconocen el 
desperdicio sólo cuando sea inevitable económicamente. 

La disminución del desperdicio se halla en consonancia con 
la tendencia decididamente ascendente de los precios, lo que de­
muestra ia conveniencia en estas circunstancias de recuperar las 
mayores cantidades de gas natural. 

4.-DE LOS GASODUCTOS. 

El único medio factible de transportar el gas natural tipico 
(gas seco) es mediante unos sistemas de tuberias que se han da­
do en llamar gasoductos. A semejanza de los oleoductos y de las 
lineas de iransrnisión de la energía eléctrica, los gasoducto"; son 
co;iductorcs de un producto especifico y su existencia desde el 
punto de vista de los ingresos depende de una industria y de una 
mercando. Es incuestionable que el control de este medio insus­
tituíble de poner el gas natural disponib'.e en contacto con el mer­
cado deba estar íntimamente relacionado con el aspecto de los 
recursos naturales. Los gasoductos constituyen o pueden llegar ú 

con~tituir los llamados 'cuellos de botella" de estos recu:sos y' aún 
de la mis1r,:: industria del gas natura'., y por lo tanto se estima 
que la única forma de controlar esta producción es al través del 
control del transporte que, a su vez, hace posible el control de loG 
¡::recios tanto de los de productor en los mismos campo.3 co;no los 
del consumidor final. 
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En Estados Unidos la mayoria de tas empresas petrolera-:; 
son productores importantes de gas natural, pero no lo transpor­
tan en sus propios gasoductos al través de uno o más Estados 
de la Unión; algunas empresas de servicio público de !Suministro 
de gas se hallan integradas para producir, comprar y trans¡:ortar 
gas natural y casi siempre controlan b distribución de considera­
bles volúmenes de venta; varios de esta-; empresas de servicio 
público se hallan mós o menos ligadas por intereses financieros 
como accionistas. 

Con el fin de atender e'. suministro de gas donde y cuando 
lo requiere el consumidor final. los negociantes responsables en 
gasoductos procuran el control positivo da las fuentes de abas­
tecimiento de este recurso especialmente si se trata de una econo­
mia de libre empresa. En tales circunstancias, en la actualidad, 
y con muy pocas exce¡:ciones, todas las empresas de gasoductos 
troncales son propi8tarias directa o indirectamente del gas natu­
ral· que distribuyen en su;; terminales. En consecuencia, estas em­
presas son responsables do la transportación del gas, de sus ca­
iidades y de su continuidad en el suministro; se hacen cargo de 
atender a las variaciones consicbra0lcs en los volúmene:; de gas 
que demanda el consumidor durante las 24 homs del día, y las 
cuatro estaciónes del año. 

En los grandes centros de consumo de gas natural que uü· 
lizan grandes cantidades de este combustible para sistema de ca­
lefacción de edilicios así como pa~a ;os usos domésticos y otros 
fines comerciales e industriales. lo extremoso de las condiciones 
climáticas originan demandas máximas hasta seis veces mayores 
que las mínimas diarias, y son aún mayores las fluctuaciones de 
las variaciones durante el día. 

El dominio económico mediante el control de transporte es el 
más sencil:o y el que tiene mayor probabilidad de rea1izarse más 
completamente en el caso del gas natural que en el clel petró­
leo, porque en el caso del ga:; el único medio de transporte es 
p:ir tuberías y porque el gas natural, excepto cuando debo pa­
sar primero por determinados procesos de separación do algunos 
ingredientes, es distribuido directamente del mismo yacimientr. 
a líneas troncales de gasoductos y de allí por atrae; aneas peque­
ñas a los últimos consumidores. Además, no es posible almace­
ncr grandes cantidades de este produ-:to ¡:ara ningún lapso ma­
yor de abastecimiento. 
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Los gasoductos representan inversiones fijas cuantiosas y so­
lamente se realizcn si se hallan respaldadas por reservas de mag­
nitudes correspondientes. La propiedad y operación de gosoduc­
tos implican muchos riesgos y dificultodes, especialmente trotán­
dose de gasoductos interestatales de gran recorrido. Sus gastos 
de operación son un factor pequeiio ele! costo. en ccnscc.ucncia 
el costo por unidad disminuye a medida que cumcn'c: el factor 
de ca¡:acidad (factor de carga), o s0a cuando aumenta la rela­
ción entre la capacidé:d utilizada y !a total. Generalmente, se 
puede y es aconsejable, aplicar tmifas relativamente bajas al 
servicio de transporte del gas en tuberías aunque tenga que trans­
portarse a grandes distancias desde los yacimientos hasta el lu­
gar en que sea útil, dado que existen amplios márgenes de ga. 
nancias. 

Un gasoducto para que sea productivo tiene que operar a un 
factor de carga anual de 70 ºí~.. Los costos de operación de un 
gasoducto son muy variab'.es. 

Los problemas económicos más importantes con los cuales se 
en! rentan los gasoductos son: 

l. El volumen y duración del campo de gas en relación con 
con una longitud razonable del gasoducto. 

2). La existencia de una demanda suficiente para utilizar los 
equipos y facilidades a un factor de carga apropiado 
durante la vida del gasoducto. 

3). La certeza de que los yccimientos tienen que agotarse en 
un tiempo más o menos definido y convertir el gasoducto 
en algo inútil planteo lo necesidad de fijar tasas de amor­
tización y depreciación por abajo de la vida física de los 
equipos e instalaciones. 

Para los operadores de un gasoducto, principalmente en una 
economia de libre em¡::resa, el problema del· mercado es muy 
complejo porque óste varía de acuerdo con el uso final a que se 
destina el gas. Las ventas de g':ls a consumidores domésticos in­
dividuales, especialmente para calefacción, presenta ciertas difi­
cultades que provienen fundamentalmente de que tales ventas se 
encuentran reguladas por la legisla:.ión ele empresas de servicio 
público a las cua'es se obliga para que las necesidades del pú­
blico se satisfagan ele acuerdo con la demanda, que es muy es­
tacional en aquellas zonas climáticas extremosas. Sin embargo, 
las altas tarifas que se pueden aplicctr a esta clase de consumi­
dores hacen atractiva la venta de gas para estos fines. 
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·En vista de que una demanda estacional ongma un factcr 
de carga baío en la operación de un gasoducto, con muchas zo­
nas de mlnimos, especialmente en los meses de verano (nos es­
tamos refiriendo al mercado para ei gas natural seco, en una 
economía altamente desarrollada), en tales casos se recurre a 
la búsqueda de mercados suplementarios. Estos mercados están 
conslitudos en primer lugar 90r aquellas industrias que están dis­
puestas a suscribir contratos por servicios intermitentes, (es de­
cir, que se reservan los operadores del gasoducto el derecho de 
interrumpir el servicio cuando el gas se necesite para proveer 
a los consumidores domésticos); el segundo tipo de industrias que 
constituyen un mercado su¡::lementario está dado por aquellas 
que tienen una demanda máxima en las estaciones de verano, 
que son la~ que corresponden con los mlnimos en la demanda 
doméstica. F'or su pmte a los mercados suplementarios los atrae 
el incentivo do tarifas bajas, ya que en tales ci:cuns\ancias el 
operador del gasoducto está dispuesto a redudr las tarifas has­
ta r;or debajo del costo a cambio de mantener un !actor de car­
ga satisfactorio. 

Si el operador de un gasoducto no está dispuesto a reducir 
las tarifes, opta por el almacenamiento. en e~ caso que existan 
campos de ges natural abandonados y puedan usarse para es­
tos fine:s, cún c:uando este exped'.en\e es utilizado rara vez por 
las dificultades de orden práctico y técnico que tal medida im· 
plica. 

En ocetsione~. los vendedores de gas natural adquieren plan­
tas locales productoras de gas manufacturado a fin de utilizarlo 
e.orno complemento en lo.> períodos de gran demanda. En algu­
nos ¡:xllses, y este es el caso de México, la falla de gasoductos ori­
gina el comercio del gas natural licuado y que se lranspcr\a 
embotellado en cilindros o tanques de acero, como substitutivo 
del gas natural seco combustible. 

Representa un gran inconveniente para el bienestar genera! 
el hecho de que un gran centro consumidor se ha'le a expensas 
de un solo gasoducto troncal que abarca grnndes distancias; en 
tal caso se acentúan ios riesgo: de una competencia desleal de 
parle de los negociantes en otros tipos de combustibles. El go­
bierno de los Estados Unidos resolvió este problema con el mzm­
tenimienlo de los sistemas de suministro de gas manufacturado 
oxistentes para que se hicieran cargo del servicio cuando el ga­
soducto sufriera interrupciones por contingen:ias naturales o por 
actos provocados tendientes a producir averlas en '.os gasoduc­
tos. 
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Tales medidas de seguridad co!ncidiercn con los deseos de 
los industriales de gas manufacturado que vieron asi la es¡::eranza 
de continuar operando sus instalaciones hastc recuperar com­
pletamente sus inversiones amenazadas por la introducción del 
gas natural. Esta fué una de las razones ¡::or las que los con­
sumidores no lograron reducciones apreciables en las tarifas del 
servicio durante mucho tiempo. 

5.--DE LOS USOS DEL GAS NATURAL. 

Las fuentes actuales de energia convenientes y econom1cas 
son el petróleo, el gas natural, el carbón y la fuerza hidroeléc­
trica. Esta última -también un recurso renovol;le o circulante­
e; muy probable que aumente verdaderament" en importancia. 

La importancia relativa de las dist!ntas fu.,,ntes de ene:gia 
(petróleo, gas natural, c.arbón de piedra, madera y fuerza hidráu­
lica) sólo puede estimarse a grandes rasgos. Por otrcr parte, re­
sulta imposible precisar la totalidad de la producción de elemen­
tos que suministran energia, lo cual ::e refuerza ¡::or el hecho de 
que la eficiencia del empleo de cado uno de ellos varia mucho 
según la época y el lugm 

CUADRO No. l l 

Importancia relativa de las fuentes de calor y energía del mundo 
(porcentajes) 

Años 
Carbón y 

Petróleo lignito 

1913 74.1 4.5 

1935 G0.3 16.5 

1948 54.8 24.6 

Gas 
natural 

1.4 

3.8 

7.3 

Leña 

17.6 

12.8 

7.2 

Energía 
hidráulica 

2.4 

6.6 

6.1 

Fuente: "Recursos e Industrios del Mundo". Erich W Zírnmer­
monn, Mcx. F. C _E.. 

Los p::iises europeo:; dependen del carbón mineral para abas­
tecerse de casi el 90 % de rns necesidades de energía mecánica; 
en cambio la producción de petróleo y de su combustib:e geme-
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lo, el gas natural. ha sido en los Estados Unidos similar a la de 
carbón, en términos de equivalencia térmica; y en el suministro 
total de energía de aquel país la contribución del petróleo y del 
gas tiende a ser mayor que la del carbón. 

De todas las fuentes de calor y de energía mecánica la pro­
ducción de gas natural, es la que está aumentando más rá¡:ida­
mente. Los índices ele combustibles, de l 947 son como sigue: 
(1918 = 100). 

Gas natural ............................. 617 

Petróleo Nal. (producido en EE.UU.) . . . . . . 521 

Petróleo importado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 264 

Energía hidráulica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203 
Carbón bituminoso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109 
Antracita y lignito . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58 
Todos los carbones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 101 

En Estados Unidos el petró:eo y el gas natural han invadido 
el campo de la calefacción doméstico y comercial y es en estos 
campos en los que se consumen mayores cantidades de estos com­
bustibles. En el ramo de los transportes el petróleo y el gas na­
tural han desplazado en forma notable al c::.rbón mini:ral. Las ma­
rinas mercantes consumen grandes cantidades de petróleo que 
ha desplazado al carbón a partir de la segunda década del pre­
sente siglo. Es muy frecuente el uso del petróleo en las locomoto­
ras ¡:or su mayor eíiciencia térmica y otras ventajas secundarias 
que compensan con exceso el costo inicial del motor y el precio 
mayor del petróleo. El carbón no tiene aplicación en lo::; automó­
viles y aviones los cuales dependen de combustib'.es rnós eficien­
tes que se obtienen del p8tróleo como son por ejemplo gasolina 
y diese!. 

El gas natural todavía no es ade:uado. por rozones mecáni­
cas como combustible para medios ele lran::;p:orlc: autornóvi]C!s, 
aviones, barcos, locomotoras. Es por esta razón que no se lo pue­
de considerar como un competidor del petróleo en su principal 
merecido; sin embargo puede convertirse el gos natura: en un 
serio competidor del petróleo crudo en el momento que sea más 
económico transformar el gas natural en gosolinu, lo cual traería 
sin lugar a duda "una era de prosperidad paro ambas industrias 
estableciéndose una división de !unciones entre los dos hidrocar­
buros hermanos: el liquido y el gaseoso". 



El gas naturai se usa como un combustible que genera calor 
y ene1gia motriz y también como una materia prima en la manu­
factura de productos químicos, en la manufactum de gas, para el 
enriquecimiento de otros gases, como solvente en algunos méto­
dos de extracción; sirve también como base en la elaboración de 
productos químicos orgániccs. Se emplea t-::mbién como iluminan­
te, aunque en oscda muy reducida. 

Como fuente de calor se con.~urnen ~Jrandes cantidades de gas 
natu1al. es decir, es para este fin que se consumen las mayores 
cantidades en comp::.1ración con los otros usos económicos que se 
hacen de este combustible. Son :o, hogares doméslic.os y estable­
cimientos comerciales sus pincipales consumidores en las cocinas 
y sistemas de caicntamiento de ogua y acondicionamiento de ai­
re; como fuente de energía motriz tiene aplicaciones en rnúliiples 
máquinas de combustión interna que se emplean en las industrias 
productoras de bienes y sorvi::.ios; también como fuente de ener­
gia se emplea en forma indirecta, un tanto limitada, en auto­
vehículos para el transporte de personas y mercancías; en los paí­
ses altamente desarrollados se con :umcn grandes cantidades de 
gas natura: como materia pruna en la industria de productos quí­
micos; y finalmente, es también en estos países en los que tiene 
un gran empleo este elemento como material básico ¡:ara el de>­
arrollo de la petroquimica, industria ésta que tiene una gran im­
portancia actual y con enormes posibilidades de adelantos luturos. 

El gas natural se usó por primera vez en Fredonia, N. York, 
el año de 1821. y, muy pronto se convirtió. en los FiStados Unidos, 
en un poderoso rival del gas mti!icia! o gas manufacturado; en 
algunos lugares de aquel país llegó a desplazar no solamente al 
gas arti!icial sino también al carbón mineral. De cualquier modo, 
es un hei:ho que solamente una parle del gas natural entregado 
al mercado compite o desp'aza al carbón -donde lo hay- puesto 
que ambos difieren mucho en sus usos. El gas natural compite 
con la electricidad, especialmente en las lábricas. 

La característica principal del consumo del gas natural es su 
concentración en: 

a) Ciertas regiones geográficas. 

b) Ciertas clases de industrias. 

c) En número relativamente pequeño de plantas industriales 
individuales. 
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En las operaciones de los campos de gas y de petró!eo se em­
plea una gran cantidad del gas natural puesto en el mercado e~1 
los Estados Unidos, Jo cual exr;lica muy bien la concentraci6n 
geográfica del consumo en las regiones productoras de gas. 

En gran medida la cornposici6n del consumo es resultado de 
la distribución geográfico de la red de gasoductos que determinan 
cm mayor o menor grado ~a venta del gas natural. A medida que 
se extiende y cambia la red de gasoductos cambia también la es­
tructura de las ventas con todas sus con.~ecuencias. 

CUADRO No. 12 

Principales consumidores de gas natural en 
1945 y 1946, en E.U. 

1945 1946 1945 1946 
U S O • miles do millones porcentaje 

de pies cúbicos del total 

INDUSTRIA 

Oper. de los campos petroleros 
y de gas 917 960 '. 3.5 23.6 
Froducción de negro de humo 432 478 11. l 11.7 
Refinación de Petróleo 338 355 8.7 8 7 
Oas. de servicio eléctrico 326 307 8.3 7.5 
Fábricx:is de cemento 39 58 1.0 1.4 
Otros consumidores industriales 010 1 032 25.9 25.3 

TOTAL INDUSTRIAL 3 062 3 190 78 5 78.2 
RESIDENCIAL 608 650 15.6 16.0 
COMERCIAL 230 237 5.9 5.8 

CONSUMO TOTAL EN EE.UU. 3 900 4 077 100.0 l co o 

Fuente: "Recursos e Industrias del Mundo", de Erich W. Zimmer­
mann. 

La tendencia del consumo doméstico y comercial es e la baja 
si se compara el porcentaje que representaba en Estados Unidos 
dicho consumo del total de consumidores: 36 % en 1920 contra 21. 5 
en 1945. 
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Cuadro No. 13 

CONSU:'llO DE G:\S N:\TUIL\L EN LOS ESTADOS UNIDOS 

1 !) ·l 5 1 \} 5 o 1 () 5 4 1 1) 6 8 
CONCEPT08 

e V Pm (' 
·' Pm V l'm e V Prn 

C-0nsumo ltulustrial 
Operadones de ]or, cam­
pos pctroh•ros y t[,. ¡.;as 
Pro<lucci<,n d<' ne!.(ro de 
humo 

!Jl'i 187 73 1 457 121 601 185 ll.li 

Como ¡·0111 ln1stiL!e l'l1: 

1·pfi1wrías de petróleo 
F:iltrka de <"t,nll'nlo 
c:asoduetos 
Otro:; consumidores 
in<lustrial<'s 
Tot;;I dP combw;tihle 
industrial 

Total de consumo 
industrial 

Hl'sidcncial 
Comercial 

Grnn Total 

.1:i2 

:i:rn 
:rn 

1 33G 

1 713 

:~ 062 
!i08 
2:!0 

a !JOO 

.n 1 

455 
97 

12G 

2 1G4 

2 8·12 

4 440 
1 l!lB 

:l88 
(j 02!i 

C __ Cnnti<la<l, <m mill's de millones de pies cúhicO'.;, 

20 ·1.8 251 18 fi.!l 211 18 8.fi 

563 
125 
2:n 

3 2üG 

500 17.fi ·l ~lG 

593 l:l.4 1í !)2.1 l:l•l 
s21; nn.o 8D·I ()!)2 
18'1 ,¡7,r, 585 :~7R 

no:i 8 •103 :i 20.1 

G82 

312 

4fl.\ 27.8 

tn.2 7 17ií l G!li 2:J.1i 
H!l.:; " 71 ·l 2 nnG !18.~ 
fi·l.7 87~ llílfi liD.!í 

10 7Gl 4 !HiS 

·u , .. ~ ~1 ~!:"!"!\ !"::!! :::~!!~~== ~~ !!h!:~1"·~~; ~:~ ln= lugnr(~'{ de CL•llSUlllO. 

Pm ... Precio medio, en rcntavos de <lúlar por ''a<l:l mil pies cúhico8. en los lug-ares 1fo consumo. 

Nota: El g-as natural utilizado C'n la g-eneraci,ín ele !'ncnda elÍ>ctrica fJC incluye en "otros consumi<lore~' industriales". 

Fm•nte: P. S. Bureau of lllincs. l\!ineral Ycarbook, l!JúR y 1959. 



Sin embargo, lo elevado de las tarifas que se apiican a los 
consumidores domésticos en relación con la tarifa promedio deter­
mina que un alto porcenta¡e de los ingresos totales proceda de las 
ventas de gas a este tipo de consumidores. La tendencia del con­
sumo industrial es hacia el a!;,:,A, el consumo en las operaciones 
de campos ¡::;etroleros y de gas ha disminuido un poco; la indus­
tria del negro de humo ha duplicado su consumo y las empresas 
eléctricas día a día consumen mayores cantidades de gas natu­
ral para generar energía eléctrica. 

El Cuadro No. 13 sobre el consumo de gas natural en los E;s­
tados Unidos es más actualizado y presenta una mejor clasifica­
ción de los diversos h¡:os de consumidores, siendo complementario 
del que se relaciona con los principales consumidnres de gas na­
tural en 1945 y 1946 (Cuadro No. 12). 

El petróleo y el gas natural se utilizan en la p:-oduc·:ión de 
energía eléctrica 1 aunque su empleo para estos fines depende do 
la distribución geográfica de ambos combustibles. La utilización 
del gas se confina a las regiones que lo contienen en tanto que el 
petróleo se use para ¡:roducir energía eléctrica en regiones muy 
alejadas de las fuentes del mismo en virtud de que este último 
puede transportarse en carros-tanques (aunque no a un precio 
tan barato como en oleoducto) y, :o que es todavía má~ impor­
tan!e allende el mar por medio de buques-tanque a precios muy 
bajos. 

Otra limitación del uso del ¡:;etróleo y del gas natural para la 
generación de ener9ia eléctrica la constituye la fuerte ¡::resión re­
presentada por les domandas para otros fines de la relativamente 
limitada cantidad disponib:e dado que ambos productos son es­
pecialmente adecuado'.> para usos distintos a la producción de elec­
tricidad. Estc·J combustibkJs se utilizcrf ¡:ara estos fines sólo en 
circun:tancics especiales. El caso más frecuente de utilización del 
r:;as ncrtural perra la generación de fuerza eléctrica es el de regio­
!1es que !o contienen y en las cua~es se obtiene más 9as (lo mis­
mo de pozos de ga-3 que de ¡.::etrólco) de: que la región consume 
¡:·arn otros usos o del que puede ser !ransportado fuer:: de !o mis­
ma mediante los qasoductos disponible~. lo que permite obten0.:­
electricidacl barata. 

7) La electricidad no es una fuente primaria de energla pues es generada 
mediante el uso del carbón, de derivados de petróleo, calda:; de agua 
y reacciones nucleares. Se trata, pues de una forma intermedia de 
energla aunque muy útil. 
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En escala mundial, sólo el corb6n y la energ1a hidráulica 
c.on.:>tituyen fuentes importantes de e:ectricidud. 

En los Estados Unidos, por el año de 1950, del 15 al 20% del 
carbón, más de. '/, ';" del petróleo y el 1 o;~ del gas natural pro­
ducic..03 y ce hu::ho ,ocla el agua utiLzcda con !ines energéticos, 
se converllan en electricidad. 

Entre los combustibles peco usados en la generación de ener­
gía eléctrica mundial figuran e; lignito y la turba: los cuales se 
aprovechan en r2giones cercanas a los yacimientos ya que su po­
der calorííico, comparado con el del carbón es tan bajo que los 
costos de t1ansporte por unidad de energía producida, resultan 
excesivos. 

Las materias primas derivaJos directamen,e del trulamiento 
del ¡:;etróleo o del gas natural y que ofrecen un campo promiso­
rio para su explotación, es el constituido r-or el coque de petróleo, 
el ácido sulfhldrico y e~ p1opileno. El ácido sulfhídrico es el que 
tiene una relación más íntima con la explotación del gas natural 
y el que lógic.ximente tiene que aprovecharse p:ira la recupera­
ción de azufre a fin de no ser quemado en la atmósfera, ya que 
de cualquier forma debe separarse del gas natural. 

El uso del gas natural en la industria química reviste un in­
terés notable especia:menie ¡xrra la obtención de prodúctos sin­
téticos. Todos los gc;ses se pueden man:pular quimica:renie y ha­
cerlos que rindan producto;; con un valor adicional considerable­
mente maycr ol que se obtiene cuando se les utiliza como com­
bustibles. Sólo que para obtener estos nuevos valores se requie­
re de invers:ones muy cuantiosas y la aplicación de muc:ha ÍL;er­
za de trabajo por lo que el rendimiento de estos producto-; en el 
mercado depende de la oferta y 'a demanda. L::i t:ansformación 
del gas natural en productos químicos, como todos lo:.: procesos 
de esta naturaleza, representa no sólo un problema: técnico, sino 
también un problema económico que depende de costos, precios y 
utilidades. 

La petroquímica abre un campo muy im¡:;ortan'.c dcJ industria­
lización tanto ¡xrra el ¡:;etróleo como para el gas natural. Se tra­
ta de una rama de la industria qulmica. El número de los dife­
rentes compuestos químicos se puede estimar en 3 000 o 5 000 
y !1ª hay señales de que se haya l'egado a un límite. 
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Los productos quimicos derivados del petróleo se comenzaron 
a elaborar en los Estados Unidos en la década de los veinte; sí;1 
embargo, e.tu industria ulcarn:ó un des::irrollo apreciable hasta 
d!c;: años después de su inicio cuando fueron introducidos los pro­
cesos comerciales para transformar las fracciones del petróleo o 
del gas en derivados quimicos. Esta ran:o inJustriol tuvo une ex­
pansión muy rápida durante la guerra. En otro;, ¡x..1íses se esta­
blecieron las plantas encargadas de la pct:oquímica en los perio­
dos postbélicos principalmente en aque:Jlcs regiones que no poseen 
yacimientos propios de petróleo y gas de alguna imr;ortcincia. 

Una gran ventaja de la petroquimica es la de que sus mate· 
riales bás;cos consisten en gran medida de desperdicios, o sea de 
aquellas sustancias que son inevitablemente superfluas e impo­
sible de ser usadas para otros prop6sitos y qul: se producen en el 
curso de la rdinación del petrólu.::-. Conviene sin emixirgo hacer 
notar que la proporción de estos desperdicios está tendiendo a 
disminuir y se están utilizando cada vez más 0~ gas nolurol y tam­
bién otras fraccionec; del petróleo. 

S: :w.; mc:tl:rios primos se pueden obtener a precios bastante 
bajos, por otro lado son de gran consideración las inversiones re­
queridas en plantas y equi¡:.o. La producción óptima sólo puede 
ser alcanzada por grandes empresas integradas vertical y hori­
zontalmente capaces de consumir nl total de las materias primas 
que se producen en los diversos procesos. 

En Estados Unidos la petroquim!ca ha registrado una formi­
dable expansión en com¡:x:iraci6n con el estado que guardaba és­
ta en otros paises cerno Francia, Italia y 1-lo'.onda, que han lo­
grado a la fecha a va ne es considerables. Sin embargo, esta rama 
ofrece notables posibilidcrdes, aun en los mismos Estados Unidos, 
y cuenta con sobresalientes pcrsr.ectivas de crecimiento. 

6.-DE LA LEGISLACION. 

En Estados Unidos la producción y la rec0lecci6n de gas na­
tural lo mismo que lcr produc~ión y el transporte interestatal del pe­
tróleo se hallan bajo )a reglamentación del Estado. El transporte 
interestatal del qas natural se ha declarado una función de utili­
dad pública controlada por el Gobierno Federal de acuerdo con 
la "Natural Gas Act" de 1938. 
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En ocasiones se exceptúa del control federal a la producción y 
a la recolección del gas natural y esas !unciones se dejan a los 
Estados locales. Sin embargo, tales excepciones se aplican sola­
mente al gas producido ¡:;or empresas inaependientes y sin afilia­
ción a las que controlan los gasoductos interestatales con el fin 
de que el gas sea vendido directamente al consumidor final. 

Como el transporte a larga distancia requiere de grandes in­
versiones, el propietario de un gasoducto tiende a entrar en ei ne­
gocio de la producción de gas natural en gran escala para poder 
proteger sus intereses. Sin embargo, tamoién la producción de 
gas natural tiene estrecha relación con ios servicios públicos y 
por lo tanto no puede considerarse como una empresa estricta­
mente ¡:articular, lo que ha agudizado la diferencia y aumentado 
la división entre la industria del gas natural y la del petróleo. 
E¡11 algunos casos las compañias de petróleo liquidaron sus pro­
piedades relacionadas con el gas. 

Lo reglamentación de la industria del gas natural en lo rela­
cionado con el comercio interestata: y local trajo consigo situac:o­
nes legales y de derecho que anteriormente no existían. La legis­
lación sometía a los empresarios de la transportación del gas na­
tural a una serie diferente de principios legales y obligaciones 
de los prevalecientes en el ccJso de actividades privadas simples 
Al organismo gubernamental enea: 9ado de aplicar :a ley le ocu):ó 
mucho tiempo establecer las normas correspondientes y los in­
dustriales por su parle tardaron aún más tiempo en ajustarse a 
las nuevas circunstancias nacidas de unas reglas no muy bien 
ddinidas y se resistieron a efectuar los cambios de administración 
y operación a las que estaban acostumbrados conforme a sus pro· 
pias ideas sobre utilidades y conservación de equipo. Su resis­
tencia provenía de una conc!encia clara de su vulnerabilidad fren­
te a un excesivo desarrollo y la consecuente reduc::-ión de la vid::: 
de sus iuentes de abastecimiento de gas por una parte y por !a 
c!ra de sus neccsiacdes de obtener para un gasoducto determina­
do todos los mercados anexos al sistema a !in de o¡:erar sus qaso­
ductos con el menor costo unitario del gas transportado y refor­
zar así su posición competitiva y asegurar las mayores ganancias 
posibles. Se suponía que de no hc!ber sec:ruridad de un::: demanda 
estable por parte de los últimos consumidores durante el día, con 
un servicio continuo y regular, OE'Í como la seguridad de mante­
ner tal servicio durante un período razonable de años en el fu-

- -- !1_1!'0 1"!0 si;iría ?Osible c::ibtener un volumen acentable de ventas __ 
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con tariías remunerativas que justifkaran las cuantiosas inver­
siones ncccsanas para anastecer a zonas limitadas del mercaao. 
Un sumimstro inaaecuaao r.;on tantas inaaccuadas sign111ca la rui­
na de una empresa que su dedicCJ a la transportación del gas. 

Para los efectos de la ley, Jos o¡:;eradores de los gasoductos 
se enc..uentran en un término intermcd10 entre Jos productores y 
los d.lstriou1aores. .As1 se les ha consid0raao siempre. Por lo con­
siguiente su problema princ1¡xil consiste en tratar de ampliar su 
radio de acción aumentando las áreas por abastecer, es decir, 
cómo continuar en el luturo :ou rápido crecimiento iogrado en los 
años de postguerra. ¿De dónde provendrá este futuro aes'Jl'rollo 
smo de ampliar sus servicios a nuevas áreas que aún no cuentan 
con estos servicios'r'. es obvio que es.e ae~ar roilo iiene qi.le alean· 
wrse dentro de las mism;:is oreas que sirve actualmente en estre­
cha colaboración con su socio mas ce.:-cano: el aislr ibuidor. Han 
de hacerle irente a cornbu;;tibles competidores mediante la bús­
queda de otras aplicaciones del 0us en Ja industria o cieanao 
más grandes clmacenrumentos cercanos a los rne:1c:ados que sir­
ven o haciendo grandes esfuerzos conjuntamente para establecer 
grandes sistemas de acondicionamiento de aire que puedan ser 
operados durante todo el ano, por ejemplo, creando o instalando 
unidades capaces de ofrecer calefacción y enfriamiento a grandes 
ediíicios con un máximo de e!iciencia y un mínimo de gastos de 
mantenimiento y a un costo competitivo de instalación. 

La reglamentación por parte del Estado tiene e.orno Íin pri­
mordial el de proteger los intereses del consumidor: proteger a 
éste de la explotac;ón por ¡::arte de las empresas reguladas y a 
su vez proveer que estas em¡:;resas obtengan un nivel adecuado 
de utilidades, suficiente para asegurarles una operación eficiente, 
de tal manera que sea atractivo e: empleo de nuevos capitales 
cm proporción equitativa con costos razonables. Estos dos facto­
res -protección al consumidor y mantenimiento de una economía 
balanceada- relega a segundo término otros factores que surgen 
en iodo reglamentación. A fin de conservar un equilibrio entre 
los dos !actores antes señalado.:;, la autoridad correspondiente de­
be de establecer el nivel de ingresos a un determinado coeficien­
te básico que permita una tasa razonable de ganancia lo que 
implica desplegar considerable criterio de juicio, pues frecuente­
mente se sobrestima la importancia de'. consumidor o la estructu­
ra financiera del negocio. 
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La reglamentación de los servicios públicos es un a .tarea gu­
bernamental en extremo compleja. Se requiere no sólo la prácti­
ca de criterios bien documentados por parte de quienes partici· 
pan en las decisiones o dictómenes ante el organismo regulador, 
sino también el que los miembros o dependencias de tal<::s agen­
cias so autolimiten en sus funciones a fin de evitar interferencias 
con las rospon·:abilidades de los empresarios. Se aconseja actuar 
una vez que se conocen todos los íactcres relacionados con la si­
tuación específica que se ventila y se deben tener presentes los ob­
jetivos bósicos que se persiguen con la reglamentación. 

En general, todos los problemas inherentes en la reglamenta­
ción son similores: eliminación del de3perdicio, protección de los 
derechos correlativos, ajuste de· la ofertu a la demanda, etc. En 
ol caso del transporte interestatc:J de'. gas, por ejemplo. se expi­
den certificados de neceoidad y conveniencia a fin de autorizar 
la construcción de qasoductos interestatales y se regulan las ta­
rifas que se han de aplicar p::ira su transporte. En resumen, la 
legislación trata de encontrar un precio que proteja al público de 
la codicia de los ¡:;:oduc.tores sin e.:crúpulos y que, por otra parte, 
haga posible un progroma de "conservación"' efectivo. Pero este 
precio es dificil de encontrar. 

Al intervenir on :os precios lo más probable es. que se trate 
de mantenerlos en su nivel en lugar de subirlos. Empero, tal pro­
ceder, especialmente en el caso dd gas natural y bajo ciertas 
circunstancias. puede causa:- más daño mantener precios a nive­
les demasiado bajos en los centros de producción, que permitir 
precios altos en Jos centros de consumo, ¡:ues en ausencia de sub­
sidios gubernamentales los negocios privados que buscan la ob­
tención de bc=noficios no podrion llegar a la próctica de "la con­
servación" a fin de eliminar los desperdicios lo cual requiere de-;­
embolsos considerables. De esta manera se pueden perder miles 
de millones do mi:::tros cúbicos de gas, especialmente del gas de 
petróleo, por difusión o quemándolo, porque su precio es tan ba­
jo que no permite su recolección 

Aunque es de todos muy conocido que la reglamentación de 
los negocios por parte de: Estc1do no detiene el crecimiento y des­
arrollo de una industria (por ejemplo, las comunicaciones -telé­
fono, radio y televisión-- han sido siemr0 objeto de reglamentacio­
nes legales), 101 productores y empresarios, como cualquier otro 
ciudadano no desec.:m que el gobierno intervenga en sus negocios 
y creen firmemente que sus empresas no pueden ser reguladas 



con baso a una tarifa·. conveniente y adécuc:tda; si'n embargo, si 
reconocen que sus mercados interestatales son por un lado limi­
tados y que sus mercados locales, por otro :ado cx::ben dentro de 
los leyes que pe~miten el que sus negocios se hallen teí1idos del 
"interés público" y por lo tanto en las condiciones presentes su­
jetos irremediablemente a la legislación gubernamental. 

En lo relativo a la legislación en una economia en desarrollo, 
bajo el sistema de libre empresa, debe haber una corrie'.1te con­
tinua de inversiones adicionales en mano de obra, capital de tra­
bajo y nuevas ¡:!antas y equipos. Estos gas1os adicionales se rea­
lizan después que se han preparado y ap:obado planes detalla­
dos al respecto. Un órgano que regule e::tos actividocles, toles 
como energía eléctrica o gas naturol, no está capacitcclo r:ara 
embarcarse en proyectos a largo plazo de este tipo ni debiera 
arrogarse estas facultades El manejo y amplicción de las socie­
dades anónimas es respon :abilidad de los em¡:leados y de los 
accionistas de este tipo de empresas. Por otro lado, la reglamen­
tación no deberá obstacu1izar el desenvolvimiento ni poner en 
peligro lo,~ osun:os f~nancieros de estos negocios. 

Entre las diversos condiciones que afectaron desfavorablemen­
te a esta industria en tiempos pasados y que obligaron al· go­
bierno a intervenir mediante su reglamentación pueden mencio­
narse las siguientes: 

1.-Un gran desperdicio del gas natu:al durante la pro::lucción 
del petróleo o del mismo gos. Actualmente se han realizado gran­
des proc¡resos c:n la conservación de este elemento y se han de­
cretado leyes prohibiendo, entre otras cosas, des¡::ojar al gas na­
tural de sus pequeños contenidos de gasolina en el "gas húme­
do'' y desecharlo después. 

2.-Costos muy altos en la producción de gas debido a una 
competencia excesiva en la períoraci6n de pozcs. 

3.--Control monopólico de ciertas áreas productoras, fuera de 
la reglamentación pública 

4.--Control ilegal de gasoductos y distribución al mayoreo. 

5.-Actos discriminatorios en algunos casos de compras en 
los mismos yacimientos y negativas a com¡::rarles a productores 
inde¡::endientes. 
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6.-Competencia sin restricción en la construcción de ga­
soductos hacia los centros de consumo más impo:tantes. 

7.-·Luchas desastrosas entre los intereses rivales en la ex­
plotación del gas natural, para conquistar o defender zonas de 
influencia. 

8.-Grandes variaciones y desigualdades en los precios del 
gas puesto en la ciudad, entre las diferentes zonas servidas. 

9.-Ganancias muy altas en muchas ventas de gas a las 
empresas afiliadas. 

10.-lnversiones piramidales en empresas de gas natural al 
través de compañias de fideicomiso, con los males consecuentes. 

11.-Inllación de activos y manipulcción de acciones de cier­
tas compañías. 

12.-Falsedad en las condiciones financieras, inversiones. 
utilidades, etc. de algunas compañía:J de gas y fideicomisos. 

13.-Manipuladones temerarias financieras y de valores de 
ciertas compañías de crédito. 

14.-Explotación de las compañías subsidiarias de gas na­
tural mediante la aplicación de cuotas por construcción, direc­
ción, promoción, etc. 

En la actualidad se están revisando en Estados Unidos los 
principios sobre los cuales se ba::an los ordenamientos legales 
que encajan de una manera más adecuada en el concepto de 
servicio público en relación con la industria del gas natural. 

Se dice que el gas natural es la única mercando sujeta a 
reglamentación estatal. pues ésta tiene productores (en lugar de 
manufactureros o cosechadores o cultivadores) y gasoductos que 
operan como un ferrocarril o un mayorista. Les clistribuidorcs, 
que en realidad son los detallistas, son los únicos que de hecho 
y de derecho se hallan bajo la su¡:;ervisión del estado loco\. pero 
de acuerdo con una 1cciente dispo:3ición no se hallan bajo el 
control del poder federal. Solamente el c¡os que se o!rcce y se 
acepta pam ser transportado al través de varios estados es ob­
jeto de reglamentación federal. 

Esta industria, ¿es competitiva al nivel final del distribuidor 
con los otro:: combustibles? Reciente!: discusiones en las esferas 
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gubernamentales se han llevado a efecto para considerar la ne­
cesidad de crear un organismo olic.ial encargado de los com­
bustibles naturales energéticos; si es correcto o erróneo contro­
lm el carbón mineral, el petróleo y el gas natural en. un plano 
nacional es cosa que cstó siendo objeto de grandes controver­
sias. Y ciertamente habría que pensar mucho sobre la regula­
ción del gas natural al aumentar su precio en e'. mercado lo 
cual siempre sucede en un plano de razonc1ble competencia; al 
ocurrir un cumento en los yo alto;: predos que se cargan al con­
sumidor residencial ello no podría ocurrir fuera de las condicio­
nes reales del mercodo. Uno situoció1~ competitiva podría favo­
recer al gas natura! en !a importancia de las ventas a los consu­
mos para los hogares y !os correspondientes de las industrias. 
La reducción de las reservas de gas deberían ser factores deter­
minantes en la regu!acién del precio y de la competencia, lo 
cual deberla ser materia de gran preocupación de los regula­
dores. 

En los Estados Unidos existe una tendencia a considerar muy 
seriamente una reorientación de la regulación de la industria 
del gas natural; muy pocos pueden negar esta necesidad ¡:;ero 
muy pocos también están de acuerdo acerca de los problemas 
específicos y los males de un detemünado segmento de la indus­
tria que requieren atcncién. 

Tal reorientación de ia regulación de !a industria del gas 
natural no es simplr.mentc una motcria de rco~ganización de las 
agencias gubernamentales encargadas de la legislación y de su 
aplicación, sino que se pier¡::a más bien en la necesidad de re­
examinar el concepto tradicional de servicio público. 

Para muchos parecerla obvio que el problema básico lo cons­
tituye el agotamiento físico de las reservas; dentro de un futu­
ro previsible parece que no habrá gas natural en cantidades 
apreciables para hacer frente a la demanda de los gasoductos 
interestatales y locales. Cuando este estado de cosas se presen­
te nos encontraremos que los productores, los gasoductos y los 
distribuidores contarán con equipos parcialmente depreciados por 
valor de varios rniPones de dólares. 

Los procedimientos actuales, las lilosofim.: en que se apoyan 
muchos legisladores y también las ideas de los industriales mis­
mos no han previsto este agotamiento de las reservas de gas na-

- tt1ral; se cree que las reservas son ilimitadas en su cantidad;_e_l_ --~- ___ _ 
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énfasis de la regulación se pone en que el gas no se queme o 
se emplee en usos poco apropiados, con medidas de conserva­
ción. 

Por mucho tiempo se ha considerado por :a mayoria que 
mientras el distnbu1aor al otro extremo ael tran:;ponador del gas 
se le ha con..;iderado como servicio público, el productor, al otro 
extremo, se le clasi11ca como cuasi se1v1cio público y en ocasio­
nes ni esto; al empre~ario de los gasoductos se clasítíca en algo 
mtermedío y actualmente se le consíde10 como transporh::>ta de 
un combustible como sí se tratara de un sistema ferroviario que 
transporta carbón mineral. Desde 10 p1omulgación de la Natural 
Gas Act tanto el transporte como la producción del gas, en el 
mejor de los casos susce}:tibles de clasificarse como cuasi servi­
cio público, han sido regulados como si tratara realmente de un 
servicio público; se cree, sin embargo, que hace falta una re­
estructuración do la ley y dei reglamento que permitan estable­
cer procedimientos que reconozcan que un cuasi servicio público 
ha de someterse a tratamiento.'; especia:es o diferentes. 

Los conceptos tradicionales de servicio público deben se' re­
visados; si, por e¡crnplo, la prosperidad económica del gas natu-
1at en el •uturo reside en úl desarrollo oe la mdustna petroqui­
mica, ¿ha de ser juzgada como de servicio público?; si sus posi­
b1!idacies de ganancias dependen de una lucha por los recursos 
disponibles escasos, entonces los empresarios duberian tener la 
libertad suficiente de organizar y operar sus negocios bajo con· 
diciones de competencia; si el criterio para la determinación del 
precio depende de las condiciones de un mercado competitivo en­
tonces las áreas de servicio monopólico no tendrán importancia 
para el distribuidor; sí el interés nacional requiere que el gas na­
tural se reserve ¡::ara ciertos usos industriales, las presentes re­
glcmentaciones no servirán en estos casos. 

En lugar de proteger el inierés público por los medios anti­
cuados, ¿por qué no tratar de legislar con base en estudios mo­
dernos sobre lo que es y desarrolla la industrio del ga:; natural? 
La rncyo: ia de los empresarios de cualquier fase de le industr:a 
del gas estaría a favor de una reglamentación que fcmcntara el 
mejor desempeño en cada fase de las operaciones. ~llos se scn­
tirian estimulados por una diversificación de operaciones e in-

- vmsiones, en vender más bctrato dentro de una atmós!era de 
libre competencia y conseguir el íinanc:iuiúicLi~c 'm::;-d!~::~= !':! Ami. 
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sión de acciones y bonos debidamente aprobados relacionados es­
pedficamente con los combustibles energéticos, industria petroquí­
mica o compañías transportadoras de gas; serian, en resumen, ya 
no cons1aerndas como de servicio público en su totalidad. 

La nueva ¡:;olí tica de regulación es la determinación de pre­
cios-costos considerando al gas como una mercando; los precios 
se basGrian sobre los correspondientes a las áreas productivas, 
aunque Jos legislodores no ilan decidido ur:.a fórmula adecuada 
la cual tendría que ser discutida antes de ser adoptada; pero es­
ta posibilidad, que supone lo sustitución del precio bascido en el 
costo del servicio "público" ha traido un rayo de esperanza en 
los procedimientos un tanto oscuros del clima de utilidad pú­
blica. 

Una rev1s1on profunda merece darse a Ja reglamentación de 
esta industria cuyos activos están sujetos a grandes des¡:erdi­
cios y han de considerarse también sus consecuencias económi­
cas en la industrio del gas natural como tal. ¿No debieran de­
secharse los conceptos basados en la ideo de servicio público, 
por otros que centren su atención en el plano de !:.: producción 
o en otras fases productivas de la industria? ¿No debería uti­
lizarse este combustible energético para usos más eficientes co­
mo en la industria del vidrio o empleársele en mayores canti­
dades en la cada vez más creciente industria petroqulmica? Si 
es as!, resultaría que no se está regulando en realidad un servi­
cio público sino un servicio de transporte o una industria quí­
mica. 
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CAPITULO m 

EXPLOTACION DEL GAS NATURAL EN MEXICO 



1.---:DATOS HISTORICOS. 

En términos generaies, los hidrocarburos en México tíenen 
sus antecedentes más remotos desde cintes de la "Colonia''. Los 
indlgenas conocían el cha¡.:opote y lo utiiizaban como inc.ienso 
en sus ce:em,;nias reiigiosa·>, junto con el copo! y otras resinas. 
También ;o utilizaban como pegamento, coiorantc, sustancia me­
dicinal y p:ira Je¡ maslic·:ición de una especie de chicle asfáltico. 
Durante lo épo~a coloniul se conservaron estos usos y se inclu­
yeron otros como el de impermeabilizante y el de calefación en 
hogares y novios. Las Ordenanzas Reales sobre Minería de Nue­
va. España. de l '/93, hacían mención c;:;pecifica de los "bitúme­
nes y jugos de la tierra"' cuya e:xp otación quedaba sujeta al mis­
mo régimen jurídico aplicado a las minas. 

La primera "mina" de petróleo lué descubierta por el sacer­
dote Manuel Gil y Sáenz en 1863, en Te¡~·etitlán, Tabasco, que 
se conoce con el nombre de San Fernando. La explotación de es­
te yacimiento mediante una destilación natural de aceilE:s ricos 
en kerosina proveyó de ilurninante a la parroquia y se exporta­
ron diez barriles a los Estados Unidos precisamente cuatro años 
después de que en aquel p:;í,~ se habí:::i iniciado, por primera vez 
en el mundo, la etapa de Ia explotación de la industria petrole­
ra. Nuestra primera ex¡::eriencia en el mercado exterior de este 
producto resultó un fracaso por el bajo precio del aceite en aque­
lla nación. 

En 1881, el doctor Adolfo Autrcy ernpiew a trabajar el cam­
po petrolero La Constancia, ubicado en el cantón de Papantla, 
Veracruz, para producir aceite iluminante. En 1883, el doctor 
Simón Sarlat Nova, ex gobernador de Tabasco, explota nueva­
mente la mina de San Femcmdo (que descubriera Gil Sáenz), 
quien se asocia con unos comerciantes y funda una compañia 
con un capital de un millón de ¡::eso:. Asi pues, la primera com­
pañía petrolena en lo historia ele! país se formó con capitol mexi­
cano. Como la exportación era incosteable y los centros de con­
sumo nacionales se hallaban muy alejados de las incipientes 
explotaciones petrollferas, amén de que el petróleo tenío esccsa 
demanda {se usaba casi exclusivamente como ilumina:1te). todo 
contribuyó para que aqucllcs primeros intentos industriolcs fra­
casaran. A esto se debe tombien la falta de éxito de algunas de 
las ¡:,rimeros empresas extranjeras, corno las com¡:añías inglesas 
London Oil Trust y Mexican OH Corporcrtion, que realizaban tra-



bajos petroleros en la región de Papcmtla bc;:iciq e~· aúo d~ .l.~90 
No 0bstanle, estos primeros intentos, aunque frustrado:, llama­
ron la atención sobre las perspectivas de esta industria en terri­
torio mexie<.•no, especialmente de dos personajes extranjeros: el 
inglés V/eelman D. ¡:.:earson y el norteamericano Edward L. Do­
licny. Lo:; dos i1abic.:n llegado al pais a trabajar en las obras fe-
1rov:arias; Pearson se ocupaba en el iorrocarri! del Istmo, :.:uan­
Jo c.onoció las c.ba¡:.:opoteras de eso región y de Tabasco; Do­
heny supo de las afloraciones bituminosas de ~a zona Tampico­
Pónuco y de las comarcas vecinos. cuando laboraba en el ferro-­
carril de Tampico a San Luis. 

. Con la fabricación de automóviles en gran escala que se ini­

ció en los primeros arios del siglo actual, la industria petrolera 
norte;.;mericana y de otros paises recibe un gran impulso. Au­
mento conside¡abiemente el consumo de gasolina. Con el adve­
nimiento de: automovilismo se encontró aplicación al asfalto en 
la pavimentación de c:alles y caminos. Por aquellos mismcs años 
se descubrió el quemador, lo que hizo posible el empleo de pe­
tróleos pesados y residuos de refinación en las calderas de los 
barcos. A partir de entonces comienza el auge de la industria 
del petr61eo en forma ininterum ¡::ida hasta nuestros dios, reba­
sando las fronteras naciona'.es y muy pronto se extienden por 
todo el mundo los grandes intereses financieros en buso.'.! de nue­
vos campos de inversión en esta industria 

México fué uno de estos campos. El seííor Doheny compró 
en 1900 unas 180 mil he:::tár0as de la Hacienda de Tulillo, en los 
limites confluentes de Veracruz, Tamaulipas y San Luis Potosí. 
Pronto se asoció con capital de compatriotas suyos ¡::ara conti­
nuar adquiriendo terrenos más al sur, a lo largo de las chapopo­
teras que después se llamarían la Faja de Oro. 

El señor Pearson, por su paíte, continuaba Jos exploraciones, 
recopilaba información. "celebrabo tratos preliminares de com­
pra o arrendamiento de terrenos y, muy especialmento, aprove­
chaba sus fuertes apoyos políticos con el réqimen porfiric;to (más 
inclinado n negocios con Europa que con los Estados Unidos) a 
fin de obtener ventajosas concesiones de explota:::ión ¡::e trolera" 1• 

Doheny extraía el aceite mineral del subsuelo de las propiedades 
privadas sin necesidad de denuncios ni concesiones; Pearson rea­
lizaba sus operociones bajo el sistemo de concesiones gubernati­
vas en terrenos de la nac!6n y en zonas federales. 
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La historia de nuestra producción petrolera se imc1a formal­
mente en 1901 con la extracción de 10 345 barriles de 159 litios¡ 
pero es hasta 191 O cuando puede decirse que empieza la g1 an 
producción con 3 634 (80 barriles. A partir de este año se des­
cubren r;ozos con g;cmdes rendimientos: el 7 de Casiano con 
~roducci6n diaria de 25 mil barriles y el 4 de Potwro del Llano 
con 100 mil barriles diarios; se desarrollan '.as zonas petroleras 
(en J9 l l y 19 i 2) de Alomo, sobre la mai gen izquierda del rio 
Tuxpan, y de Pánuco, al sur de El leona; en 1913 suigió el pozo 
Amatlún 1 con un rendimiento de 50 mil barriles diarios; el pozo 
5 de Pazzi se descubrió en 1914 en Pánuco, ccn 50 mil barriles 
diarios; el muy celebrado pozo 4 de Cerro Azu\ hizo su apari­
ción en 1916 y tenia un rendimifmto excep:::iona'. de '.260 mil ba­
rriles por dio. Se continuó este importan'.e desarrollo industrial 
y por el año de 1921 se c·x!rajcron del éiub::;;_¡do mexicano la ex­
traordinaria cifra (Ja méc alta dr:: nuestrn historia petrolera) de 
193 millones de barriles de oceite mineral, ilegando a ser en di­
cho año, nuestro pais, el segundo país ¡::reductor de petróleo en 
el mundo. 

A los rendimientos max1mos de 1'321 siguió un lento descen­
so, aunque a niveles absolutos muy altos, hasta el año de 
1925 en que se produjeron 115.5 millones de bariiles. Estos altos 
niveles de producción se derivaron del hullozgo de grandes yaci­
mientos, especialmente los campo:> situados en lCl zona denomi­
nada Faja de Oro, y se apoyaron estas altas producciones 
en la gran demanda motivcda r:or la Prirr:era Guerr:1 Mundial 
y por el periodo de reconstrucción que la siguió. En este periodo 
de reconstrucción fuó cuando se explotó esta industria en forma 
desenfrenada, desp!líorrándose lamentablemente un recurl:lo na­
tural irrenovable, casi sin beneficio alguno para el p::ils. El Ing. 
José Domingo Lavln describe esta situación en la siguiente forma: 

"Grandes desperdicios de petr6h.'o y de gas. Agotamien­
to prematu.ro do los yacimientos ex¡:lotados sin aplicar las 
reglas técnicas para conserva.r las presiones que eviten kt 
emul.sificación del agua salada. Incendios originados princi­
palmente en los lugares do competencia, excesivo número 
de pcrfora;::iones cuando s::: descubren pozos en pequeñas 
propiedades, para dispu!ar'-'.o lín1ites artificiales de la sup€rfi­
cie, lo qL'.O muchas veces es unC1 fuente común en el subsue­
lo. Desperdicio de capitales, que sólo dejaban on el país los 
sCilarios y los impuestos, porque todo el abastecimiento de 
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equipo y materiales se hacia del exterior. Volúmenes enonnee 
de petróleo abandonados en prosas de ti.erra. Oleoductos ten· 
didos paro sacar la produción a los pue:tos. sin plan alguno 
y establecidos para una competencia absurda entre los dos co· 
lOSOs (El Aguila do Poarson y la Huastoca do Doheny). In· 
vasiones de propiedad. sin respeto alguno a la loy y vorda· 
deros robos de potrólco, sobro todo cuando se trataba do pro­
piedades indígenas, do los que desgraciadamente nunca sa 
ocupó el gobierno de México. !ncmnplinúonto de los contra· 
tos. y graves intentos de paralización dol sistema judicial 
por el cohecho y el miedo".' 

Hacia los íinalos del periodo de gran producción, '.1ocen su 
entrada, ya en formo visible, los qrandes monopolios mundiales 
del petróleo: la Standard Oil y la Royal Dutch. Peo:son ve:idc a 
la Royal Dutch. en 1923, el control de su ComPañia Mexicana de 
Petróleo El Aguila; Doheny, on 1925, !rasposa a la Standard Oil 
de Indiana el control de su Huasteca Petroleum Company. La in­
dustria petrolera mexicana, pasó a depender c:biertomenlc de !a 
política mund:al de :os rr:onopolios, y al r:resentarso, de 1926 
a 1932, el descenso acelerado de los rendimientos de los pozos 
tn explotac:ión, simultáneamente con io sobreprcciucc1b:i µetro­
lera especialmente en los Estados Unidos y Venezuela, los com­
pañios en M&xico no tuvieron ya interés en continuar el ritmo 
productivo alcanzado en 1925, por lo que dejaron de realizar nue­
vas exploraciones y la perforación de ¡:azos. A e~tas circuns­
tancias se sumaron las dificultarles que confrontaban los ccm­
pafüas con el gobierno, empeñado por entonces en reivindicar la 
industria petrolera conforme a lo eslablecido en la Constitución 
de 1917. 

A manera de resumen de la historia del aprovechamiento 
de los hidrocarburo::; en nuestro pals, podemos destacar tres fe­
r.hes simbólicas en !a industria petrolera mexicana: 

1901, brote del primer pozo ¡::etrolero en la región del Eba­
no, S.L.P.; 

1921, ~e obtiene le más ctlta producción de cudos con 193 
millones de borriles, bajo intere.:;es nxtranjeros; 

1938, medicmte expropiación se rein'.eqra al patrimonio nacio­
nal este valioso recurso natural 

2) Jasó Domingo Lavln, "Potr6leo: par,ndo, presente y futuro de ur.a indus­
tria mexicana'', México, EDIAPS'A, 1950 pg. 89 
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La nacionalización de la industria petrolera constituye para 
propios y extraños un acto de independencia económica porque 
se ha restituido para beneíicio de México este inestimable reé:ur­
so del subsuelo, hecho que ha dado un impulso decisivo a nues­
tro desenvolvimiento económic:o. Es de justicia, entonces, conside­
rar la historia del petróleo mexicano dividida en dos grande:; 
etapas: antes de 1938 y después de 1938. Además, esta división 
puede ser de gran ayuda para entender la mayor parte de los 
problemas económicos y sociales del país. 

Con la expropiación ¡:etrolera se puso fin a la explotación 
irracional premeditada de nuestros recursos petrolíferos, que se 
hacia en beneficio del exterior en detrimento de nuestro desarro­
llo económico en genera:. Al consumo interno se destinaban de­
rivados del petróleo de calidad inferior y a precios mucho más 
elevados de los que provale:ían en las mercados internacionales. 
A partir de 1938 la reestructuración de la industria pt:trc:!era se 
ha hecho sobre la base de atender preferentemente el mercado 
interno, dejando en lugar secundario el mercado de exportación. 

Por lo que respecta al gas natural, su industrialización en 
l/.€xico es muy reciente. El in;cio en nuestro país del em¡:leo del 
gas natural y de su desenvolvimiento industrial podemoJ situar­
lo dentro del periodo comprendido entre los años de 1947 y 1958. 3 

La utilización de este hidroc..arburo marca :.in cambio fffndci­
mental en la estructura de la industria petrolera mexicana. 

Antes de 1938 no existia en nuestro país la industria del gas 
natural. Aunque desde los comienzos de la industria petrolera 
m-=xicana (pero sobre todo durante el auge de 1918 a 1924) se 
producían enormes volúmenes de gas, tal producción nunca se 
aprovechó comercialmente, excepción hecha de pequei'las can­
tidades que se empleaban e.orno combustible en las instalaciones 
de la propia industria. Posteriormente, cuando comenzó a ex­
plotarse el yacimiento original de Poza Rica, se p:-osiguió esta 
práctica viciosa. Por algún tiempo, Pemcx mismo se v!ó en la 
necesidad de continuar con esto práctica en tonto sus condiciones 
financieras no le permitieron llevar a cabo uno utilización eficaz 
del gas naitual y de sus componentes licuables, que antes de 
1938 sólo se producían en un volumen diario inferior o 1 000 
barriles. 

3) An'onio J. Bermúdez, "Doce años al serv1c10 de la industria petrolera 
mexicana", Editorial COMA VAL, México, l 960. 
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Por el año de 1908 se hicieron los primeros intentos para in­
troducir el gas natural licuado en el mercado nacional; ¡:ero es 
a partir de 1940, aproximadamente, cuando el consumo de este 
producto alcanzó cantidades de cierta consideración, con 5 mi­
llones de kilogramos. 

En un principio e~ gas natural licuado se obten\a exclusiva­
mente del gas natural "húmedo", y el proceso era incidental a la 
producción de gasolina natural. En ia cc\ualidad se obtienen can­
tidades apreciables por este procedimiento pero el gas natural ya 
no es la fuente principal. Las refinerías de ¡:etróleo también pro­
ducen grandes cantidades de goces licuados utilizando los hi­
drocarburos ligeros obtenidos en su proceso de refinación. 

El consumo de gas natural por tuberia (el gas seco) tiene 
un historial más la:go que el del gas natural licuado, aunque, 
en los primeros años, ambos productos provenían \ntegramente 
de los Estados Unidos 

Las compañías distribuidoras de gas natural "seco" estable­
cidas en el pais vecino del norte, aprovecharon el mercado me 
xicano constituldo por nuestras ciudades fronterizos más impor­
tantes y algunos centros industriales como Monterrey y la Car­
bonífera de Palau. A la Compañia de Gas de Monterrey corres­
¡::oncijt> sustituir el alurr.brado de c¡as por el eléctrico hacia el año 
de ll~81. 

Por el año de 1934 nuestro pa\s importaba mayor volumen 
de gas seco que de gas licuado porque este último CJÚn no tenla 
un mercado efectivo. Se im¡::ortaron en dicho año 189 millones 
de metros cúbicos de gas "seco" contra 30 mil kilogrcmos de gas 
licuado. 

Las dos princi¡xiles distribuidoras de gas noíurol por tube­
ria, establecidas en Monterrey desde hace tiempo son: "Compa­
ñia de Tranvías, Elccirir.idad y Gas de MontE1YEy, S. 1\." y la 
"Compañia Mexicana de Gas. S. A. : !c1 primera inició sus com­
pras de gas a Pemex en 1953, el 73 de octubre, con una cantidad 
al finalizar e: afio que oscenclió n l .'.l millones de rn '; la segunda 
inició sus compras a Pemex en julio de 1948, y al finalizar dicho 
año, había udquirido la sumo de 52. 7 millones de m 1 . 

La industrialización del aas natural. en sus aspectos de ma­
teria prima y de servicio, no ha encontrado a la fecha una cabal 
cxp~osión en nuestras estadísticas censales. Este producto com-
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prende, o puede abarcar, varioi, niveles de actividades de la eco­
nomta, a saber: comprende una fase extractiva; presenta una fa­
se de elaboración y transformación (transfo1mar;o a gas "seco" 
o licuado); da lugar a una actividad de transporte a través de 
los gasoductcs; representa une az.tividad comercial en el mo­
mento de exi.:tir distribuidores de gas licuado; representa un ser­
vicio a la altura del suministro de energia eléctrica (o abasteci­
I:1iento de agua potable), cuando se distribuye el gas por medio 
de tuberías a los consumidores finales y que puede tener uso in­
dustrial, re.3idencial, comercial. agricolo, etc. Es más, esta indus­
tria ¡:uede dar lugar a una actividad complementaria como es el 
envasado de gas licuado en cilindros de acero que sean más 
convenientes y manejables. En este momento no ncs interesa el 
hecho de si el gas natural a su nivel de servicio sea considerado 
simplemente como una actividad comercial (distribución del gas 
licuado) o como un servicio sujeto a reglamentaciones especia­
les. Nuestra atención ahorita se enfoca o '.a tarea de localizar 
a nuestro producto, el gas natural, en los Censos Naciona!es al 
través de sus diferentes etcpas productivas. 

En el JI Censo Comercial de 1945 se incluyó, por primera 
vez, una clase que se denominó "Materias primas diversas, com­
bustibles y lubricantes" dentro de la cual se consideró el ramo 
comercial referente al "gas natural y otros" sin hacer mención 
específicamente del gas natural licuado. 

En 1950 no se levantó el Censo Comercial. En el III Censo 
Comercial de 1956 tampoco se encuentran datos referidos exclusi­
vamente al gas natural licuado, pues sólo se incluyó la clase 
denominada "Combustibles y lubricantes" sin distinción de sub­
clases. 

Para el IV Censo Comercial de 1961, se estableció el sub­
grupo 645, "Combustibles y lubricantes" dentro del cual se encuen­
tran clasificadas las actividades de los distribuidores de gas 
combustible, incluyendo el envasado. Si se llegaran a publicar 
análisis detallados ¡::ara cada una de las clases consideradas 
en este Censo, es probable que se pudieran encontrar informa­
ciones referentes al gas licuado; y el gas natural "seco", al ni­
vel de un servicio, en el término más amplio de este concepto, 
es probable, aunque no seguro, que también se encontrara in­
cluido en dicho Censo. 
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En el Censo de Población de 1950, según las ocupaciones 
de los hcbitantes de la Hepública Mexicano. ss consideró el 
Subgrupo 512 correspondiente a la "Producción y distribución 
de gas" y e.:;pedlicamente a la "Producción de gas en fóbricas 
(o sea el gas manufacturado) y la distribución de gas natural· o 
fabricado para el consumo dornóst!c.o o indus!r:al". En el sub­
grupo 719 se conside:raron las ocupaciones en "Trans¡:;ortes no 
clasiíicados en otros subgrupos" y dentro de él se menciona­
ban las actividades relacionadas con el transpo:te de petróleo 
crudo, sus derivados y gas nc:tural, ¡::or oleoductos y gasoductos. 

Ahcna veamos lo referente a la producción del gas natural. 
EJ Censo Industria; de 1950 y de 1955 incluyó la Subch>e "Pro­
ducción, envasado y distribución de gas". La sola enunciación 
de este rubro fué motivo para que se incluyeran actividades he­
ierogéneas como fabricación de gas anhídrido carbónico (que 
utilizan como materias primas, carbón, coque y diese]), gas an­
hídrido carbónico sólido y liquido {que utilizan como materias 
primas pelróleo y monoethanol), gas oxígeno y acetileno (que 
utilizan sosa, potasa, acetona y carburo, como materias primas); 
envasado y distribución de gas butano im¡:;ortado utilizando co­
co "materias primas" cilindros, conexiones y reguladores; con­
versión de hielo ;~eco a gas carbónico, etc. 

Desde 1935 ha~ia 1955 los Censos Industriales consideraron 
sólo una c'ase la que agrupoba la "extracción de petróleo, gas 
natural y refinación de petróleo y obtención de sus derivados". 
En el Censo de 1960, el gru¡::;o 13 (de la División 1 Industrias Ex­
tractivas) incluye la "explotación de yacimientos de petróleo y 
gas natural" y la clase co:respondiente 1311 se refiere espe­
cíficamente a la "Extracción de petróleo l gas natural (inclusive 
los trabajos de exploración y perforación)". /\ la Industria de 
Transformación, que com¡:renden !os Divisiones 2 y 3, se envia­
ron otras act\vidades rE'lacionadas con la indtntria Detrole:ra: 
el Grupo 32 se refiere a la "Fabricación de productos derivados 
del petróleo y del carbón", con dos Subgrupos, el 321 "Refina­
ción de petróleo crudo y regeneración de oceitcs lubricantes" y 
el 322 "Fabricación de productos diversos del petróleo y del 
carbón". El primer Subgrupo se abrió en dos c~ases: la 3211 "Re­
finación de petróleo crudo y obtención de sus derivados" y la 
3212. "Regeneraciór. de aceites lubricantes"; el segundo Subgru­
po también se abrió en dos closC'::" 3?.?.l "Fabricac-i6n de mate-

110 



na1es para ¡:avimcntación y techado a base de asfalte" y la 
3222 "Prcducción de coque y otros derivados del carbón mineral 
(cuando no ss relacionen con la fabricación de hierro en lingo­
tes ni con la fabricación y distribudón de gas de carbón)"'. 

La producción de gas natural licuado y gas natural "seco" 
pudiera estor incluida en la clase 3211. 

En la División 5 'Electricidad y gas", se incluyó la Clase 5211 
"Prociucción de gas (no se incluye el gas natural)". Comideramos 
que esta clase no está bien definida; pues, al incluirse en esta 
División la producción de gas --con exdu oión del gas natural­
!iene que referirse a la p:oducción y distribución de gas manu­
facturado que en nuestro pals casi no ti2ne importancia. Esta 
clase debiera comprender, en todo c::iso, la d'stribución de gas 
natural y manufacturado en su aspecto de se~vicio público, ya 
que en el capíiulo de producción quedó inc:uídc en la clase 321 l. 
En la D:vi j6n 5 de nuestro catúloc.¡o do a:tivir!aóes económicas 
se nota la falta de las actividades. relacion::idos con el abasteci­
miento de agua potable, dicho sea esto entre ¡:;aréntesis. 

Todo lo anterior ha tenido como finalidad demostrar que el 
re'.ativo mejoramiento de nuestras estadis!icm censales ha segui­
do con cierto retraso el desenvolvimiento de las ac~ividades rela­
cionadas con la extracc:ón, transfo;mación. comercio y distribución 
del gas natural. 

?. --·ASPECTOS LEGISLATIVOS. 

"La industria ¡::etrolera se desenvuelve en México dentro de un 
marco jurldico-políti:.o: la nacionalización".' Por nacionalización 
de:.;e entenderse ne sólo el dominio directo de la Noción '"obre 
los bienes del subsuelo, sino también !a atribución exclusiva al 
Estado del derecho de explotar el petróleo y de emprender las 
operaciones de la industria petrolera. Es decir, los particulares 
quedan excluidos de esta indu>tria, sean nacionales o extranjeros. 

El texto original del Articulo 27 de la Constitución de 1917 de­
fine claramente la propiedad de la Nación sobre el subsuelo pe­
troHfero en los siguientes términos: "corresponde a la Noción el 
dominio directo de todos los minerales o sustcncias que en veta:i, 
mantos, masas o yacimientos conslituyen depósitos cuya naturale-

4) Antonio J. Bermúdez Op. Cit. p. 19. 
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za sea distinta de los componentes de los terrenos, tales como 
el ¡:;etr6leo y todos los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o 
gaseosos"·. 

Lo expropiación de los bienes de las cmpresCI.'3 extranjeras, 
mediante el Decreto de 18 de marzo de 1938, constituyó una de 
las medidas necesarias para que el Artículo i7 de la Constitu­
ción empezara a tener cabal vigencia en la prátic.a. No obstante, 
debieron transcur:ir 33 años para que le. Revolución rescatara in­
tegramente para el país la propiedad legal de su petróleo. Esto 
ocurrió en noviembre de 1958 (al finalizar el régimen del Presi­
dente Ruiz Cortines) cuando se cromulgó la nueva Ley Reglamen­
taria del Articulo 27 Constitucional en el ramo del petróleo. Esta 
ley elimina comp]Etamentc d equívoco originado por el Artículo 
lo. Transitorio de la Ley Petrolera de 1941, porque define clara­
mente, en concordancia con el mandato Constitucional, que sola­
mente la Noción puede explotar Jos recursos petroleros. Adem6s, 
c:m:irrr.o que, suprimido ei régimen de concesiones, éstas no cons­
tituyeron, a partir de aque:ta reforma constitucional, titulas para 
la exploración y explotación del retróleo; aunque, por oiro lado, 
no se desconocen -·-en la nueva ley- los valores que los antiguos 
;itulos puedan representar en el patrimonio de los p:irticulares, 
y establece un pro~edimienio para indemnizarlos. 

Con la nueva ley no so'.amente se eliminan las concos1ones re­
lacionadas con la explorac:ón y explotación del petróleo, sino 
también e aquellas que se refieran con Jos ot;a,-; actividades de 
la industria petrolera que constituyen servicios p(1blicos, a saber: 
la refinación, trans¡:-orte, almacenamiento y distribución de petró­
leo y sus derivados. Todo esto no elimina la intervención de los 
p::irticulares en las operaciones de trcnsporte, almacenamiento y 
distribución; significa, simplemente, que las operaciones d0 esta 
clase que ejercitan los particulares no se basar6n en concesiones, 
sino en contratos que deberán celebrarse con la institución públi· 
ca petrolera, es decir, con Petróleos Mexiccmos. Tampoco elimina 
lo posibilidad y conveniencia de que :a iniciativa privada ejecute, 
en virtud de contrato, otras obras y servicios. 

También fueron suprimidos los contratos de explotación y 
las sociedades de econom la mixta, prevh 'os por la ley do 1941. 

tos a1pectos m6s interesantes para nuestros fines, que estable­
ce la ley petrolera actualmente en vigor, son los siguientes: 
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La Nación, por conducto cie Petróleos Mexicanos, ilevará a 
cabo: 

I.-La oxploración, la explotación. la refinación, el transporte, 
ol atnacencmícnio, lec distr.íhución y las ventas do prime· 
m mano dei petróleo, el gas y los productos quo se ohton· 
gan do la rcfrnación do fotor.; 

II.-La elaboración, el almacenQII'icnto, ol trcmsporto, la dis­
tribución y las ventas de primcxa :.-nano del gas artifi­
cial; y 

lií.--La elaboración, el aln•.accnamiento, ol transporte, la dis­
tribución y km venias de pri!":!üra mano d& los derivados 
del petróleo riue sean suscc;:.;tibles de servir como mate· 
rias primas industriales básicos. 

Hefi.nación: 

De acuerdo con lu ley petrolero en vigo:-, "la refinación com­
prende los vocesos industriales que convierten los hidrocarburos 
naturaies en cualquiera de los siguicntes productos básicos gené­
ricos: combustibles ;¡quicios o gaseosos, lubricantes, grasas, pcrra­
tinas, asfaltos y solventes, y en los subproductos que generan di­
chos procesos'. Se e.:tipula claramente: que "sólo la Nación puede 
llevar a cabo operaciones de refinación pe\rolera, por conducto de 
?otróleos Mexicanos, ya sea que so :·e!inen hidrocarburos de ori­
gen nacional. extranjero o mezcla de a:nbos, tanto para consumo 
nacional. como para export:::ción de los dcrlvados. Cuando los 
hidrocarburos de origon extranjero s0an propiedad de terceros, la 
refinación la ¡:odrá hacer Petróicos Mexicanos, pero sólo para 
subsecuente exportación de los pocluctos". 

Petroquúnica: 

L(j misma ley establece que ''la petroqulmica consiste en ia 
elaboración de compuestos no comprr::ndidos dentro de los produc­
'.os básicos genéricos de refinación ---en los términos que la suso­
dicha ley define-·- a partir total o parcialmente de hidrocarburos 
ncturales del petróleo o de hidrocarburos que sean producto:J e 
~;11bp1oduc~os de las orcrucioncs de rdinación". 

E! Artículo 27 del Reglamento de la J,ey Reglamentaria del 
ArtíC'Ulo 27 de. la Constitución en el Ramo de Petróleo delimita 

113 



el campo de acción del Estado en la industria petroqu1mica que 
tiene su origen en los recursos petroleros del país, en los siguien­
tes términos: "Corresponde a la Nación por conducto de Petróleos 
Mexicanos o de organismos o empresas sub:,idiarias de dicha Ins­
titución o asociadas a la misma, creadas por el Estado, en los que 
no podrán tener ¡::articip::.ción de ninguna especie los ¡::articula­
res, la elaboración de los productos que ·:ean susceptibles de ser­
vir como materias primas industriales básicas, que sean resultado 
de los procesos petroquímicos fundado::; en la primera transforma­
ción química importante o en el primer proceso Hsico importante 
que se efectúe a partir de productos o sub¡::roductos de refinación 
o de hidrocarburos natu~a e~ ciel p€\róleo, o tengan un interés 
económico-social fundamental para el Estado", 

Los Artículos 28, 29 y 30 del Reglamento antes dicho especi­
!icon las modalidades a que se han de sujetar 103 inversionistas 
privados que desee:1 ejecutar operaciones dentro del campo de la 
¡::etroquírr:ica: 

ARTICULO 28.-La elaboración de productos que sean resulta­
do de los procesos petroquínúcos subsecuentes a los señala­
dos en ol artículo anterior, constituye el campo en que podrán 
operar indistintamente y en fom1a no exclusiva. la Nación, 
la iniclativa privada sola, o asociada con la: Nación, por con­
ducto de Pe!róleos Mexicanos o de organismos o crnpre2as 
subsidiarias de dicha Institución, o asociadas a la misma crea­
dos por el Estado. 

ARTICULO 29,-Los cases de dudct sobre Pi la elaboración de 
un producto detom1jnado queda o no dentro del campo de 
acción reservado en forma exclusiva a la Nación, serán deci­
didos por acuerdo expreso del Ejecutivo Federal. con inter­
vención de las Secretarías del Patrimonio Nacional y de In­
dustria y Comercio oyendo previamontc a Petróleos Mexica­
nos. 

ARTICULO 30.--Los permisos a i~a.rlicu1are~; r:ara la olabora­
c:6n do p~·oduclos de la industrin petroquinlica a que se re­
fiere el artículo 28, se otorgarán por acuerdo expreso del Eje­
cutivo Federal con intervención de las Secretarias del Patri­
monio Nadonal y do Industria y Comercio, previa opinión de 
Petróleos Mexicanos. El otorgamiento de los perwJsos se ajus­
tará en su caso a lo mandado por el Decreto .. de 29 de junio 
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do 1944 y demás disposiciones legales aplicables en materia 
de inversiones extranjeras. 

Los particulares que deseen utilizar derivados básicos de refi­
nación i:;ara producir eé:pcciolidadcs de los mismos, deberán soli­
citar previamente de las Secretarías del Patrimonio Nacional y de 
Industria y Comercio !u autorización de los actividades respec­
tivas. 

Transporte, almo:cenamiento y distribución: 

El tran~por!c dentro del teiíitorio nacional de petrólec crudo, 
de productos y r:ubprocluctos de refinac!6n, y de gas, por medio 
de tuber[as, será hecho exclusivamente por Petróleos Mexicanos 
y en tuberías de su propiedad, sujetándose en todo caso a las 
normas, requisitos técnicos, condiciones de :-:eguridad y vigilancia 
que establezcan los re9lamentos especiales vigentes y los que ex­
pida el Ejecutivo Fcd(:ral con la intervención de las Secretarlas de 
Estado comr-etentes. 

El tronspo~te ferroviario, carretero o marítimo de petróleo y 
sus derivados, mientras no sean objeto de una vent".l de primera 
mano de Petróleos Mexicanos so efectuarán directamente por es­
ta Institución o medicmte contrato celebrado con ella por otras 
empresas o pcrrticulmes. 

El almccenamionto en campos petro1eros y en rdinorias, será 
hecho exclusivament•, p:r Petróleos M0xicanos. En cambio, las 
o!antas de almcccncrmicnto rXIra distribución ubicados fuera de 
Ías instalacionos, compos o ~·;finerkis podrán operarse por Petr6-
leos Mexicanos diroctornentc o mediante contratistas. 

Petróleos Mexicanos llevará a cobo la distribución de produc­
tos de su propiedad hasta el momento y '.ugar en que efectúe 
la venta de primero mano, dircctomontc: o mediante contrntistas. 

L!\ DISTRIBUCION DE GAS POR RPD DE TUBERl.·'>S DENTRO 
DE POBLACIONES, PODRA SER EFECTUADA POH PI:TROLEOS 
MEXICANOS DIRECTAMENTE O MEDIANTE CONTHJ\TIST AS. 

No exlste a la fecha una ley cs¡:;13clfica que rroq]omente las 
actividades del gas natural en su categor!a de servicio ~úblico, o 
sea el suministro de este combustible por tuberlas a :os más im­
portantes núcleos de poblaci6n y a los centros industriales. 
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En sus aspectos más generales, este servicio publico se rige 
por la "Ley Reglamentaria dol Articulo 27 Constitucional on el Ra­
mo de Petróleos". el Reglamento do la Ley Orgánica de lo Comi­
sión de Tarifas de Electricidad y Gas (d•; 15 de septiembre de 
1952), y el Reglamento do la Distribución del Gas Licuado. 

El Reglamento de la Distribución del Gas Licur_ido (publicado 
en el Diario Oficial de 29 de rnarw d•:J 1960) eleva o b cateqorla 
de servicio público todas las or.:;<::::c1cicn·::~ de suministro de gas por 
medio de tuberlas, aunque de una munera 11n tenlo v::g::, ya 
que todo el articulado del Hcglc1m9nto, se refiere cxpro·x1mente al 
gas licuado, o gas L.P. 

Los artículos del Reglamento de la Distribución do Gas Licua­
do que pueden tener aplicación p:::ra e\ suministre de qos natu­
ral "seco", o metano, son lo.~ sic1uientes: 

ARTICULO lo.-La distribución do gas licuado de petróleo pa­
ra usos domésticos. industrial~; y comercialeo;, constituye un 
servicio público sujeto a esto reglamento y a las disposiciones 
relativas, cuya aplicación y cumplimiento corrcs¡:;onde a las 
Secretarias de Industria y Comercio y de Salubridad y Asis­
tencia, dentro de sur; r0spcctiva:.s jurisdiccione:., 

ARTICULO 2o.-Fcua los electo,; do este reglamento, se en­
tiende por distribución de gas Licundo do petróleo la~; opera­
ciones de almar:c:lamiento, tran,;porto y suministre; efectuadas 
con ga;~ vendido por Petróleos Mexicanos a Contratistas. en 
loe> términos del <1rtículo 2o. \tcm.sitorio de la Ley Reglamenta­
ria del a:rllculo ?.7 Con;;iitucional en el Ramo del Petróleo; 
con el vendido directmnente por la popia institución a par­
ticulares para su consumo imncdinl::i, o con el importado por 
contratistas o parlicnarcs. 

ARTICULO 7o.--La distribución de gas LP por ornprcsas par­
ticularc.s requerirá cru\orización de lu Scr~rctmi:• de Industria 
y Comercio. y permiso cuando so haga por Poirólco~; Mexica­
nos, 

ARTICULO 80.--Las autorizaciones que otorgue la Secrotaria 
<.te Industria y Comercio. previa la satisfacción, ante la do ;:>a­
lubrid:-i d y Ash;iencia. de le;; requisitos sanitcrrios correspon­
diente.::. serán: 
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-.~' :f..\...;;.:Do:-almac:onamionto, transporto y. suministro;·~-: 

Il.-Dc suministro a motores de combustión intemcr; y 

fil-Do transporte en vchículorHanques. 

ARTICULO IOo.-Sólo ¡:odrán ser titulares de autorizaciones 
los particulares mexicanos y las sociedadc;; mexicanas consti­
luídas íntegramente por mox.icanos, En ningún caso so otor­
garán a sociedades ca1ónimas con acciones al portador. Los 
cupones de las acciones nominativas no podrán ser tampoco 
al portador. 

ARTICULO 340.-Cua:ndo al:;uno do los miembros de la socie­
dad titular do una autorización p;orda su naciona'.idad mexi­
cana, perderá también. en Lcncíicic de la Nac,ón. sus accio­
nes o participación social. a menos que desde luego enajene 
esas acciones o participación social a f crsona que reúna los 
requisitos del articulo 1 Oo. 

El Regla.monto de la Ley Orgánica do la Comisió:1 de Tarifas 
de Electricidad y Gas conderne ci l:'s concesionrnio::; o permisio­
narios de servicios c:lóctriccs o de distribución de gos. En este 
caso debe entenderse que no se trotorá de una concesión, sino 
simplemente de un contrato de :::cuerdo con la reciente ley petro­
lera. Las disposiciones legales en materia tarifaría contenidas en 
este Reglamento son más odccuadas ol gos natural que a! gas li­
cuado, porque se refieren conjuntamente a un servicio público 
típico como es la energia eléctrica. Por ejemplo, en lo reforente 
al gas, el estudio justificativo de las tarifc:s que se pro¡:onen debe 
incluir entre otras cosas, inversione~; realizodas en plantas poduc­
toras, almacenadoros y compresoras, gosoductos, red de distribu­
ción, equipos, instalaciones y demás bienes flsicos; estadisticas 
respecto de a) cantidad y características del gas prod11cido en ca­
da una de las plantas del sistema, b) cantidad y características 
dél gas comprado, e) cantidad total del gas producido y compra­
do, indicando la proporción que se destinó a la venta, clasificán­
dola por tarifas, y las com~sponclientes a usos ¡::ropios y pérdidas. 

3-RESERVAS DE GAS NATURAL 

·Nuestro pais cuenta con enormes recurzbs de gas natural que 
en breve le permitirón abastecer con toda amplitud el mercado __ .. 
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nacional, para lo cual se activarán los trabajos de los más im­
portantes gasoductos a fin de integrar una red nacional de abas­
tecimientos. 

Las perforaciones de explo:ación no se han realizado en es­
cala intensiva como ocurre, por ejemplo, en los Estados Unidos. 
Ademós, por estar la industria petrolera unificada en una sola em­
~esa, los pozos de exploración se perforan, exclusivamente, con 
base en los estudios e investigaciones que señala la técnica mo­
derna. 

La evolución de la éxploración ha tenido en México la misma 
caracterislica que en otros paises productores: una creciente com­
plejidad. Es decir, que ::;e descubrieron primero, como es lógico, 
los campos para los que había indicios más evidentes, que reque­
rían, para su localización, menos actividad de exploración, y que 
se encontraban a niveles relativamente poco profundos. Confor· 
me se han realizado Jos descubrimientos, tuvieron que emplearse 
nuevas y más avanzadas técnicas exploratorias y métodos de 
comprobación. Con el transcurso del tiempo se ha requerido la 
perforación de más pozos exploratorios, pues un buen número 
tienen por objeto obtener información previa sob~e el subsuelo. 
Por último, ha tenido que perforarse a mayor profundidad. Se es­
tima que la dificultad y el costo de la perforación se incrementan 
en proporción geométrica con la profundidad. En la segunda dé­
cada de este siglo era muy común en México descubrir yacimien­
tos petroleros a profundidades no mayores de mil metros; actual­
mente, debe perforarse entre dos y tres mil metros para tener éxi­
to en las exploraciones. La profundidad requerida será mayor a 
medida que avance el tiempo. Todos estos factores hacen que la 
exploración en busca de petróleo sea cada vez más costosa. 

Los terrenos considerados como probablemente petro!lleros en 
México abarcan una extensión de 44.1 millones de hectóreas; y 
los reconocidos o en exploración abarcan alrededor de 11 millo­
nes de hectáreas. 

La extensión de !os campos descubiertos alcanza estructuras 
localizadas en la Cuenca del Río Bravo, Cuenca de Tampico, Cuen­
ca de Veracruz, Cuenca Salina del Istmo, Cuenca de Tabasco y 
Península de Yucatán; en otras ¡:alabras, las cercanías del Golfo 
de México constituyen una de las regiones con rnejo~es perspec­
tivas para la producción de importantes cantidades cie petróleo 
Y gas. 

! !O 
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Petróleos Mexicanos reconoce que en el pa1s la zona produc­
tora potencial de petróleo se extiende a lo largo dE.• la costa del 
Golfo, incluyendo la plataforma continental. Se amplia hacia el nor­
te para comr:;render una parte del Estado de Chihuahua y de los 
de Coahuila y Nuevo León. Incluye el Estado de Tamau:ipas y 
hacia el sur comprende Veracruz y parles de San Luis Potosi. Hi­
dalgo y f'uebla. En el sureste, abarca los Estados de Tabasco, 
Chiapas, Campeche, Yucatán y el Territorio de Quintana Roo. En 
el Pacifico sólo ofrecen perspectivas, en la actualidad, des gran­
des cuencas ubicadas al sur de la Península de Baja California. 

En los últimos años se han extendido los actividades de ex­
ploración, el trabajo de brigadas geológicas y geofísicas y la 
perforación de pozos de exploración, hasta los extremos de la Re­
púDiica. Se han realizado trab:::ijos no solamente en las cuencas 
c::munmente consideradas como ¡:osiblemente productoras {las de 
Tamaulipas, Veracruz, Tabasc..o y San Luis Potosi) sino en Cam­
peche, Chiapas, la Peninsula de Yucatán, Jalisco, Chihuahua y 
$aja California. 

Las perforaciones de exploración realizadas en Yucatán y e:n 
Quintana Roo, asi como en Chiapas, Jalisco y Chihuahua, no han 
proporcionado todavía ningún nuevo campo, aún cuondo se oblu­
vo información del subsuelo muy valiosa para la exploración fu­
tura. Igual cosa puede decirse de Baja California, en donde al 
mes de noviembre de 1958, se habian perforado 13 pozos de ex­
ploración en las cuencas de lct parte sur de la Península. 

Desde el 011.0 de 1960 se ha venido auscultando el subsuelo 
de las penínsulas de Baja California y Yucatán, donde hay po­
sibilidades a largo plazo, que aún cuando no son de la magnitud 
de las que existen en la región conocida como la faja de Oro, 
si contribuirá a enriquecer nuestras existencias más adelante. 
Se estima que hay pocas posibilidades en la vertiente dsl Pací­
fico. 

Durante el sexenio 1953-1958 se comenzó a cxplornr la olata­
forma continental del Golfo de México, habiéndose logrado -en el 
último año de dicho periodo la primera producción comercial de 
campos localizados en el mar. Los estudios geológicos demues­
tran que todavia en el fondo de nuestro mar territorial hay yaci­
mientos tan importantes como los que tenemos en tierra firme. 
Sin embargo, la perforoci6n de esta plataforma resulta cinco ve­
ces mós costosa que en la tierra, o sea que se requiere una in­
versi6n de cinco millones de pesos aproximadamente por cada 
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pozó: México aún· no ha iniciado la explotación intensa de la pla­
taforma continental, conservándola como re.:;erva para el momen­
to en que sea necesario su aprovechamiento. 

Los estuerzos de Pemex en sus trabajos de exploración han 
dado origen al descubrimiento do nuevos campos r;roductores de 
gas y aceite, en regiones dentro do Jos cuales no se tenla ante­
riormente producción, y, asimismo, ha dado por resultado la am­
pliación de las antiguas c.omarcas p:oductoras. Las nuevas áreas 
estón localizadas en las siguiente3 regiones: Nordeste d 2 México, 
Nueva Faja de Oro, Zona de Vcracruz, Occidente de Tabasco, 
Centro de Tabosco y Distrito de Macuz¡:x:ma. 

El máximo trabajo de perforación e:n Méx'.co antes de 1938, 
se realizó en 1926, año en el que se perforaron 538 mil metros. 
E.sla marca lué superada desde 195::, y a partir de ese año las 
cifras de perforación han venido en consianle cscenso como pue­
de apreciarse en el cuc:díO si0uiente: 

CUADRO No. 14 
Perforación anual do i:o:os 

POZOS POZOS TOTAL TOTAL METR05 PEAFORAOOS 

AÑOS DE DE DE 
DE 

EXPLO· DES· PRODUC- PROMEDIO 
RACJON ARROLLO POZOS TO RES TOTAL 

POR POZO 

1946 11 38 49 n.d. 76 859 1 369 
1947 16 35 '.il n.d. 90 283 l 77~ 
1948 26 5G 82 n.d. 131 447 603 
1949 33 J ~29 lG?. n.d. =04 323 1 261 
1950 33 185 2W 133 271 430 1 245 
19~1 72 196 268 n.d. 334 051 1 z46 
1952 57 250 307 n.d. 373 012 1 215 
1953 89 266 355 n.d. 463 520 l 306 
1954 81 212 ?.93 n.d. 472 698 l 613 
1955 74 256 330 224 545 673 l 654 
1956 93 309 402 266 662 578 1 648 
1Q5'/ 108 281 389 273 766 514 l 970 
1958 76 303 379 286 803 688 2 120 
1959 81 359 440 298 945 626 2 148 
1960 103 659 762 S7R 1 605 271 2 093 
1961 106 623 729 514 l 607 036 2 204 
Fuente: Petr6leos Mexicanos. 

u.-cl~}---:'!~- rlic.~ri.ihle. 
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A raíz de la expropiación, las reservas probadas de petróleo 
se calculaban entre 500 y 600 millones de barriles, de los que 
unos 400 correspondían a Foza Rica, pero ya en 1944 se estima­
ba que Poza lüw tenía reservas muy superiores a los 600 mi­
llones; la estimación total que para dicho años habia calculado 
Pemex ser de 750 millones era considerada por aqud entonces 
algo conservadora. 

La exploración do Pemex en ei Distrito de Reynosa se inició 
en 1942. Los diver;;os métodos de exploración ideados ¡::or técni­
cos mexicanos han permitido amp:iar la zona do yacimientos a 90 
mil kilómetros cuadrados entre Viila Acuno, Coah. y .t-.fotamoros, 
Tomps., con más de 32 campos. ~e considera que solamente se 
han descubierto entre el 18 y ei 20 ·, d-:: los hidrocarburos alma­
cenados en esta región, según una a!irmación al respecto hecha 
por el año de 1960. El Distrito inicié su producción en 1944 con 
escasos 113 300 m1 diarios. Por el ofio <.1-:-: l 9GO, el ritmo de des­
cubrimientos de 1eservc1s había superado al de .::xtrocción de hi­
drocarburos y hasta el 31 de diciembre de 1958 la capacidad re­
gional ascendía a 90 650 mil:oncs de metros cúbico::; de gas. 

Los campos más importantes del Distrito son el "Reynosa", el 
"Brasil", el "Treviño", el "Francisco Cano", el "18 de Marzo", "Lo­
mitas" y "Misión''. El campo de Reynosa es uno de los más gran­
des del mundo en extensión. El promedio mundial por campo de 
gas es do 3 pozos; en el de Reynosa hay 120 pozos productores 
y se pueden encontrar 50 más. 

Entre los proyectos de Petróleos Mexicanos p:Jra aprovechar 
esta enorme riqueza de hidrocarburos y abastecer el mercado 
doméstico de gas, está el de extender hasta Chihuahua y Sonora 
el gasoducto Reynosa-Monterrey-Saltillo-Torreón. 

Parece ser que hasta la fecha se encuentran los más grandes 
yacimientos de gas (en ¡:;ozos de gm y de p0tróleo) en la zona de 
Macuzpana situada al oriente de Tabasco y al occidente de Cam­
peche. En esta zona se han descubierto, desde 1938, los :jguien­
tes pozos con producción im¡::ortcmte: Sarlat, uno de gos y desti­
lados: Fortuna Nacional, seis de aceite y gas; Xilanga, dos de gas; 
José, uno de aceite; Bitzal, uno de gas, y Chilap.illa, dos de gas. 

El desar;ollo real de: Distrito de Macuzpana comenzó en 1949 
cuando se perforó el pozo Fortuna Nacional Número L en la Zona 
de Belem, donde ya anteriormente se hablan perforado otros seis 
sin resultado aprocicble. Las sucesivas perforaciones condujercm, 
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al hallazgo, en 1951, del campo Jo.;;é Colomo, el más importante 
del distrito, cuyos rese1vas son de 43 343 millones de metros c:U­
bicos. 

t.l lng. Hoberto Gutiérrez Gil, superintendente de geólogos de 
exploración de Pemex, estima que la 1 csorva ele gc1s en el Sures­
te de México es una de las más cuantiosas del Coniinente, pues 
asciende, en la actualidad (agosto de 1960), a 226 GCO millones 
de metros cúbicos, e sEa el c;oble de lo que existe en la Región 
cie l:eyncsa, Tom¡:s. y que esta iabulosa reservct se verá incre­
mentado en el !u.uro in1110~ic to con la delimitación exacta del 
campo gasílero di:: Chik1rilla sobre el cual hay grandes p0rsp::c:!i­
vas. 

De acuerdo con el lng. Antonio García Rojas, gerente de ex­
piora-:ión de Petróleos Mexicanos, existen actualmente en México 
dos importantes á!eas productoras de gas; una de eiias lo consti 
luye el Distrito de Heynosa y io otw ei de Macuzp:.ma. /\demá;,, 
se ha encontrado una área producto! o d.:;; gas un pequei1a escala, 
en la pone sur del Esludc cie '/ er:.:.crnz, y existe ¡ambién produc­
ción de gas en ios campos dt;~;cubie~'o:; rcc\ontcrnr.::·1tc a! crie!'lte 
del Lisirito LiJano-Fcínuco. en los d0 Poza Rica-;:ian And!és y en 
ks úe occ1dente de. Estado de TutJasco. El citado íuncionario 
puntualizó: 

1) Las reserva,; probaJns del Distrito de Hcynosa son cie 
89 19'7 millones de n.etros cúbicos; sin embrngo, tornando en con­
sideración que alguuos campos tienen únicamente unos cuantos 
¡::ozcs perforados, ~;erá posible aumentarlas sustancialmente du­
rante su desarrollo. 

2) En el nordeste de México existe todavía una área muy 
importante por explorar y desarrollar, estimando que las reser­
vas descubiertas ha';ta el momento representnn una pequeño fra•:­
ción de su potencialidad real. 

3) Las reservas probadas de gas de~ distrito de Macuzpana,, 
son de 79 286 millones de metros cúbicos, los cuales corre:;pon­
den princi¡XIlrnente, al campo José Colomo. Sin embargo, como 
íaltan por desarrollar los otros cam¡:os conocidcs del mismo dis­
tritc, esos ;·o.:e1vas representan únicamente una mínima parle de 
la potencialidad de esta área, la cual está aún en estado inci­
;:>ier1!A de desarrollo. 
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CUJ\DTIO No. 15 

CAMPOS DESCUBIERTOS MEDI/\I'ITE PERFORACIONF..S DE 

EXPl.ORl\CION 

do 1938 L! 1958 

Númoro do campon . . 
Gas Acoito Total 

1938 - 1946 

Distrito Frontera N.E. \Prlme:ra Zono d·::;·:u · 
bicrtu por Petrók·c::; Lto:·::¡.:onc:s en 
Hcyno:;o). 

1(.147 - 1958 

Distrito Frontor:x N.E. (Dosclu 19!.'/ c<ianÓ':l sr~ 
d,-,~cuLr:6 vi Ccnnr-~· de: Cr;rrnr, u, r,c• hu 
traLc;c.do :ntensorncnto.:, cin c~~to :~onu, 
donde cc1da ni10 se han on':on :ado nuc· 
vo::. :·c.:ci1nien~ri ·). 

1947 - 1958 

Tampico Norte, (Zona virt11C1lmcnt<: cib:::ndo­
nada para nuovas !~"'·:oraciones p0!0 

dondc a ;:·::rtir de 19:·G se> han encon­
trad<:: kr3 m1e-w:. zonos p;oductcras a 
inmediaciones de /\ltomira, Tamps.). 

Tainpico Sur. (También considerada en ple­
na decadencia, poro donde: nue ;tras ox­
ploracionc:.; tuvieron buen éxito). 

Distrito Poza Rica y Nuova Faja de Oro. 
(!)onde P<:mcx ha enc::ntmdo im¡;orlcm­
tísimc,,, cmap:;:;, csp2cialmente en la 
Nue:va F'aja de Oro, tol~rimentc ciistin­
ie>~ c.ie¡ yacanic:1to o;i~1i?1al de Foza 
Rica. [ntre ello::: destacan Esco:ín, San­
ta J\gueda y Ordói1c-z, p0:0 sobre to­
do Son f\ndrt'.:3, con ¡xe:ducción supe­
rior a los 42,000 barriles por día). 

Distrito Vcracruz Centro, (Zona nueva con 
cam.:::00 de mediano producción, tanto 

24 

cÍi: occ1'.e c.:imo de gas). 4 

Istmo de Tohuantcpcc. (Zon0 muy c;.:pl~ra­
da y dificil de trabajar por las dilicul­
lcdes de comunicaciones y lrcinspor-
10~). 

Taba.seo y Campocho. (En esta zona, tw:1-
bié:1 nueva, clond.J antc!:orme:ntt;:! no se 
habla podido enconl:ar cam[Y.ls comer­
c!Glt:s, Forr:c': ha lcgwdo descubrir al­
gunos tan importantes como La Vcn'.ci, 
pero sobre todo lm; yciciinionto~; de gas 
de Jos0 Colomo y circunvecino:;). 3 

Total do Campos Descubiertos 32 

6 

3 

7 

32 

3 

12 

5 

68 

30 

3 

7 

.32 

7 

13 

B 

IDO 

FUENTE: Tomcido del libro "Doce Años al Servicio de la !ndus­
'.ric1 Poirokra Mexicana, 1947-1958" Póg. 49. 



4) En el distrito de Veracruz, es pequeña :a oxtensi6n de la 
6.rc(1 produc:tora y re;.;ucido el vol:imcn de las rt:servas du los 
campes, pero e: di:;t: ilo ol:c:ce toda·1ía una 6rcG de oxtensL6n con­
;,idcrable posiblemente productora. 

Se augura un notable porvenir en k; explotc:ción d,,¡ <:im; en 
la Cuenca del Pa;:aloc;p:.m. Hec·i.,Iltr:m(mte so lirJn dcscubi1.:;to dc!l 
pozos do gos en el nuevo campo petrolero Cocuito, cuyrJ produc­
ción será dist:ibu1da por me.dio del gasoducto Ciudad Pcmcx-Mé­
xico-Salomanca, todo vez que 0se ccunpo dist::i 37 ki.ómt:\ros del 
referido gasoduc!o. Se tkn0n igur:ilcs prol:.;abilidadcs de ew:ontrm 
qas r:n r:l camf.'-:> Macuilc. cc'.c<:1 ,!,:, Cabado. a 15 kilómetro:; de 
Tlac".ltalpan. 

Frente a lo Barra de Santa Ana. en !os p:oximidodos de Co,1t­
zacoalcos, lué p:,riorodo rccirmtc:1:cntc el p:;,zo número 256 en la 
plataforma continental. utilizando ¡:ma elb un gigantesco chalán 
dotado de' mós 1noderna equipo. 

Los campes petroleros do! Istmo de Tehuante¡:oc ocupan un 
Jugar pri·;:k0indo p.:;r ia5 linea;; wrt.:;g de comunicación que la­
cilitan tanto Ja oxpiotc1ción como lo conduc:.lón int(:roceánica Pa­
ra la explotación !'H' uprovechun ias cornunicCJcionc;; lluviules 
a!luen!cs de: rb Coctzaccakoo; y paro el tron5po:te !;e cuenta 
con el oleoducto Mínalitlór. Solina Cruz. 

An:es do l 9•11'. l1ctn::.:co.; Mn:.:iccmcn h:Jblo de· se ubierto un 
sólo catnr...o: d do Mji:ión. prcdur. tor de qm. ubicado en la zona 
noreste. A partir cic •)SU fcch::;, y hristu 1958, han sido 100 los cam­
pos productores de potróico y gas descubierto;, t::il como puede 
apreciarse en el cuadro No. 15 

Debido a la organización de la industria p:!trolem mexicana, 
cuyas operaciones !undc1rnentale:; de exploración, oxtrqcción, rc­
!inación y ¡:ctrcialmcnte distribución, se ha seguido la costumbre 
de estimar conjuntmncntc lu:; rcsurvas r·robmJa,; de p0tróleo y 
gas naturol, ccnvcrtido éste último a líquido:; por !;u equivolonda 
en poder calorllico. 

De acueídO con esta p:áciic.::i el estad'.) cornpma!ivo de los 
reservas hasta el mes de noviembre de 1958, se muo;;tra en el 
Cuadro No. 16. De Gcucrdo con e.>te cuadro (No. 16) las reservas 
garant1wn. al ritmo de prcducción alcanzado en 1958, el consu­
mo del pa1s duran!<) 25 aries en lo que se rr;!iere a liquides y du­
ran ?9 años respecto a gas 
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Dic. 

Nov. 

CUADRO No. 16 

Rosorvas probadaa do hidrocarburos 

En M6xíco, 1946 y 1958 

-millonon do barrilc!"~ 

1946.-Crudo y dc::;tilados 

Gas (equiv:::ilentc: en barriles)' 

Resurvas to toles en Dic. l 946 

1958.-Crudo y destilados 

Gas equivalente en barriles 

To ta 1 en No v. 1958 

INCREMENTO: 180% 

1 058 

372 

1 430 
--
2 469 

1 537 

4 006 
--

Fuente: "Doce años al servicio de la industria petrolera me­
xicana, 1947-1958". Antonio ). Berrnúdei. 

1) Un barril igual a 159 Lts. 

2) Un barril de petróleo equiva:c en poder calorifi­
co a 5 000 pies cúbicos de gas en condiciones 
tipo. 

Como en el presente trabajo es indispensable conocer sepa­
radamente lo relacionado exclusivamente con el gas natural, en el 
cuadro siguiente (No. 17) prese:-itamos las reserva~ probadas de 
gas natural húmedo y seco. 
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CUADRO No.17 

Rosorvas probadas do gas natural húmodo y seco on Móxico 

Millones do Milloncr; de m' Duración do las 
Años barril-0s (a) reservas en 

años (b) 

1945 3'i?. ~2 6~10 59 

1950 .\81 68 130 38 

1951 484 68 560 28 

1952 ~,94 '/8 ·l'.10 30 

1953 620 8'/ 820 33 

1954 877 l?A 200 47 

1955 l 047 i48 300 43 

1956 l 217 172 400 47 

1957 l 308 185 300 40 

1958 1 558 220 700 29 

1959 1 625 230 200 24 

1960 2 024 286 700 29 

1961 2 111 299 100 29 

1962 2 229 315 303 30 

Fuente: Petróleos Mexicanos. (!:! dato de millones de barriles). 

a) La conversión a me:tros cúbicos ~e hizo tomando en 

cuenta que un barril es igual a 5 000 ples cúbicos 
en poder calorilico. 

b) Para calcular la duración do la re:;orva se connide­
ró la producción de gas en el año respectivo. 
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Al ario de l 961 nuestras reservas de hidrocarburos fueron 
de 4 990 millones de barriles. de 1946 a 1961 e: incremento de 
las reservas ha sido de 249 % y el de la producción de í.34 % ; 
es decir, las reservas han aumentado a rozón de 8.7 % anual­
mente y el de la producción 8.3 E :to indica que Petróleos Me 
xlconos ha venido realizando una intcns:i :ic:tividad en sus Ira· 
bajos de exploración manteniendo un volumen de rc3ervas er. 
<.OnJoncncia con el rit:r;o de incremento de la producción, pro­
c..LtranJo c:OtJ:-:.GrVU:r Uil lfLOf1JDD G(;e¡.:table do duración de las rew 
!jt:.rvas. 

Las rcserva5 de gas aumentan a un :itmo mayor que las 
corrcJ¡:xmdicntcs de petró:eo. Así tenemos que d0 1946 o 19E.l 
las reservas probadas de gas se incrementaron a uno tasa anual 
acumulada de 12.z·"· y las de petróleo a uno tasa de E.9''.,; de 
l 946 a 1 %2 en el orimor c:::so se tuvo un incremento de 11.8 '.·~ 
y de 6.2 ':º en el se;undo caso, y de 1950 o l 962 se tuvieron unos 
ritmos de incremento do 13.6 o 7.2';< respectivamente. A los vo· 
lúmenes di:; producción de 1962 las reservas do qas tendrian 
una duración de 30 años y las do ¡:etrólco y destilados de 25 
años. 

"Una industria cetrolcro bien equilibrada rcq;iicre que su 
p~oducción de pctróico y dn ges estó en prop::irción con la de­
manda La ca¡:aciciad do producción, a :;u vez, dC!pendo pinci· 
palmontc del vo:urnen de la'.; reservas piol::adas de qtw se <lis· 
¡xmqc1 en el subsuelo". Tal es la clirmación categórica que en­
contrmr:cs en el libro "Doce Años al Servicio do la Industria Pe­
trolera Moxlc;ancr. 1947-1958", dr, Don f,n!onio ]. Bermúde:c, edi 
tado en 1960. 

En la mismo obra se define como reservas probadas, "no el 
total de los volúmenes ck r.et1óh:o y gas localizados en '.es yaci-
1:~!entos por medio dr.• lo•: pow!; de cxplo:ación y desarrollo, sino 
solamente b ¡xirtc que, d'· ncuerdo con la técnico actual de ox­
plotaci6n, se c,stima que rodrá ex\raer~e de k!: yC1cimicntos en 
el transcurso de los años", y se puntualiza aún con más clari­
dad afirmando que "la cuantificación de los ro:-crvas probadas 
no e<; un dato definitivo. El progreso de la té~nica ha permitido 
ampliar cada vez más el porcentaje do petróleo y gas que ¡:uc­
de extraerse del volumen original. Los reservas probadas no son 
el limito máximo, sino la qorantlo minima". 
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El volumen do reservas probados debe ;:;er much<:is veces 
mayor que el de la producción anual por dos razoncD: 

a) La t6cnica de produ~ción, que tiende a lograr la mós 
eficaz explotación de Jos yc1c11111e11tos y lo móx1ma rocu[X)radón 
iinal, requiere que la cxlroc~1on de petróleo y gas se realice 
en un plazo rnós o menos laruo. Ni técnica m económicamente 
convwne apresurar la e:x~ht<JC1ón do los yocirnicntos, pue~ se CO· 

rrerla el riesgo de despei di ciar lo r:io¡or p:Jrlc: de lac re ser· 
vas. Según su·; carac:terísticGs, alquncs yccimicntos podrán ex­
p~olarse en die;~ afie!;. rnicnHGB q~10 olros se agotaión en cua· 
renta o más. 

b) Desde ,.¡ punto de vista cco:1ú:nicc. la demand'.J crecien· 
te y el tiempo trarn;currido entre ol descubrimiento de un nuevo 
yacimiento y ta entrega do los produc:tc,; <.1l consumidor e;<igcn 
una rese1va muchas veces mayor que el volumen do las ox· 
tracciones anuales. El marqen as! previsto do tiempo suficiente 
para que la contir.ucr e;:picración pn busco de nuevos yacimien· 
tos permitan rer:oner los volúmenes eximidos, y aún incrementar 
las reservas con el objeto de hacer frente a \e,; auu1cento". fu. 
!uros do la demanda. 

En un estudio .:ol.>rc b ex~:·~1c.:::ón de bidrocmbu1cs, el lng. 
Antonio Garcla Ro;us seúala que México reso!vcrá féicilmcnte el 
problema do los abrn;!c::imicntos de hidrocmburo:; hosta el año 
do 1980 y añade qu·'· poro periodos p:Y;tcrior(:::, es imposible pro· 
decir las pcsibilidadc.:;, al respecto. Ll citado profesional cansí· 
dera de una o:cm r.ec.c~idcd 1r: r,mpLar:::én ··,-, loo; 0::.ploroc'.oneoi 
geo!ógieas para cnwntmr nu0vas fuentes de hidrocarburos; y 
ex¡::lic:a quo. aunque !o exploración de la p!ataforma continental 
es costosbimo, deber6 cont:nuorse, ·,-o qur" r:onstitu·;e una fuon· 
te de inapreciable valor poro e! !uturo de la industric1 nacional. 
Por otra parte, cree que lo:.; 1esc:vcm do hidrocarburos, como las 
de cualquier otro pais, son limitndas. Por lo tonto, deberk:n dar· 
se Jos ¡x1[;cs noco-:orios pom desarrollar :os demás fuentes de 
energ!o. ya que íos hidrocarburos liquides, y en algunos casos 
el gas, no podrán ser sustituidos en fo!ma eficiente por otras 
fuentes de energia, rcfirióndose exclusivamente a las fuentes am· 
pliamcntc conocidas y en servicio actual. dejando a un lado Ja 
utílización de la cnergla nuclear, que JÚn sigue en vio de ex· 
perimentac:i6n. 
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Si las condiciones de explor::.tción y oxplotaci6n continúan 
siendo !ovorobies en términos de flnanci(JJnlonto y desarrollos tc:­
no:ógicos dentro de un marco legislativo adccu::ido, nuestro pais 
llegará a producir importantes cantid::;des de ludroc:orburos l\qui­
dos y yosoosos en c:ondic:!ont-s muy favcrablos;· posiblemente 
pa1c entonces el precio del petróleo auir:ento en fonna apreciable 
y los Estados Unidos so vean en la necesidad de importar muy 
grandes contida<los de petróleo de México con el !in de· supk 
las dc!icicnciG:.; do su propio ¡xoducción. 

4.-PRODUCC!ON 

Lu nacionclización do la industria }: etrolora, en si misma, 
tuvo decto$ muy saludables paro :c1 conservación de esta ri­
quc:za. Petróleos Mexicanos ha procurado, desde el principio, ex· 
plotar los yacimiento:,, tanto ios que recibió como los má~; nume­
rosos que ha descubierto, con base en la más estm:to técnica 
de consc-rvadón. 

La conservC1ción tiene p<:i:· objeto .::! uprovc.:hélrniento ce::· 
nómico óptimo ck los ¡e-servas du •.JCJS y pet;óko ciel sub:;ue:o. 
do acuerdo con las posibil:dacios el'· la té~~Hc.::1 uctue1i du cxpio­
toción. Los prócticus de cons0rvnciún en este <.uso tioncon como 
iina:idad: u) obtener b rnáximci rcrnr:crCir:ión linc1l r-o~iblo del 
petróleo y del gas contenido en ics yocimi.,ntoc, y b) eliminrn 
todo factor do dcs¡;erdicio. Una bu•;;:m pollka de conservación 
sirve a los intereses prr::;entes y a la r;onvcnionc\a :utura del 
país propir:lario de las res<.:rva:;, Puede co:npronderso kicilmente 
que son dos lo:; ¡::incip:1]<c,3 1c1wmiqco; do lci comervación: l) lo 
técnica doticiontu y 2) el pro¡::ó:;ito do lucro inmediato y rél!:idc 
do Ja explotación del sub:;uolo petrolero. 

En su fase oxtmclivCI, !CI industria del petróleo en Móxico se 
carm:torizó, de 191 J a 1925, por la fvrma irracional en que se ex­
plotaren lec re:::urrns del ;,11bs1wlo. debido, en ;xtr\e, a los limi­
iadcs adelanto:; de- h inqcnicrla petrolera en todo el mundo. pe­
ro princip:::lmentc o'. criterio ccon6rnico que normc1ba la explo­
laci6n del ¡:;etróloo en manos do intereses c-xtranjeror.. El pro­
pÓ!lÍto de iuc:ro dió cuma ro:;ultodo el t0tal dcspordicio del gas 
producido simultáneamente con ol petróleo y el uc¡otamienio pro· 
ma!uro de cmnpos ton importantes como "San Dio90". "Zaca­
mix'.~o", '',Arr.oilá,n'" y otros que formaban la antigua "faja de 
Or·:i , en 'ª rec¡1on sur ch, Tmnplco. 

128 



El auge petro'.ero de México, en los veintes, fué artificioso 
y duró poco tiempo; se sustentó en el abuso de la producción 
con desp:ecio de la conservación de los cam¡::os. 

Hacia J 925 se empezaron e poner en páctica medidas ofi­
ciales para restringir las explotacionea inadecuadas, que linal­
mente cristalizaron en el Reglamento do Trabajos Petroleros ex­
pedidos en 1927. Dcsgraciacia:i:nntc tales disposic.ioncs no podícm 
ya recuperar los incalculables volúmenes de ¡.:etró:co y gas na­
tu:al ;nccndiados o ¡;:-rdidos en la Gup<::r!icie, ni los volúmenes 
aún mayores que quedaron en los yacimientos, sin posibilidad 
de aprovecharse, por cause de una explotación irrestricta e ina­
decuada. 

Uno de lo:: medios fundamentales cie la conscrvac1on es la 
explotación unitaria de les yacimientos. Esta medida que tan di­
ficil ha sido imp:antor en otros países en donde la explotación 
de los campos se encuentra fraccionada en la rnayor!.a de los 
cosos. Ee e :tableció au temáticamente en !Aéxico al funcionar 
una sola empresa de Estado: el orgunismo descentralizado Po­
tr6loos Mexicanos. 

Los medidas de conservación adoptadas por Petróleos Me­
xicanos desde un prind;::io han sido claramente cr,tablecidas en 
el libro de Don Antonio l. Burmúcioz y quo yo mencionamos ante­
riormente, y de cuya obra exlraemo,; los puntes fundamentales: 

l) Espaciamiento de los pozos conforme a un criterio cien­
tífico. Si su número es insuficiente, quedarán muchas áreas in­
termedias del yacimiento que no se dronon correclamente; y ::;i 
es excesivo, recarga el costo haciendo cno:osa :a explotación. 

2) Determinación pc·riódica del máximo ritmo eficaz de ex­
plotación para coda yacimiento y ccida pozo, de C1cuerdo con las 
caracter!sticas de porosidad, permeabilidad, presiones y en ge­
neral, de todos los factores que afectan el flujo del a·:oíte hacia 
el pozo produdor. 

3) Vigilancia de la relación gas-aceite, es decir, del volumen 
de gas que tiene que extraerse del yacimiento con cada barril 
producido. Mic:ntras menos gas se extrae, más energ!a impul­
sora se conserva en ol yacimiento. 
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4) Dilc:rir la oxplotación do algunos camp::s productores do 
aceite que tienen también una alta capacidad de producción de 
gas y otros que cxc:lusivc11nente produ<.."t:n 9as, hm;ta contar con 
los facilidades necesarias para apr9vechar esto último. Todav!a 
e::!án pondien;cs de o:plolcm~e divcrsc,; c:1m;·:cJs, en T:m¡·:iul!pas, 
Veracruz y Tabasco, en donde no h:; sido posible instalar aún 
los gasoductos a los centros de mn :urr.o. 

5) Se ha dado e:.;¡::ecial atención a los trabajos de recupo­
ra::ión secundmia do los yacimiento::; que tienen por objeto res­
taura~ o proveer a los ym:imientos do oncr9b expulsiva. Los 
métodos de rcc:upcración :.ec:undaria consi:.;ton on :a inyección 
do agua, gas natural, gases licuables do JY.!lróleo o c¡au incrto 
a 103 yacimientos~ (!n el U!:a d-:: Qquip:)C ind:viduales de born­
boo neumático o nwcánico, y en d aumento do le: tompo:atura 
en las formaciono:: productoras ;:ara incrementar Ja movilidad 
do los hidrocarburos. 

Desdo el punto de VI3ta e·:onómico, la aplicación adecuada 
da métodos d;:; rccupNación :;ccundaria puede '.!e,;ar a revostir, 
Inclusive, una importancia mayor que e: ckscubrimicntc do un 
yacimiento nw•vo. en virtud do! volumen do p1-,lróloo y gas que 
¡:<);- e~~;:;-:, tnó1ccic;.. :~e: cúach:i o Io!.: r0sc ~VC:G p:-obcidas. Este adi­
ción de n~r0rvas por rnétocios secundarios rcsul!Clrá en oc:l:-.:ícnc0 
n16~ oc-:::i~~:!li .. :a frL'nt.} n los invors~cn..:.s quo requiere la ¡:crfora· 
ción de poz.::; !Xlra el dcsar:cllo convonionto de 'os nuevos carn­
p;s 

Lo oplicm:ión de métcdcs de recuperación sc:cund::ria en 
Méxi::o elata del ciw de 1949 c.11ondo so inició la inyecr:ién de 
gas a Ja caliza Tamabra de Poza Rím. /\ ¡-;artir do dicho cño 
so han temido resu:tadcs notables pe;- cuanto o lo~ vdúmoncs 
de hidro·.·arburo" cxtro!dos y o la maqnitud de lo~ obras ;oali­
zadas. Sin ombcm:io. puede decirse que en este aspecto aún 
nor; encontramos on la ¡xirncro olcpa de realizaciones Hasta 
1%8 s·c· hnblon rco1i;:nc!o !rJs sinuionti::·s rroy0ctos: 

a) En Poza rica, Inyección do agua y gas a la formación 
Tamabrcr. o iff ta!ación de oqui¡:o!> rle h0mhcs 

b) En Roynow. inyección de ngua a la c1rcnc1 Ensenada en 
el campo Troviño, 

e) En José Colorno, inyección de gas seco en las Arenas D. 
:on fines de ;ecirculación para unG recu;:·cración mayor 
de licuob]o!:. 
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Se oncontraban en construcción los siguientes proyectos: 

d) Inyección de gas en el yacimi<mlo <le San AndJ:ós. 

e) Inyección de propano en la Arena Reynosa. dei campo 
del mismo nombro. 

En la explotación del campo de Poza :ürn se han apli:..odo 
los métodos do recupcrac:ión socunoana apli•:ai:dos en este caso, 
los cuales se citan a manera ,_;e t:Jempio. Se· cons:ruyc:~on msta­
laciones poro rcinycctar al subsuelo 2.L.'i md1on0.> do metro:; cú­
bicos diarios del gas natural a:il produddo, dcs;::o1ado do los 
va!iosoe destilados ligoro.s y d•:- in1pu;t:Za!;. Est0 gc.i3 pudo, cotno 
cltcrnati\·o, habcr:e c.kc.:nado (.1 <.:011::11110 do las industrias cor· 
con:;i; al l;is\nto fccic,._oi, pcr~ rnmq~<· ·:sto hubicrc1 s:<Jniíicado 
L.n rendimiento económico m:r:t:d:c:to, to! r<:nd1:ni0nto hab:ía si­
do muy m!críor al quo s0 0b1uvo C1! rcinyec:a~lo al yadmi,:nto. 
porque er,to úllimo pc:mit;ó c':.:tiocr muchos m!ilcncs cie lxirriles 
adic:onaleG do petró:cc. Además, posteriormente podrá disponor­
r,e del mismo gas para enviarlo a los morcados. Se in3tal6 un 
;;istt'Ina cap::lz dt.: inyt:ct."J: hc~h:J ~:uo tnil b(1:·ríles diaric~ do aguo 
en los por;:icnos inferiores del ~.lKH1!0 ~:r,_~dut.:t:...:. con el !i:i. ck1 
auxiliar al empuje hidráulico en el misn:o. IJébicio a la gran ox­
tens:ón de est0 cam¡-y.J, aunque lo mayor pJrtc de !;u área es 
:Iu;·ente, los pozo.; de la ¡:críferio no rnentor.. G ve'.:·:·s, con e: 
volumen y presión de 9C1s 110c0s:::irios rx1:c1 lluir espontán·::ame:;­
te, rcquíriéndosé' ins:c1lm, en los qu-:: b omc:riLn. c,quipos de 
bombeo neumático o mecúnico. O:n todas estas medidas se 
conlla a!canzor on el campo de Fow Rica (que afo:tunadamonte 
no corrió la suerte de otros yacim.ientos rncxiccmos que fueron in­
ternacionalmente fa:r:o::o;; por ;,u produc!ividc1d) una recupcroción 
final del orden de dos mil millones de borriles. 

o) Se ha p:estado gran atención a prcyec:tos odiGiorwlos de 
recuperación secundario, ¡:ara ostimulm desdu "! principio la re­
cuperación ;;na! máxima en nuestros ¡: rincipolc::: campos Esta 
práctica ce !tc1 seguido en le::: \;!limo::; tiempo:; cm aquellos cam· 
po~; que no cuentan r:on suficiente volumen de gas natural, ostu­
diándoso la posibilidad do sustituir'.o ¡:or c¡os irwrte proveniente 
de la combustión del gos natural, cuyo volumen se incrementa 
muy considerablemente et! quemarse. Además, lo rmergla derí­
vac!CJ e.le lo combustión del fluido original se aprovecha en las 
inctolacionei; de compresión 

131 



7) So iniciaron los estudios para mantener o sustituir la pre­
siún on los wmpos de "Son Adrés", "Hol'.azgo", "Constitucio­
nes", "Tamaulipas", "Pita!", "Caristay", "Boca de Limo", "José 
Co!omo" y otros, todos ellos descubiertos por Petr6leos Mexica­
nos; y adicionalmente, en campos viejos como "Conce¡x:i6n" Y 
"Fllisola", en la Zona Sur. 

0) finalmente, y gracias a la integración que caracteriza a 
la induolria p.Jtrolew mexicana, la plcmeación del aprovecha­
ml0nto de '.os reservas de peir6leo y ga~. que in:::luyü las plantas 
de p:ccoso y los tubcrlas ¡xm:1 disponer de los hídrcca:buros, se 
realiza en lorma uni\arin, en c:cala nacional y en !unción con­
;unta de Jos mercados que debe sc1\i3fc1ccrse. "E.sto proporciona 
una f!e;:ibi!idod d2 mcrrH?jo que ¡Brrnite d::ir ¡:referencia a !a ex­
p!ok:ción de los reservas de crudos rJ de gas que den los mejo­
res rendimientos de aeue:do con las condicicne~ y problemas 
cambiantes, quo deben ser atendidos y rosucltos"·.' 

Antos de precisar la producción de c¡as natural en México 
conviene c:;tobleccr los coractcdsticas económicas quo gobier­
nan la explotación de este recurso natural. Al efecto nos aten­
¿:e1:103 nuevamente o b .. :;tablocido en la obra cic- Antonio J. 
Bermúdez antcriormcntr: scñaladC1.' 

Importancia económica del gas. 

E1 ga:. natural sustituyo en esoncia ol combustóloo, resi­
duo tlo la rdinr;ición. en r.u:; (unciones do combustiblo desti­
nado principahnonto a qucmarnc, en r.oldcras. Pero también 
pucdé. sus:ituir al <JOS licuado en ol con:;un:o domé:;lico, allí 
donde so cuento con una red de tubcrirni do distribución. .. 

C.:m r.rnchct irocncnda ,:o lo extraen al ga:; hidrocarbu­
ro::i líqu'dos y licuublcs. que. se :;urncm a la olertc1 de refina­
dos ligc,ros y medio:;. 

Por último, el gas natural. c:n vmio:: ce ::us comnoncntos 
es ir..r.ilcricr p:ima petra k indu::tr!c1 ¡:e\roquírni'~a. -

En otroc; pafac;;, el c¡c::; nc:tura! compito con lo:; deriva­
dos del p~tr6lco, di.sputétndolc;; lo,; morcado;;, En México Re 

5) .'\ntani<> J. Ilermúdo~. Op. Clt. p. 70 
6) ldcm, Q¡, Ci: pp. 104 a 107. 
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puoclo proyectar unitariamente su utilización. do acuerdo con 
los roquorimiontos de log mercado!! nacionales: am.bos re­
cursos del aubsuelo están en manos del Estado. 

Desde esto punto de vista conjunto, puedo procisamo la 
importcncia económica del gcts, en lo:; siguie:ntos puntos; 

l. Una reserva do gas s"U:;tituyo a una resonra de potró· 
loo equivalente en poder calorilico. Eó;ta sustitución no os to· 
tal, pero sí muy ap:oximada: com¡)rendcn la parle de con:• 
bw•tiblo rosidual quo ol gas desplaza y b proporción de hi· 
drocarburos licuables que so contengan en CJ-<',,a reserva do 
gas y quo satisfacen una demanda de rolinados. 

Este hecho tiene tra:;cendoncia para estim= el abasleci­
núonto futuro do la demanda y para proyectar una política 
de exploración en busca do nuevas roservaH. 

2. La presencia do gan nattual en un centro consunüdor, 
mediante un ga:;oduclo, corr.binada co:1 una línea d0 produc· 
tos u o!ros medio;; económico:; do traru.ioorto do refinado¡¡ 
ligeros, puedo olinünar la necesidad de una rclincría. Con 
dos oxcop~:onos (Cuando no haya rcfinoría:i a distancia oco­
nómicamente accesible, o cuando la necm;idad de disponer 
do Jos combw;tibles rc;,iduaJc;·, haga más com•erúonk insta­
lar una nueva rolincría), e:; siempro más econónúco ampliar 
kr capacidad de planta:; ya existente:;, 

3. La disponibilidad del gas permite, un mojor aprovecha· 
miento del petróleo crudo. El combustible rc:;idual quo el gas 
sustituye pu o do c:np!oar.<, más convc:ú~·ntc-n-. en to e amo car­
ga en planta!; do rnprocc:;o, y con·1orti1se ¡:arcialmcnte on re­
finados ligero:i do muy alto valor. El combustible desplazado 
también puedo exporttu:io. 

4. La disponibilidad del gn~ pcmüte, nsirninno, un em­
pleo más convenicnto y flexible do sus divornns compo­
nentes así como do los derivado:; del petróleo, que son mate­
rias primas do Ja polroc¡uímica. 

Condiciono:; pCll'a el aprovechamiento del gas. 

J. Hasta haco relativmr.ontc poco tiempo el gas natural 
caroda de VCJ!or o lo tenía muy e:;ca:;o. El descubrimiento 
do gas, cuando so pedorabCJ en btis::a do polróloo, SCl totúa 
por tm fracru;o. Y on los yacimiento:; de aceito. ora conside-
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rado como un compañoro molosto y debla qullmarso on la 
atmósfera. Sólo cuando los gasoductos pusieron on contacto 
morcados potoncialmonto grandes con lon yacimiontos do gas, 
so reconoció ol vordadoro valor do oslo hidrocarburo. 

2. Sin embargo. ol aprovochamionto dol gas ncrtural tl(}­
no limitaciones: on \ante qu 0 ol manejo do lo!l combustibles 
líquidos os floxiblo y variado. ol ga.s natural OB rígido y res­
tringido, 

a) Tanto el petróleo crudo como lo:; refinados puodon al­
maconurso on los campo,; productores, on las ro!ineríus, on las 
terminales do vcntru; o inclw;ivo on tanque:; do los consumi­
dorcn. 

El ga:; natural no so cdmaccna :;obro la suporficie sino 
que requiero tm !lujo continuo y equilibrado entro la produc­
ción y el con.sumo. 

b) Lo:. corr..bw;liblo:; líquido:; puedon tran.spo!"larno no so· 
lamento por tubería, :üno a grnnol on carros y auto-tanques, 
y en tamborc::; y otros unva!;e:;. ~;ta variedad do posibiü­
dadcs do transporto ¡xrmito llovar lo:; combustibles líquidos, 
aún on cantidades ¡:;oqucfro,;, hm:ta lugaro:; remotos y casi 
inaccesibles. El gas natural. on cambio, sólo puedo transpor· 
tarno cconómiccmwnlo por tubcrícu; no puede usan;o on peque­
ña escala y lo!> zona!; do con:;umo o;;tón limitadas a las in­
modiaciones do lo~; ~1asoducto~;. y, aún en c~;to!i iiilio~;. re~ 
quieren tubcrím; do distribución. 

La.s con;;ocuonciw> "ºn las !iiguicntc:;: El potróleo crudo 
puado aprovocharnc on un tiempo rclativamonto corlo des­
pués de do:;cubiir,;o un campo productor. Inchmivc, antas do 
disponer do oleoductos pueden omploar;;o otros modios do 
trm1sporlo para llovmlo a las rolincría.s desdo los tanquos do 
almacenamiento do lof; campos. Tal lué el co:io, <lurcmto va­
rios meses, do! crudo do l\ngoslurc1. on la Cuenca do Vera· 
cruz, quo ;;() movió por ferrocarril antes de tonnincrrso ol oleo­
ducto al Puerto do Voracruz. No ocurre lo mismo con el gas 
natural. Para ::or utilizado requiero quo ol gasoducio ostó 
instalado, y preparadas. también lm; ínstalacionos do distri­
bución. 
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En rosumon.: 

a) El transporto y la distribución dol gas natural roquio· 
ron una mayor inversión fija quo el petr6loo y sus derivados. 

b) El aprovechamiento del gm; natural e:1 rr.ás retardado 
quo el de ¡:otróleo crudo. Exi!;to la tendencia a un uno muy 
lento do lo ro:;orva. Es decir, normalmonlo, el problc-ma no 
wrá do producción, :;ino do mercados accor-iblc!l. 

3. Por otra parte. el gat~ trae frccucntomonto consigo hi­
drocarburos licuabl(rn. Si desdo un aspecto éstos tiorn:m valor 
por si mismo:; y so emplean indopondientomonte, do:;<lo otro 

·dificultan el mm1ojo del ga:;. Deben soparárnolo en plantas 
do absorción, ante:; do n~anojrulo en lo" ga,;oduclo;;. El gas 
llamado soco, por carecer o tenor una proporción mínima do 
tales hidrocarburog, no requiero ser ¡::recesado y puedo enviar­
se diroctamonlo a los gasoductos. 

Por último. hay yaci.miontos que producen gas amargo, 
llamado a:;í por su contenido do ácido r,ulllúdrico. Para sor 
aprovechado, debe purifü:arne. 

Resulta do lo dicho quo hay tro:; condiciones para que 
el gas natural pueda (lpro\·ochc.r.:0: 

a) Mercados mnplioc; y o:onómicmocnto acco:<iblcs, 

b) Plantas do tratamiento; purüicadorm~ y do absorción. 

c) Gusoductos. 

Como ya i1C:J!\C[; vi:;io c:n d r; .; ítulo oo qcn<:rolidadcs, el 
gas natural se produce ya :;,cea o:.ociodo ccn e: potróleo, asocia­
do con destik:dos o !>ob. í:,n u! prim(:r cCJ:;''· ce lo libera del acei· 
l-:> crudo ({A!tróieo) en ootcríns de scporc:ci6n y :;e le dejo listo 
para ser trans¡xirtado por rJc1:;odu'-lO. Eu e:l scqundo cciso, se le 
sepc¡ran los destilados ya :;ea e:n Lo:c·rius de su¡xiración o en 
plantas de ab:;orci6n. En rnnbc~ coses el qas re:;tante es "húme­
do"·. En el tercer caso. el gcrs natura'. puede ser "húmedo" cuan· 
do contiene hidrocarburos licuc1ble:; o liquidas que pued0n sepa­
rarse pc¡rct obtener la llamada 9asolina notural y los gases licua­
bles (propanos y butanos); o bien el gas es "seco" cuando sólo 
contiene huellos de tales hidrocarburos y, p:>r lo tanto, no requie­
re tratamiento a'.guno para ser puesto en el mercado. 
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Las grandeJ reservas do gas natural dcs:tibiertas se tor­
nan útiles al pals, so hacen disponibles al norvi:io del pals, mo­
dicnte plantas de tratamiento cuyo eje central lo constituyen los 
plantas de absorción. En estas plantos se obhene ol ga.> seco y, 
a !al!a de mercado ¡:ara dicho combustible, el primer paso es 
reinyectarlo al mismo yccimiento en esp~rc1 do b creación del 
mercado. El gas seco está con.<;\iluido poi metano, etano y un 
50% del propano que se encontraba originalmente entre los com­
ponentes do: gas húmedo. Por ejemplo, el 9as húmedo oxtraldo 
de! campo José Colon~o se descompone, una voz procesado, ¡:or 
el 94.24 ~·~ do su volunwn en gas ;,eco combustible y el 5.76% 
de dicho volumen lo constituyen produclcs líquidos. La separa­
c.ión de !os constituyentes gaseoso.; y liquidas de una corriente 
de ges húmedo se pra:tico en tcdo el inundo reteLi(·ndo a los se­
gundos, en un aceite con el que so lava el ges, en una planta 
de absorción de la que emergsn, c:l (las secc residual, por un 
lado, y los liquido~ por otro 

Una vez transportado el gas (gas seco combustibl~). lejos del 
campo, os obl:gatorio :;u aprovechamiento !oto! lo cual no es in· 
dispensable cuando existe una planta de absorc.ión cercana al 
mismo, ya que los cxcedc:ntes no utilizables del gas seco pueden 
reinyectarse al yacir:licnto y permanecer, en cierta !orma, alma· 
cencdos para su uhcrior disponibilidad. 

Plantas de absorción 

El tratomien!o del gas natural se realiza en plantos puri!i­
cadoras que le quitan compuestos do azu!re y en plantas do ab­
sor::ión on doncic son recuperado:; Jos hidrocarburos licuables que 
:r,:c consigo o: gar, llamado "humcdo". 

A dilcrcncia de las relinorias, las plantos de absorción deben 
construirse en Ja prOl:imidad de los campos productores, por dos 
rcuoues: 

a) Muchas vece:;, será ncccsruio reinycctar el gas ai yaci­
miento para mantener las presiono;, o, simplemente .. recircular!o 
con objo!o de recuperar un mayor volumen de hidrocarburos 
licuables. operaciones éstos que deben hacerse después de ¡:::ro­
cosar el gas en las plantos do absorción; 

b) el manejo del gas húmedo no puede hacerse a distancias 
muy largas, porque la conden"acién de los liquides lo dificulta 
y obstruye las !uberlas con una gran pérdida de edlcocia y eco­
nornla en el manejo de: '.os gasoductos. 
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Los hidrocarburos lit.uab!es obten[dos en los plantos ele ab­
sorci6n son ligeros: bular.o, propano y gasolina natural; y mo­
dio.:;: kerosino y diésel. Nom:almente estos hidrocarburos necosi· 
tan terminarse en plantas de relinación, para re:·ibi,• las caractc­
risticas con que deben entregarse al mercado. Por consiguiente, 
las plantas de aoscrción iunci(·nan normolmento en combinc­
ci6n (Ón rcl:nerías. La planta de íloynosa se combino con la rc­
linerla del mismo :ugcir; la de Poza Hica con In:> re!ine:lar; de Atz­
capotzalco, Salamanca y Tampic:o; y la do Ciudad Pemox con 
la de Minatltlán. 

Planta do ahs01 ci6n do Poza Rica 

El ga; natural de Pozo Rica y C\.rn1pos de la Nueva faja do 
Ore $e r.:nt"'\H:ntra asociacl0 con t:l !~'fJii.::Jco, el cuc.l se conduce 
a una serio do baterias donde se separa. ~o mido y se represio· 
na p:Ira enviarse a las plontas a través de una red de gasoduc-
103 do rcco:ección. La ¡::otenc:ia de: las compresoras instaladas en 
estas b::;terias es de 21 410 cab:::los e.ir: fuc:;:a. ['.; yas qu& so ob­
tenga de las últimas áreas productivrn; dcsrnrolladas requerirá 
la instalución cie cabolloje adicional ¡YJra ha~erlo llegar a las 
¡:lanlos cie tratami(·n:o. Esla:; plantas cumplen tres fina:idados: el 
rr.ontcnimiento de !CJs presiones del yacimiento, 01 trGtamiento 
del <.Tudo y el proceso del ga.i, además de los servicios auxilia­
res para lleva: a cabo estao; op-'.!:acionc:;. Aunque todas las ins­
talaciones ope:·an conjuntamente, s!n embargo !rotaremos espe­
cilicamcnte de la:; destinadas al tratamiento del qas, los cuales 
S'.2 mencionan o ! onlinuación: 

Plantas purificadoras de gas. El objc:to do estas plantas es 
sop::rrar del <JOS amargo qu0 viene do los pozos, el anhldrido car­
bónico CO, y el ácido :;ulíhidrico E,S. Les c.1ct0es ócidcs que so 
sep:Iran son carqo p:Irc1 la planta ''"curcrc:do'.a de azufre o en 
su deiecto se queman en la atmósfera. 

Planta rocuporadora de azufro. El azufre producido en estas 
pl(:ntas ~e obtiene oxidando ¡xircialmonte los gases ácidos pro­
veniente:. de.: la:; plcmta:; purificadoras y reaccionando en presen­
cia de c:atolizador de bauxita 

Plantas do absorción. Estas plantas recuperan los productos 
licw::.ble:i que conlicnc: el qar, (gasolina nalural. prop:Ino e isobu­
tano). 
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Planta deslúdratodora do gas. Sirven para eliminar el con­
tenido de agua do b.~ corrientes de gas antes de enviarlo al ga­
soducto para su consumo en e: mc:'::cdo. 

Planta do compresoras para roinyocción dol gas. ya seco, al 
yacimiento. 

Con la::; plantas ¡Xlra el tratamiento del <Jos de que dispone 
Petróleos Mexicanos en Poza Hica, es por,ible obtener los siguien­
tes producto::;: 

1) Gas ¡;uri!icado y dcshidmtodo para inyectarse al yaci­
miento o ¡xira enviarse por 9asoducto a Mé:xico. Se le conoce 
también como gas comercial. S(:~o o dulco. 

2) Propano, que, en uno primera etapa, s0 enviaba o Mé­
xico junto con el gas natural, y posteriormente por un propono­
ducto. 

3) lsobutano, que se envio mezclado con el crudo a la rcli· 
noria de Atzcc¡polza'co en donde, después do scporársele aquél, 
se utiliza como carc;a de la planta de alkilación que elabora Jos 
gcrr:aviones. 

4) Gasolina natural. que se mezcla al crudo y se envía por 
oleoducto a las rc•linerlas de Alzcopotzalco, Salamanca o Tampi­
co, sogún los programas de elaboración. 

5) Azufre. que ~o obtie:nc en las plantas recuperadoras, del 
ácido sulfhidrico que le ho !;ido quitado al gas en les purifica­
doras. 

Planta de abi.:orci6n de Rcynosa 

La riqueza que lo Nación ¡:osee en el subsuelo de la zona 
Noreste, e!;tá constituida principalmente ¡:or reserva de gas. En 
el área de Reynosc exi!;tcn los ties tipos de gas natural ya enun­
ciados. Dada la impo~lancia dd volumen de gas "húmedo'' de 
que se dispone, se ha instalada una plantG de absorción en la 
que se lleva a cabo la soporación do la gasolina natural y de los 
qase~ licuable:s contenidos en oste ti¡:;o de gas, mediante la cual 
queda disponible el gas "seco" ¡XIra su distribuc!ón en los mer­
cado'; nacional y do ex¡XIrtación. En esta zona, poro un volu­
men dP. gas, de di~iamos 'l.5 i:iilloncs de metros cúbicos (300 mi-
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llones de pies cúbicos), se obtiene un rendimiento de 8 mil barri­
les diarios en la rcc1.1peraci6n de los hidrocarburos que constitu­
yen !a "humcdcd" del gas, en el siguiente ordon: 

Propano 
Butano 
Super mcxolina 
Mexolina 
Kerosina 
Aceite diésel 
Residuo 

Total 

Barriles diarios 

l 136 
1 608 
4 497 

316 
273 
189 
63 

8 082 

Las ¡:lontos de absorción en Reyncsa entón diseñadas para 
operar a distintas prcsione5 o a una sola presión manejando una 
sola corriente de gases o varias a diferentes presiones. El gas, 
después de dejar en un separador los condcnsodos y el posible 
arrastre de crudos, paso a los absorbcdorcs donde es tratado 
con un a:eite d•) absorción de bo¡o peso molecular ( 184). De 
aqul pasa a otros separadores de salida que retienen cualquier 
cantidad de aceite de absorción que so pudiera haber arrastra­
do y de ah! se manda al sislr:ma de deshidratación que lo deja 
listo para ser on:regado al consumidor. El aceite rico que se re­
tira: del fondo del absorbedor ·--el cual lleva en solución los hi· 
drocarburos que lo ha cxtraido al ga:o-- es ¡:asado a una cáma­
ra do ebullición en don-:ie pcr aootirnionto do la prcsió11, deja 
en libertad p::irlc do les hidrccc:rburo~ mtís ligeros, y el proceso 
continúa hasta !09rar la ::er:orm·ión d0 !celos los componentes 
del aceite rico. 

Planta do absorci6n do Ciudad l'omox 

EJ gas nctural que :;o obiit:nc de la Zona Sur (Tabasco} co­
rrespondo en su mayor ¡xirte ol qas llamado "húmedo". Por ejem­
plo, el gas húmedo extraído dol rnrnpo Josó Co!omo se descom­
pone, una vez tratado ,:cor d ~J.1.21 '/,. ele su volumen en qas soco 
combustible y el 5.76'.~ restante lo constituyen productos líqui­
dos. Lo relación de liquides recup<::rables do este gas es la si­
guiente, ¡xira un volumen de 8.5 millones de metros cúbicos (300 
millones do ples cúbicos) de gas seco por ella: 
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CUADRO No. 18 

Liquidas rocuporablor. dol gas naturcl on Ciudad Pomox 

Ll.quidos r<r Cantidad Precio Valor total 

cuporables. Brh/d. 
mayorco 

Minatlllán posos 

Gas licuado 5 6'/0 37.88 214 '179.60 

Gasolina 11 230 fll.88 919 512.40 

Kcro;;ina 750 23.85 1 i 887.50 

Diésel 750 22 2éi 16 695.00 

Total 18 400 l 168 874.50 

No obstante que e:l gas seco representó en 1958 el 94.24 % 
del volurr.on producido y los liquidas sólo el 5.76 de este volu­
men. el valor comcrciul de los productos liquidas o::; superior al 
valor del oas siendo el valor total do esto ú. iímo do $ 750 000.00 
a razón d~ $ ?..5Cli c:l millar de ¡:ies cúbic;os (:8.32 m'). El valor 
comercial do Jos liquides os mayor, y al mismo tiempo existe una 
demanda efectiva actual en el pals (que ele nci producirse, oca­
sionarian importaciones inconvenientes), y, respecto al gas natu­
ral, este puedo susti!u\r al combust61eo cuya elaboración siem­
pre se ha significado por un oxcodontc sobrt: :a:; demandas del 
país, resultando asl más urgente la utilización de los llauídos que 
la del gas. 

En resumen, Ja mGyor parto del gas natural producido en Mé­
xico proviene del c¡as asocicdo al petróleo y del gas húmedo con 
cantidades aFrcciablos de liquides recuperables,' en consecuencia, 
tiene quo ser procesado en plantes de tratcmliento que reciben el 
nombre de puri!í'.Xldora:J y do absorción corn0 ya hemos visto. El 
tratamiento consiste, en términos c;cw•mles, en prccescr las corrien­
tes de gases húmedos de distintas clase> ¡xirn obtiow·r los siguien­
tes productos: 

1) Anhldrido carbónico y ácido sul!hldrico (CC, y H,S); 

7) En nucr.tro ¡xilu no CQ llovan º"tadlr.tican de producción do goi; natural 
seporadamonlc para d gd& pro·~n~üonto do FOZ.O!: de pctr6loo y d'1 po .. 
zos de gns. 
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2) Destilados, y 

3) Gas natural comercial (o dulco, o soco). 

El gas ccme1cial obtenido en las diferentes zonas petroleras de 
la República Mexicana, a la salida de las plantas de absorci6n, 
tiene, en por cientos de 3u volumen, las siguientes composiciones: 

CUADRO No. 19 

Compoi;ici6n del gan natural "seco" a la s.alida do 
las planta:; do absorción 

Poza 
Concoptos llica, 

Vor. 

Metano (Cli,) 8'/ 40 ~',, 

Etano (C,l-l,) 9_30 

Propano (C,H,) 2.90 

Butanos (C,H,,) 0.20 

Penianos (C,l-1 12 ) 0 .10 

llexanos y rnós posados 0.10 

Bióxido do carbono (CO,) 

Acido sullhid1ico (H,S) huellas 

Roynosa. 
Tamps. 

9G. lG 

3.39 

O. 3•1 

0.11 

no tiene 

Ciudad 
Pomex, 

Tab. 

92.8 % 

5.4 

1.1 

0.2 

0.4 

0.1 

no tiene 

La industria del gas natural. en su aspecto de tratamiento en 
plantas, cobró gran importancia entre los años do 1947 y 1958. 
A prlnc:lpios de 1947, la capacidad de obsorción (instalaciones de 
Poza Rica) era de 2.1 millones de metros cúbicos ¡::or dio (75 millo­
nes de pies cúbicos), y en 1958 la capacidad de absorción aumen­
to a 24 6 millones do metros cúbicos (870 millones de pies cúbl· 
cos) diarios. Eran tres las ¡;:antas de absorción sobrc Jas qúe des­
cansaba esta o:ipacidad: Poza: Rica, 7.6 millones de metros cúbi­
cos (270 millones de pies cúbicos); Reynosa, 8.5 millones de me­
tros cúbicos (300 millones de pies cúbicos); Ciudad Pomox. tam· 
bién con 8.5 millones de metros cúbicos (300 millones de pies cú­
bicos). 
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·En la ac1ualidad !a capacidad de absorción es de 35.l millo­
nes do metros cúbicos (1 Z43 mil'.ones do pies cúbicos). consti­
tuida por ampliaciones on las plantas de obsorción ya existentes 
y la instalación de una nueva planta en La Venta:. Tab. f.sta ca­
pacidad para trotomiento del gas natural extraido del subsuelo 
se descom¡:.'One en la siquienlc· formo. 

CUADRO No. 20 

Ccr¡::acidad do las plantas do absorción 

Plantas do absorci6n 

Heync:::(1, Tcanps. 

Ciudad Pomex, Tab. 

La Venta. Tab. 

T o ta 1 

Millones do 
m'/d 

7.B 

14.8 

8.5 

4.?. 

35.l 

Millones do 
p1 diarios 

270 

523 

300 

150 

1 243 

En el presente 0110, 1963, se tiene proyectado empilar la ca­
pacidad de la Planta de Ciudad Pcmex a 15.6 millones de me­
tros cúbicos diarios (550 millones de pies cúbicos) con lo que 
Ja capacidad de absorción aumentará a la cifra de 4?..2 millones 
de metros cúbicos ( 1 493 millones de pies cúbicos). 

Zonas productoras 

Las principa'es zar.as productorc:: de gas natural en ~.16xico 
so:1 las siguientes: 1) Fron!era Noreste -Heynosa, Tamps., 2) Tam­
pico Norte, 3) Tampico Sur, 4) Poza Rica, 5) Nueva Faja de Oro 
--San Andrés, 6) Voracruz Centro, 7) Istmo de Tehuantepec y 
8) Tabosc:o-Cc1mpecho. Las zonas más importantes son: Royno­
sa, Tabar.co-Campecho y Poza Rica, las C.'Uales representaron con­
juntamente el 92% de la producci6n total obtenida en 1958; en 
1961 estC1s tres zonas representaron el 90 'Y" de la producción to-
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tal. Para efectos estad!sticos las zonas anteriores se clasifican 
en los cuatro grupcs siguientes: Zona Norte, Zona Centro, Zona 
Sur y Distrito de Poza Rica. La producción de gas natural en el 
periodo de 1958 a 1961, de acuerdo con esta clasilicaci6n, so 
muestra en el cuadro No. 21. 

CUADRO No. 21 

Producción do gas natural en México. (a) 1958 a 1961 

-inilos do metros cúbicos--

CONCEPTOS w:,~ \ ~¡;,~1 l!ll:O HlGI 

T o T A 7 437 727 9 327 76fJ 9 6'.j4 829 10 209 734 

Zona Norte Q 923 U3? 3510099 3 891 441 •\ 492 183 

Dlllrito Nore,te ·Rcyncso 2 776150 3 138 249 3 ·127 1'Xl 3 801 339 
Oi1trito Norte · T •mplco 8·1 755 30·1 194 350 30 434 011 

Diltcito Sur - T•rnpico {,'2 927 67 656 ·113 950 256 833 

Zono Centro í2 877 7 657 5 485 10 467 

Cuenco del Popoloopon 12 877 7 657 5 485 10 467 

Zona Sur 1 896 520 3 288676 3 659 246 39045~0 

Istmo de r ehuonttpec 149 210 14'1 553 153 702 132 533 
Tobosco 1747310 3 147 123 3 505 544 ;¡ 772 017 

Distrito Pozo Rico 2 604 498 '.! 521 :136 2 108 656 1 802 5:!4 

Pozo Rlc• 2 35;1 591 2 340201 l 9S96:J2 1600273 

Nuevo F•i• de Oro 2r.o 907 181 135 149 104 1:11 201 

Fuente: Dirección General de Estadistica. 
a) Só!o se Incluye el gas húmedo cxtraldo de los pozos. 
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En el cuadro No. 22 se presenta una serie larga (!932-1961) 
de la prod.ucc.ión dú gas natural por zonas y distritos, en '.as que 
~e puede apreciar Ja antivuedad <le cada zona en sus a:tivida­
dcs producltvas. 

Zona Sur (Taba.seo Occidental) 

Ln l:Sto ionu, quo iorma rxme do la Cuenca Salina del Ist­
mo, el vas se prociuc:c asoc:1c1do con e; petróleo, en los nuevos 
carnr::en ¡:roductcre3 de aceite: "La Venta". "Ogarria~· y "Maga~ 
llancs". Las rc~urva:i c.ic c¡c;s ::en de im¡xi:tancia y, con i'a cons­
trucción del ~¡asoducto Ciudad Fe:r;ex-Ciudad de México-Sala­
rnanc-a, es posib:e aprovcc:har industrialmente volúmenes cada 
voz mayores de e:>to gas. !~u empleo S(: ha visto favorecido con 
la instalación de la plantCl de absorci6:1 d~ Lo VonLt 'í Ll Plan. 

Zona Sur (Tabasco Oriental) 

Estos yacimientos abarcan desde la n;gión de Macuzpcma, 
en el centro del [stC!do de Tabrn;co, hasta una porte del Estado 
de Campeche So p:oducc gas y, en pc:qucña escala, atoile. Por 
sus rcserva:i de gas, su capacidc1d de producción y sus ¡:osibili·· 
dados de desarrollo, íiguro. con k1 de rfoynosa, entro las princi­
r..oles zonas produclorns de vos de: Continente. l:.:.xisten varios 
campos productorc:;, de los cuales el pr inci¡x.il es el do "José Co­
lomo', que tiene cinco or<:nos p:odu:.. :oras. El gas es húmedo, 
más rico en hidrocarburos lic:uables que los do Reynosa y Poza 
Hica. Esta zona :x vnc11ontra apenos al principio do su dcsmro­
llo, y sus ¡::erspec.t1vcrn son muy considerables. tanto por la pro­
b:ibilidod, cuanto por la extensión de la cuenca se<limenlctria 
(30 000 Km'). /\penos una parl0 mlnima ha sido exp'.oradc; pero 
la riqueza do los yacimientos que u: l:<;1:1 dc,~;cu!;irtt0 hc0ta aho­
ra. pe:mitc aur¡umr un dosarrolb sin:ilar al do !a zona noreste. 
La operación y desenvolvimiento de los ca.rrir'Os se dificulta por 
la abundnncia de p:mtanos y porque los te:renos son en su ma­
yor porte inundablos. El desenvolvimiento dr esta región produc­
tora estuvo detenido, y durante varics oños estuvieron cerra­
dos los ¡:ozos productore~ do qas (y alc¡uno:; de ellos :o están 
todav!a) por las rntsmas raz0nos que en el noreste: lentitud en 
el uso do las reservas probadas por las limitaciones de lvs mer­
cados acccsibk!S. Lci primera !ase de la ulilizaci6n de i::sto gas 
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A~OS 

1932 
193:1 
1934 

19:l5 
Hl3G 
1937 
1938 
19:19 
l!J.\0 

1()41 
HM2 
1!1·13 
IU.J.1 
J(l.l(i 

lO·IG 

19.¡7 
rn·I~ 

UJ.IU 
1%0 
1U51 
ltJ52 

1053 
rn5l 
HJ55 
l!l5G 
1U57 
1958 

Hl5H 
191)() 
1M1 

CU ADllO No. 22 

l'ROI>UCCION DE GAS NATURA!, E~ !,AS ZONAS Y lllSTlllTOS QUE SE INIJICAN, 

,\SOS de 1932 n 1961 (n) 

m illont'H de 111' 

1· --------¡·-·· - --- .. -

;t, o N A :-; O R T E 
ZONA • 1 ZON A TOTAL crnrno D!:-;TIUTO de l OZA RICA 

REPU-

01srruT4 

--· -· 
OLICA OISTHI ro DISTRITO SUMA CUENCA 

l'OlA NUEVA SUMA ISTMO 

MEXICANA nORlSTE NORTE ZOUA Oll 
FAJA UE 

Dl~TRITO DE 
TABASCO 

1 REYNOSA 51lR 1 
PAPA· RICA DE f'OZ.~ HHIJAN. 

TAMPICO NORTE LOAPAN ORO RICA TEPf.C 

1 
-

154.6 15'1.G 

183.·1 

1 

183.·I 
18:1.7 183.7 

210.7 
1 

210.7 
~~ii.~ 

1 
220.2 

J.l8.Ci ¡ 118.Ci 
titi2.3 633.'1 533.7 148.5 
t•OIJ.3 

1 

79!!.2 792.2 114.1 
H:!G.·I 8:lU 83.U 92.3 

1 

i 

1 
883.3 7!18.4 1 798..I 8·1.9 

835.7 

1 

760.6 1 750.6 8ú.1 

IJ75..I lit 1.5 
1 

61 u ¡ f,1.\1 

1 t:.C!J.1 112·1.7 fi2~.7 
¡ 6-U 

7-IG,G tL7 6.7 669.0 fil)!l.O 71.0 
7:)7,8 

1 
~1.6 2-1.8 633.0 1;:i:i.o 80.0 

!•'.W.!J 

¡ 
:n.\i 31.G 807.3 807.:1 U:?.O 

1 

1 008.l 71.tl 74.6 sor,.a Hó5.:I íH.~ 

1 270.:J 1:1\1.5 126.l 265.5 925.G !t~5.H 7:UJ r).1 

1 762.U 1:18.0 123.·I 261.:l 1 .1o:u 1 .IQ:l.I uo.1 ~ ,, 
1 "" 

~ .1~2.a 
1 

2!17.[i 70.7 3ti8.2 1 na5.1 1 !l:lfi.l 1 O!l.1 ~ 1.rl 

2 fi.18.7 :128.5 -12.·I :110.tl " 125.0 ti.ti 2 i:!l .fi J:\O.G ¡;,,¡; 

l 
~ 

1 1 
2 G·l·l.7 ·I05.1 ·12.5 .¡ 17.ú 1 9·17.l 107.1 2 Ofil.8 l!li.'i 2i1.ti 

2 G5!l.4 508.!l fiO.O 1)58.H 1 ., l 7~·1.~ 2·1!1.0 l !1/:L:! n7.0 2H.1 

:1 a~12.o 1 7·17.2 G0.4 7!l7.f> !1,0 2 U~li.l :;?H.2 .. ·llJ.1.:1 lú().7 71.~ 

·• G·l4.0 
11 

87B.H 10.1 r>7.B \f.17.8 22.~ l ~ltHi.I) :l7!1.5 !! ::'ili.l 110.:1 

11 

H7.:l 

·I fiV.?.5 58G.fi 7-1.;¡ H:!.:t l 7!.!:Ul 17.1 .. 27 l.0 :1n:1.!1 .. f;:l·l.!I 121.2 1.\1l,l 

7 4:17.7 :? 77fJ.1 H-1.7 ti2.H !.! ~t:!:L7 1:!.!) .. :1.G:u; :.!fiú.tl 2 110.1.ii 1.m.:: r':'-'~ •1 ,.,,,., 

!J 328.0 ;¡ lGH.2 :101.2 li7.ti :1 5:19.!I 7.li 2 :l·l0.2 lHl.l 2 &21.a 1-11.fi a 1·17.1 

n fiGú.O :i ·127.2 :150.:l 11:1.!I :1 K!ll.:I GA 1 BóD.fi l·l!l.:i 2 108.H 1f1:L7 :¡ r10G.fi 

10 :!09.7 a llOt.:l 4;¡.l,I) 2GG.s ·I ·l!lZ.1 10.á 1 lillú.~t 1a1.a 1 tm:!.fi 1:12.fi :¡ 772.0 

J.'ut.!nlc: Pctrúh.!o~ M~xicanu:--i. 

(n) Sólo ~e incluye el 1~u~ húnwdo 1·xlru!do de por.o. 

SUR 

SUMA 

ZONA 

SUR 

lú•l.G 
183.4 
183.7 

210.7 
22U.2 
148.ú 
H8.5 
llU 
92.3 

81.0 
85.1 
63.9 
li·U 
71.U 
80.0 

!12.~ 

78.~ 

7n.o 
!17.:1 

118.!J 
l•lli.U 

J.12.:; 
l~G.~ 

IHO.!I 
1!17.f> 
~!117 .:~ 

1 8Hh.5 

:1 288,t1 .. tifi ~l.:.! 
:1 !105.lí 



consistió en !ci rccirculación al yacimiento de "Jesé Co!omo", 
después de pasar por una p:anta de absorción y, además, cons­
tituyó un pa:;o previo indispensable p:ira disponer del gas ¡::or 
gasoducto. En la actualidad este yacimiento ::e encuentra liga­
do al gasoducto que abastece al Valle do México y Salamanca 
y puntos intermedios, dedo que desde un principio se d<:termin6 
que el uso más conveniente de las reservas de gas de Macuz¡:a­
na-CampeJ10 consi:;tia en su empico como combustible indus­
tria;, cerno so verá en la p::irle coriospondiento de mercado. 

Zona Noreste 

La cap::icidad de producción de la Zona Noreste es muy supe­
rior al consumo. Deben mantenerse cerrado.> un buen número de 
pozos por fctlta do mercados accesibles. El uso de las reservas 
ha sido lento. Su incremento ha sido mayor que el del consumo 
y, en consecuencia, el desarrollo ha tenido que frenarse, y ya 
hemos viJlo quo no es conveniente desenvolver un campo o una 
zona productora do gas natural. mientras no pueda hacerse un 
uso adecuado de las rozorvas de que $0 dispone actualmente. 

Distrito do Poz:a Rica 

El gas que se produce en estas zonas se cnc:uentrcr a·:ocíado 
con el petróleo en yacimientos do aceito. Los campos so han ca­
racterizado por su alta relación do gas. ~1 gas de estati zonas 
es húmedo, rico en hidrocarburo:; licuables y, on buena propor­
ción, "amargo", es decir, que contiene anhldrido carbónico y 
ácido sulfhidríco. En la aciualidad, el empleo más conveniente 
del ges producido on €Stas zonas es la reinyección, en especial 
el yacimiento de Poza Rica, con objeto de contribuir al progra­
ma de recuperación secundaria del mismo, prolongar su vide 
productiva y obtener una mayor recuporaci6n final de hidrooor­
buros. La reinyeccl6n del gas al yacimiento se realiza una vez 
que ha sido purilicado, quitándole su contenido de azufre, y que 
se le han extraído, on plantas do absorcl6n, los valiosos hidro-
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carburos l!quidos que contiene. El mismo empleo preferente de· 

be darse al gas de San Andrés y de otros campos de la regi6n, 

en cuanto sea indicado el empleo de métodos de recuperación 

secundaria. El excedente de gas, so envla por gasoducto al Va-

, lle de México, para su consumo industrial, en calidad de com· 

bustible y de materia prima para fertilizantes. 

Zona Contro 

Las reservas de gas de la Cuenca de Veracruz, o Cuenca 

del Papalcapan, no son del mismo orden que las de Roynosa o 

Co!omo, aunque no por esto dejan de ser valiosa:;. Las limita­

ciones en el consumo, para disponer del gas de estos campos, 

han restringido también su desarrollo. Su ubicación permite un 

aprovechamiento marginal a las instalaciones del gasoducto Ciu· 

dad Pemex-Ciudad de México. Al contar con un medio para el 

aprovechamiento comercial del ga-:, se justifica un incremento en 

las perforaciones do exploración quE1, sin lu9ar a duda~. propor­

cionarán mayores reservas. 

Estadísticas do producción do gas natural en México 

No se puede conocer con exactitud toda la cantidad de gas 

que a!lora a la superlicie porque una gran cantidad del mismo, 

especialmente del gas asociado al petróleo, se pierdo al dejarlo di­

fundirse en el aire o al quemarlo y este volumen es dificil de cuan· 

tilicar; p'.Jr otro lado, tampoco so llevan registros sobre la canti­

dad total do gas que usan en sus operaciones mecánicas las in­

dustrias del petróleo y la del gas. Las ostadlsticas de producción 

en México adolecen, .::orno en todas ¡:artes, de esta falta de pro­

c.isión. En consecuencia los datos sobre producción do gas se re­

liercn al gas extraldo del subsuelo, que ha sido posible cuantl· 
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-

AÑOS 

-
l!f39 
19·10 
l!Ml 
1\)42 

lfl-1:! 
Ht4·l 
l!l-15 
1!1·16 
l!J-17 
19·\8 
1!'49 
li.150 
Hl51 

1952 
¡¡15;¡ 

1!!54 
l!ló5 
l!l5G 
l!Hi7 
l!l58 
19fi9 
l!IGO 
l!H)I 

CU AllHO No. 23 

PHOllUCCIO!'\ y lllSTHIBlJCIO:'\ llE 1;AS :\A'ITHAI., 11t::111mo y SECO, 

¡.;:-; L.\ HEl'l'JILJ<' \ ~IEXIL\:'\.\ DE 1~:rn a 1%1. (a) 

miHotH's d(• m' 

.-'----

PROOUCCIOH PU 

TOTAl. TAA 

Cl.~l:~ '.!- ~·1 

·-
!Ji3 100 
981.i 100 
!!98 100 R:¡a 
9ltl 100 i8G 
770 100 li12 
81G 100 MI 
!108 1()(1 13;,n 
8!1!1 100 Gl!l 

1 Oiü 100 788 
1 127 1110 57 ¡; 2·12 21 8:?8 
1 2íit) 100 107 8 -170 :17 f ;~J;J 

1 W·I 
100 l 

" fi:!:l 100 
:! 70tl 100 

2 718 10•) 1 :¡;, 
2 7.;;¡ 

1001 
;\.\ 

3 ·1811 100 :i:1 

:i li-18 !(JO 1 :tl 

·I G!lú lllO :11; 

115 8 558 a1 
328 12 .t-13 18 r,r. :¿ 
·172 1:1 40:1 15 22ú ¡; 

L 

1:1 ·Hi'.! IH ·15:! 17 252 !I 

:1 1.: f, !O l!I f<>) \O) .mi; 18 ~7r. 111 

10 7-10 21 (o) (o) r,:u; 15 !!!l{i !J 

!I ~lii ~a (O) (o) 7G:l 21 -1~1 11 
!I H 011 ~:! :isi 8 o•)I) 22 fífj.\ 12 

121 
f)9jj 

1>()/j 

17·1 
10.1 
580 
~·!~ 

:11~ 

·¡ 574 !(JO :w :wr. 1'• :rn:! 18 1 :~;,~, 18 ¡;:¡¡¡ 2:! 1"'' 

D G07 100 ;¡.¡ li7:~ 17 617 lfl l 088 11 :¡ :t!ll :tti ~!:17 

o 8·1fJ 100 :;~ ll .. lln 21 :m7 1·1 1 001 10 a ¡;.17 :!7 :!:11i 

10 :::·3 100 19 r. " h~·~' ~8 fi:!·l 15 1 ¡;¡:¡ 11 :¡ or,1; ~~· ~.1:1 

8,1 

85 
80 
71 
73 
69 
7;¡ 
;:¡ 
ú5 
1)1 
liH 
f"' '" .¡.¡ 
.HJ 
.1:, ... 
<>•) 

;!.\ 

18 
:!5H ¡;3 

i ()f,8 11 
:~aH 1:1 

a) ~(· inl'IU\'1• r·a~; hú1111·do 1•:-..tt·nido <h• los pozo .... ; :-tl· i11rluyc· d g-a:• ~-t:ru d·: ri·finerias Y lu:-- n·gulías a favor 
de 41 Pctr;t~X ·< 

h) En 1a f.'OlumnH u.-:ado .. n ''l'(•ra(·ión de 1ü39 n l!l5H Ht~ incluye el inyN·tndo a po:t.n:•. 

t') De 1~1fit, (~\!10 f'n qui· ~1· inki1'1 la iny,•1.:1.:i/1n clt 1 g-uH u pozos), a l~)f18 ~f..' l':llinrnron ln~ rnlltidntll'~ in~ 
yer.t.a1!n~;. 

rl) En la columna r/·1.0.\nP HP inrluye 1•1 t~uR qut1n11ulo <~n la nlmó~fera c!e lffH1 a 1!)!"18. 

(o) ml"nor ~u., la unidad. 



ficar. Además, solamente a partir de 1959 se llevan registros 
separadamente para el gas quemado en la atmósfera y las pérdi­
das, y para el gns usado en operación y el inyectado a pozos. 
Las cantidades que se mencionan como gas puesto en tratamien­
to deben referirse al gas sullhldrico del que se extrae el azufre. 

En el Cuadro No. 23 se muestra la producción del gas ex­
traldo del subsuelo, mencionando todos sus destinos inmediütos, 
el cual se complementa con el Cuadro No. 24 que muestra la 
producción total de gas natural a partir de 1932. Las dife;encias 
en los datos do la producción total de ambos cuadros provienen 
de que en un caso se suma al gas extraldo del subsuelo el gas 

seco obtenido en las relinerias y regallas a favor de Pemex. Sin 
embargo, estos dos conceptos representan pequeños porcentajes 
en relación con la producción total de gas húmedo y "seco". El 
término "seco" significa en este caso, precisamente, el pequeño 
volumen de gas obtenido en los ¡::rocosos de refinerlas. 

Del Cuadro No. 24 que se refiere a la producción de gas na­

tural a partir cie 1932 se observa que ha>ta 1938 la producción 
fué muy irregular y de pequei1as magnitudes, variando en cifras 

que van desde 150 a 225 millones de metros cúbicos anuales. 

En 1938, íecha de la expropiación petrolera, la producción del 
gas aumentó hasta ser de 682 millones de metros cúbicos; el 

volumen extraldo en 1947 fuó de 931 millones y, aunque la pro­
ducdón durante este periodo (1938-1947) !uó un tanto irregular, 
sin embargo se puede aprodar una tendencia de incremento 
siendo éste de 3.5'.1, anual. Hasta 1947 no se aprovechaba el gas 
natural extraldo del subsuelo, excepción hecha de pequeños por­
centajes que se utilizaban en la operación de las plantas y equi­
pos con que contaba la industria petrolera, una vez que pasó 

a ser propiedad de la nación. 
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CUADRO No. 24 

PRODUCCION ANUAL Y PROMEDIO DIARIO DE PRODUCCION 
DE GAS NATURAL EN LA REPUBLICA MEXICANA 

MillonoH do M' y do P' 

Producción Anual Producd6n Diaria 
Años 

M' P' M' P' 

1932 l~ti 5 35'/ (o) 15 
1933 183 6 473 (o) 18 
l\!34 184 G 485 (o) 12 
1935 211 '/ 441 (o) 20 
1936 226 7 989 (o) 22 
1937 148 5 245 (o) 14 
1938 682 :(4 093 2 66 
1939 906 32 003 2 88 
1940 9"~ .e.O 32 713 2 89 
1941 883 31 190 2 85 
1942 836 29 509 2 81 
1943 675 23 851 2 65 
1944 689 .;:4 334 2 66 
1945 74'/ 26 363 2 72 
1946 738 26 053 2 71 
1947 931 32 871 2 90 
1948 1 008 35 596 3 97 
1949 1 270 44 853 3 123 
1950 1 762 62 212 5 170 
1951 2 422 85 533 7 234 
1952 2. 649 93 526 7 255 
1953 2 645 93 387 7 256 
1954 2 659 93 904 7 257 
1955 3 391 119 771 9 328 
1956 3 544 125 134 ID 342 
1957 4 642 163 930 13 449 
1958 7 438 262 626 20 719 
1959 9 328 330 296 25 902 
1960 9 665 341 265 26 934 
1961 ID 210 360 515 28 988 
(o) Menor quo la unidad. 

FUENTE: Pe!r6leos Mexicanos. 
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El aprovechamiento del gas natural en beneficio del desarro­
llo económico de: ¡:xils arrane-a del oño de 1948 cuando so vendie­
ron en el pcls 57 millones do metros cúbicos on com¡:xirac:ión con 
una producción de l coa millones de metros cúbicos, o sea qua 
se inició e ;te a¡:rovochcmiento con un nivel muy bctjo represen­
tado por el 5.6 '/o de lo producción totctl. De hecho, el aprovecha­
miento del gas natural puede situarse entre bs años comprendi­
dos de 1947 a 1958. A partir de oque! año la producción de gas 
natural ha venido aumentando constantemente con un ritmo de 
incremento anual de 187'.~- En 19Gl ~;e :uvo una producción con­
siderable, siendo de 10 210 millones de metros cúbicos de la cual 
:-,e aprovechó el 27.8°1

" ¡xxra vcnt::is interiorc·, y el 10.B'.', se usó 
en las operaciones de le::; d:vernas in:,tnlrir:ioncs de la industria 
pct~olera mexicona; el <1as inycc:tcido e: pozos re¡:,¡0sentó 011 dicho 
año 29.5':~. y las vontas e!·~ exportación el 14.6%. 

Despordicio do gas y quomado en la crtm6sfora 

En los comionzos de nuestra industria petrolera. pero sobre 
todo durante el auge (1918 a 1924) so extrajeron enormes volúme­
nes do gas natural, producción qua nunca se oprovechó C.'Omer­
cialmente, excepción hecha do cantidades muy pequeñas usadas 
como combustible por la mi:ma industria P"lroiera. Esa enorme 
riqueza so quemó en la atmósfera pror.iguióndose esta ¡:róctica 
vidosa más tard0, cuando r.e comenzó a explotar el yacimiento 
original de Poza Rico, debido a la oscosoz de recursos financie­
ros. Pero. sobro todo, lo circunstonck1 de que la gran mayorla 
del gas natural que se explota en México corresponde al gas aso­
ciado con el petróleo. ha motivado qw:: se:.i inevitable la pérdida 
del gas, puesto que. de cucilquiH manera debo extraerse el petró­
leo, al cual cuenta y ha contc1do con una qrcm domando en el 
¡:xils. 

En la actualidad, los desperdicios del gas natural so han ri:­
ducido en lo ec.onómicamoritc posible posponiendo la exp!o\ación 
de varl0:; do los campo:; do gas descubiertos por Pomex, on par­
ticular la de aquellos de potencialidad no tota'monte definida aún 
y cuya lejanla de los centro~ consumidores actuales no justHicon, 
por el momento, la construcción de instalaciones do explotación y 
lineas do transr:orte. Es as{. que, en 1939 y 1940, las pérdidas 
de gas natural y el quemado en la atmósfera representaron en 
conjunto el Bl y el 83~'º del gas extraldo del subsuelo; en 1947 
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la relaci6n baj6 a 73%, a 19% en 1958 y 17'i., on 1961. lo cual 
es una indicaci6n irrefutable de que cada voz se aprovechan 
mayores cantidades do esto recurso natural. Fuedo decirse que 
dicho aprovechamiento se inició rea:mente dcsd<.! 1946 o, más 
exactamente, a partir de 1947, cuando comonmron a operar las 
plantas de tratamiento de gas en Poza Rica. 

Usado on oporaci6n e inyectado a pozos 

A partir do 1959 so presentan en las ostadlsticas petroleras 
de! pafo, datos e:xclusivamento para el gas inyectado a los ya­
cimientos; antes de dicho ano ée incluia en el concepto "usado 
en operación". El gas inyectado a pozos representó en 1959 el 
35.G:;, de la producción total; en 1960, el 37'.:., y en 1961.•el 29.s~;, 
~o que pan:ce indicar una tcndonc:io a minyoctar menaren vo­
lúmenes de gas proporcionalmente a'. oxtraido del nubsuelo. 
Cuando el gas se reinyccta ol yacimiento con linos diferentes 
a 10~ ¡:-~ácticaG de rcc:upe;-.:ición cccunda:ia de ocette ;:e le lla­
ma a esta operacién rccirc:ulación o simplemente de almacena­
miento p::ira c-1 día que llegue a nccesitar!:;e. Como estas prácti­
cas requieren de instalaciones costosas es de su¡;onerse que to­
davía no se realicen en México de una manera consciente y sis­
temática; simplemente. las reservas de c¡as natural so aprove­
chan en forma :imitada por ialta de un desarrollo del mercado. 

El gas usado en operoción representa centre el JO y 11 % 
del total de gas extraído del subsuelo. coeficiente que correspon­
de a los años do l 9.59 a 196 l en que so especifica claramente 
cantidades para esta clase do uso. 

De 1939 a 1958 el coeficiente que representa conjuntamente 
las dos c:lascs de .destinos del gas que estamos onalizondo, es 
muy variable y los porconta¡cs von del 17 c1: 40%. siendo un 
tanto inexplkobles estas varictciones ya que, aún después de 
1951, fecha en que se inician las prácticas do reinyccci6n do 
yas, se tienen cceficientos dol orden del 20 y del 23':'.,, y en los 
primeros oíios do !a so: íc e'. sólo <JOS usado en or;orac!ón re­
p:m;ontaba coelicicnks mayores oi J 1 \ o sea entre el J 7 y el 
37;:,. 

La reinyeccl6n del gas se emplea principalmente en Poza 
Rica y la Nuevo Faja de Oro p::ira prolongar Ja vida de Jos ya­
cimientos, explotarlos con el menor cesto y el mayor tendimien-
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to¡ sin embargo, se puede prescindir do esto procedimiento Y 
mantener Ja presión mediante empuje hidráulico, máximo si no 
hay necesidad de explotar Ion yadmiontos en gran escala. 

Los métodos de recuperación secunde.trie "e inidaron un Poza 
Rica en marzo de i 951 con la myección de agua, y en octubre 
del mismo m-10, con la inyección de gas al yacimiento, prácticas 
éstas que mejoraron notablemente :as condiciones de explotación 
del campo. Se comcm:ó inyectando un p:on:cdio do 617 mil me· 
!ros cúbicos (21.8 míllones de pies c:úbic:os) de g'."l:; y un total de 
agua superior a 7 rnillonc3 de mdr0:i cúbk:c::; ( 40 rnil barriles 
diarios), durante les primeros tres años. Por el m1o de) 1955 se 
estaban inyectando 16 mil metros cúbic:is-dla {lOO barriles-dio) 
de agua, y se proycclc1oa vn un iuturo ¡:róximo llegar a inyectar 
200 mil bar:ile~ di,:irios de ac1u:i v 2.7.6 mii:ones de metros cúbi­
cos (80 millonc,s de pie:.; c:'Jbicos). diarios do gas, con lo quo se 
calculaba una recu¡YJrac:ión adicional do 51.G millones rfo metros 
cúbicos de ac0ilc. Junto con In rccupcra:.i6n bajo métodos se­
cundarios de explotación (gas liit y bombeo mecánico) introdu­
cidos hacia finnlcs de 1954, se esperaba lograr una recuperación 
!inal del orden do 300 mil'.one~; de metros cúbicos do aceite 
(1 887 millones de barriles). 

No rcpo:ta vcmtoj:.: alguno rcinyectar el ga,; natural en los 
siguiontcr, ca~os: 

a) Si el gas so puedo omplocrr como combustible. on voz do 
potr6loo; 

b) Si ol gas. una ve:'. terminada Ja oxplotaci6n del patr6loo, 
ya no so ,;ecupera; 

e) Si el co~lo do la rcinyeéci6n es alto, 

Hay ventaja;; en los siguientes cm;os: 

a) Cuando el gas no tiene demanda y el pelr6loo y sm; de­
rivados ne pueden vender a precio:; altos; 

b) Cuando d0Hpué:1 do terminar la explotación del potr6loo 
continúa la oxplotaci6n del gru;, de tal manera quo el gas 
solan1cntc se almacenó en un depósito subtorrémco para 
utilizarlo en el futuro; 

c) Cuando el co:1to do operación en bajo on rolación al va­
lor dol potróloo rocuporado. 
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, Entre quemar el gas sin provecho alguno y reinyectarlo al 
yacimiento, puede ser preferible lo último, pero no parece rezo· 
nabla reinyectarlo pccisamontc cuando se proyecta utilizar la 
mayor cantidad de esto elemento en beneficio del pals, Por otro 
lado, se afirma que no es verdad que so aumente la recupera· 
ción de las reservas par ol método do mantenimiento de: lo pre· 
slón, represionamionto, reinyocci6n do aire, gas o agua, ospe· 
cialmontc tratóndoso de campos donde la pro:iucci6n proviene 
de calizas o cuando existe empujo lndráulico natu:al. como es el 
caso par ejemplo de Poza Rica. 

Gall natural disponiblo para la venia al país o para su 
oxportaci6n 

A fin de obtener la producción neto de ·Jos natural dtsponi· 
ble para la venta del pais y para su exportación, es necesario 
restarle a: gas oxtroldo del subsuelo, las pórdid:::s, lo quemado en 
la atmósfera, el gas inyectado a pozos y ol usado en operación 
dentro de la misma inciustria petrolera, En roulidad, el gas usa· 
do en operación forma ¡:arte del consumo nacional pero por ol 
momento convicr:o iratarlo ap:irto a fin de p:ccisar la oferta del 
ges natural para satislac:cr las demandas de la industria, el co· 
mercio y la de !os consumidores domésticos, asl como lo dispo· 
nible para su exportación. 

La oferta de gas natural proveniente de la producción nacio­
nal para su venta en el p:ils y ¡:ara la exportacl6n, dejaremos 
su análisis para la porte corres¡xmdiente al mercado del gas na­
tural; por el momento nos concretaremos a puntualizar que las 
primera,, o soon lrn; ventas interiores, so iniciaron en cantidades 
dignas d·~ consideración só:o hasta el año do 1948, y las segun­
das hosto e! año do 195'/. Estos volúmcne'J representaron res­
pectivamente en sus inicies el S ·.:, y el 8 ·;~ do la producción total 
de gas natural. En 1961 .:imbas clases de ventas representaron res­
pectivamente, el 2B ':•; y el 15 '1º, 

Costos de producción do! gas natural 

La determinación de lar, laclercs quo intervionon en los costos 
de producción del gas natural presenta dificultades contables de 
diversa lndolc, que se accntuúan ¡:or tratarse de una actividad 

152 



que forma parte de una industria tan compleja como la del petró­
leo. Es más, las práctica;¡ contables para el gas naturcil. aún den­
tro de una empresa descentralizada, varlan de acuerdo con las 
caiactcrls1k.as del gas extraído de: subsuelo. 

Por ejemplo el ga~> "seco", extraído asl del yacimiento, no 
requiere tra1amiünto alguno, y puede envimsc directamente a los 
gasoductos ¡x¡¡o su distribución en el mn:cado, en cuyo caso 
so le puede co:isiclcror co~:téJ un p:ccluc:o pwic.¡nl. Aunque exis­
ten yacimientos en nuestro ;:als d·" esta cla:ic de gas, no so le 
explota, o su hace 01 P'::q1wi10; can•.idacks que Ofl reol!dad no 
afectan el prorr.edio de lo:; costas del r¡cs en general. for otro 
parle, repetimos, en nuestro ¡x:1b no so 'levan c3.adbtir;a3 :;epa­
radamcnto para .el seis nc.:tura: oxtraíc.lo de pozos de qc1s y de 
pozos de petróleo. 

El gas que S•¿ 0x;loto c•n :nayorc:; <.:::nlídudc:; en ~ltéxico co­
rresponde al gas húmedo (do pozos de gas y do pows de pe­
tróleo) que trae consigo, como yu :;e ha dicho, hidrocarburos 
licuables, elementos é:;los quo tkncn vcior r.or si mismos y so 
emplean indcpondientcmontc. Lss fac.CJres de co:.;to:; del qc1::; na­
tural de pozos de pctró:oo puede que estén ya incluidos en el 
costo del petróleo crudo, en cambio, pueden sor diferentes los 
elementos de costos en el :aso dd g.:s natum; ox!roldo ci0 po· 
zos de gas. 

El gas seco obtenido en lus re!íncrias p:1cdc considorár::;olc 
como un subproducto de la rdinación del petróleo crudo, y es 
usado como combustible en las ins:alacioncs co,:e~ponrliontes 
junto con contidacles a::iicionale' do gas que so toman de ios ga­
soductos. Las edras de producción du esto ges, !i0:1 insignifican­
tes como puedo apreciarse en el Cuadro No. :5. 

En México, el costo del gas natural a boca de ¡:xno es un 
factor enteramente doscono~ido, p:.;r lo menos, no exi~ton estadls­
ticas pubiicadas ol respecto. Fu c¡c:.iplo, ( :·1 19~4 se i:idi,:aba la 
ca:encia doi dato y sólo se podio asc,Jurar que los costos serian 
muy bajos, "puesto que so dos~ordi:iai::a ;· por lo tanto no te­
nla valor".' 

En rciac;ón con o! ¡:.r:iblema do asiqnarlc un valor al gas 
oxtraldo de: sub!;uo!o, e!; conveniente plantear aquí el problema 
do la constru~ción de un Indice de volumen do la p1oducci6n de 

B) Noricga Joné S. ,-.)p. Clt 
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gas natural. A este respecto, tal vez seo conveniente descom­
poner el volumen inicial del gas natural húmedo y Feco, en todos 
sus elementos que lo integran (ges dulce, etano, bióxido de car­
bono, gm sul!hldrico, y los liquides de abso:dón) asignóndoles 
sus valores correspondientes en el año base quo se deset>. 

CUADRO No. 25 

GAS SECO PRODUCfDO EN REFINERIAS 

Años 

1938 
1939 
1940 
194 l 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 

fuente: Petróleos Mexicanos. 
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metros cúbicos 

24 300 
30 201 
26 621 
30 251 
48 878 
29 004 
35 721 
34 100 
35 368 
30 935 
18 498 
28 449 
38 141 
70 6::.5 
93 885 

117 702 
94 118 
95 540 

101 624 
106 053 
119 SOi 
232 040 
190 599 
223 469 



En las estcdlslicas internacionales, a la producción bruta de 
gas natural (de pozos do gas y de pozos de pelróko) se lu dedu­
ce el gas reinyectado a la formación y las ::;érd!das y desperdicios 
a fin do obtener la producción do gas puesta en el mercado, in­
cluyendo usos en los campos petroleros. Esta prodw:dón se va­
loriza a los precies a boca do pow y suponemos que estos pre­
cios se refieren al gas so~-o. a la salida do las plantes de absor­
ción, ya quo éstas se localizan, como hemos Vi3IO, en ios mismos 
campc.s productores. A fin de tenor una idea ap:oxin:ada de los 
costos del gas natural seco, a boca de ¡:o;:o, presentamos el Cua­
dro No. 26 que muo3tra el valor que so le asi9na al 90:1 seco; o) 
usado en los campos, b) usado en '.as ro!inerias y c) al c¡as natu­
ral disponible para su venta. Estos v:iloros Lenun '.'!xc:usivamente 
fines contables. 

Estadisticomcnte, siempre !ia sido U!: problcrr.a la determina­
ción del valor cic: la prcdu:ción de la indu::tr:a petrolo~.-:i. as1 corno 
do SU> diicrontcs insumos. Es !recuente div:dir a esta industria 
on dos grandes c¡rupos: a) oxtracc.ión de p:>tréluo y gc1s ll'.Jtural y 
b) roiinación ele pct:óloo crudo y obtención d<2 sus d(::ivados. Co­
mo no es posible hacer una Süf~<Jroción tajcrnto de los grandes 
conceptos ¡:o:a cietcrminm quó r,arto de los mismo~ corresponde 
o cY'..Ida uno d0 estas fases. p:ua finc:s de cst:ldios esonó1nicos se 
analiza la industria y se efectúan los cákulos re.3peciivos conside­
róndolo en su conjunto, es decir, abarcando todas las !ases que 
la componen y que son cxp!o;a:ión, extracción, refinación y dis· 
iribución Adomós, c:;to p:o,:N:i!rniunto está de ucuordo con la rea­
lidad, ya que todas e.;tas loses son controladas ¡:;or una sola em­
presa quo lleva una sola contabilidad para toda3 sus operaciones, 
y, aun ¡xira su:; pro¡::ios fines, los es ~.asi impcsible conocer, en 
ciertos carns, qué jXlrte de sus c¡asto!; o de sus ingresos correspon­
de a cada una de sus fases productivas. 

Otra situa:ión muy di!e;ento se presenta en el c:iso de las 
actividades desarrolladas por :as empresas dedicadas al suminis­
tro del gas natural, en el nivel do servicio público, para las cuales 
uno do sus elementos do costos está determinado por el precio del 
gas natural que pac¡an a las "puertos de la ciudad" y de los cua­
les podemos tener idea aproximoda observc:ndo el Cuadro No. 26. 

De cualquier manera, el valor, o el prncio del ga;, para los 
distribuidores, comprende los siguientes elomontos de costo: im­
porte del gas a boca de pozo, transporte del gas, com¡:resión y 
purificación del c¡as, que en porc!ento representa respectivamente 
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el 26.7%, 56.6% y el 16.7%. A su vez, los co:tos do! tronsporte 
del gas dan lugar a :os siguientes k:ctores: amortización en X años 
~obre Z de inversión, intereses al X '/º sobre cantidades no amorti­
zadas, y gastos de administra:1ón y operación dr:\ qa:oducto; el 
total se distribuye entre la cantidad de gas transportado en un pe­
riodo determinado. 

CUADRO No. 2B 

VALOR PROMEDIO DEL GAS NATURAL SECO EN CAMPOS. 
REFINERl.AS Y DISPONIBLE PARA LA VENTA 

De l~5G cr 1962 

Usado on los U5'ldo on la..'1 Dic:ponible para 
campos rdinorias la venta 

Año:1 
C/l 000 

C/n;' C/m' 
c·1 º~º C/rr.' C/l 000 

p' p' p' 

i95G s 0.0535~,~ .:: l :;?. '•' o Q.58'.;';(J s UiG s 0.0451 l $ l.28 

1957 0.053'201 ¡:_¡¡ U.05%/J l .G~J o ü•;08ll l.lti 

1958 O.C~66G3 l.Gu O.OC2ú:;g l.J:J O.t133~G 0.95 

1%9 0.066193 l.8'/ U.083843 2.37 0.03809 1.08 

i'.l60 l:.055'/Q3 l.58 O 083i2G 2.35 0.03;10 1.08 

1951 O.üli29G2 l.'l8 0.081606 2.31 0.04531 1.28 

1962 0.067'/28 1.92 11.081673 2.31 0.05512 1.56 

fuente: Petróleos h1cxicanou. 

5.--GASODUCTOS. 

El transporte del gas natural desdo los pozos on que se pro· 
duce (o extrae). ha!;ta el punto de recolección y de ah\ a los pun· 
tos de utilizac'.én. ¡;asand::i por una planta de ab:iorción si el con­
tenido de liquidas del gas lo ame:ita, sólo ¡:uede hacerse por ga­
soductos. Existen tres :lase:1 de gas::iduclos: de recolección, rein· 
yección y transporte. 
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.Lor. gasoductos son medios do transp'.lrtc que deben dosarro-
1larso cada vez con mayor amp'it11cl po.u lograr un mejor servicio 
a los consumidores y un mayor apro.,cch::mionto do los recursos 
de la inclust:ia petrolero. 

En término~ generales kr opcra<.1on do un 0asoducto os simi­
lar a le: do un olccducto, c::n lo:; u:riuicnte;; cli!cr0ncios principo­
los: 

1) En lugm do bombCI:J r,c uMn compresoras, quo puodon ser 
recipro:antos o contrlfugm;. Estas últimas r.on do desarrollo 
más reciento y para manojo do grande;; vo!úmonos do ga.q 
µcsontan aprociab!o ventaja sobro las rcciprocanlcs. 

2 Para mover las comprcsorm\ gcnoralmcnto so usan motores 
rcciprocanlos do go:; o turbina~ do gali, la~; que so adaptan 
muy cspccialmcnlo para acop!arno a compresoras contriíu­
gas, obtcrúóndosc a:;Í un máx;;no do lloxibilidad on la opo­
raci6n do lo:; ga:;oductos. 

i) No hay almaconctmionlo del gas natural en ningún dcp6:iito 
exterior a la tuhoria. la cual sirvo para almacenar gas a 
alta prc5i6n. con el !in do :;orvir como regulador e las va­
riaciones do la domm1da. /\ 0sta oporaci6n do almacenar 
ol gas on la tubería se lo llama "empacar la linea"~ 

En t6rrnino:_; ~.:i.:n:_~:ok:J, ru0ck· nfiiinrJr~;!_; qu .. : !o tú:::rli~:a para el 
transporte ciel gas natural. ,:, mcmck!; distcmc1nc:, 1;c pu:;o en prácti­
ca algunos oíúx; de2pu1~.:s de que se ern¡>::zó c1 u:;:::ir el gas, y taics 
sistemas hc1n evolucionado a sHan !)! iso; h0·/ l:r: ;:.iíu e~¡ económico 
transportarlo a distan:ias sup;;ricrc1¡ a 2 00l1 kilómetros gracias al 
creciente uso de fuertes volúmerw:; prir transportar y a la existen­
cia do un ,Jron me:codo consumidor. 

El negocio de conducir el qc1s a los mercados tiene que basar­
GO inicialmente en el consumo ¡xira c:omb•Jstib:c industrial y no 
doméstico. La distribución de qar, para usos domósticos es una 
desviación inevitable do la distribución ck, ccmbustib'.e para las 
industrias; osa eto¡:n se d"sarrollc posteriormente cuando ya se 
dispone del gas en la ciudad y cuando se han podido apreciar do 
cerca los problemas de con~trucci6n do las tubcricrs adicionales, 
las tarifas, la urbanización, etc. Puede decirse cáteqóricamnete 
que en nuestro país apenas se ha iniciado la etapa de la distri­
bución de gas natural para combustible industrial, s?gún veremoa 
en el capitulo correspondionlc al mercado de esto producto. 
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Varíes obstáculos se presentan en los proyectos de construc­
ción de un gasoducto. Podemos mencionar, entre otro& los sí· 
guientes: 

Primero, según r;e ¡:iensc aprovechar el gas en las cc:c::mios 
de los pozos poro producir oncrgia eléctrica, o utilizar el gas en 
la producción de sustancias quimlcas, o en la labricación de ne­
gro de humo, o pora otros Jines; 

Segundo, según se pions<: utilizar el gas, una vez :;aparados 
la gasolina y los gases licuab.cs, rcmycctónd:io ai mi:;mu yaci­
miento a fin de obtener un rendimiento de petróleo más alto del 
que se espora lograr con los método; ordinarios de producción. 
En relación con este ¡:roblcma c;e plrnde oplm r:or conducir al mor· 
cado, por tubcrlas especiales, los go.:;es Lcuablcs con obj010 ele 
atenuar la escasez de combustib:cs (ounque eXÍ'Jten problemas 
técnicos a esto respecto, es posible transpo, tar gas natural !icuado 
a bajos temperaturas); 

Tercero, obstáculos temporales por escasez de algunos moto­
rialos o falta de linoncimnientos adacuados; 

Cuarto, el transporte del gas nnlural o través de uno o más 
Estados puede también conslltuir un obst:ículo cogún existen de­
terminadas condiciones ¡XJl\!ic-cis que, alortuna:iamente, en nues· 
tro país no se presentan 

Sobro el problema de quién debe :onstruir lo:i o:eoductos o 
gasoductos, nos ¡:xuocen aplicables al res¡::cc!o l:::s razonamientos 
que ol lng. José S. Noriega expresó allá por el año de 1944.' "En 
mi ánimo no existe duda alguna acerca de que la construcción y 
operación de les oleoductcs y gasoductos encomendado~; a Pemex 
resultorion más co:;lorns, knlrn; e inclicir"nte . que si las llevara a 
cabo una c.ompctento cmprcLla p:Jrticular. Pero al mismo tiempo 
hay que tener pre3cm\e que lo operación de los oleoductos y goso­
ductos fXlra tener éxito completo, requiere lo colobora:ión y bue­
na voluntad de la empresa productora de p::!tróleo, as[ es que no 
pcd:la p-.:nsarr,c, \<imp<H:o (,n que los oleoductos (o gosoductos) es­
tuviesen en manos independiente::; del todo de la empresa oficial. 
Probablemente In mejor sclución serla la de encomendar la cons· 
truc~ión de los oleoductos y su operación pcstcrior a una empresa 
filial de Pemox que se viese libro de ciertos defcctor. de oraaniza-

9) Norioga Jonó S. "lnlluoncla do loe. hidrocarburo3 en la lnduolria!izaci6n 
do México". Moncgroliao índustria'es dot Banco du IM,xico. S. A 19·\4 
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ci6n'', Con excepción de dos o tres gasoductos que se constru· 
yeron hace muchos años para traa ,portar el gas natural impor­
tado de Jos Estados Unidos, pa:a abastecer c1 Monterrey y zonas 
fronterizas cercanas, todos lo~ gac;oduclos íde recolección, reinyec­
ci6n y tran::iportc) fueron construidos y han sido siempre o¡::erados 
por Pemex. 

Sin embargo, el costo de los gasoductos básirns, cualquiera 
que resulte, reprc:;enta una inverrión que, ::i lmgo plazo, resulta­
rá relativamente bC1ja, si se loma en cuenta !a trcw:on:lencia so­
cial y económica do una má.> amplia distribuc:ón do los hidrocar­
buros con que cuenta el pai:;. 

En la plcncación púb'.ica de: bs redes de o!e:duclos y gaso­
ductos se ha kmJo en cuento b ¡Ú:Ha :;c:guridad de encontrar 
nuevos campos petroleros asi como ul convoncirnionto do que con­
tamos con grandes rc,,;orva; proboda:; de "<:l'; :¡uc garantizan la 
o¡:eraci6n de los sis~cn1os po; un nútnero d_.· oüo:; su!icicnios ¡:ara 
recuperar la !nvo:sión redi::.:ido Se su¡xm ·: que en c::::os planos 
también se tommon en cueuta, du :de un uunlo de vista nacional. 
todas las lucntc:s de c1bC1St•:címionlo do u1{a área dctorrniné1da asl 
como la correspondiente don:cmda de la zona consumidora. 

En 1946 oxistlan en México solamente ga:·cduclcs do propie­
dad privada con un total do 372 ki:ómetros. Durante el período 
comprendido entre septiembre do 19.\í' y ciiciembro de 195'2 Petró­
leos Mexicanos con ;truyó gasoductcs con una longituci de 744 ki­
lómetros; en los lineo ai10s siguientes la ci!:u cunwntó a 1 300 
kilómetros. A pincipios de 1960 JA6':1co conlobo c:on unos 1 600 
kilómetros de: gasoduc:tos construídos y en o¡:;oración. 

En la actualidod h'.Jy obcdcdur ck í. 8il?. kilómotro:; do ga::o­
duclos que transportan el gas producido en las distintas regiones 
petroleras del pals a los mercados que a :n !echa ha sido posible 
abastecer dfc esto importante combtLtible. Conviene c:clarar que 
en esta ciíra no se in:luyen los numo:oso:.1 tramos de diierentes diá­
metros que se han tendido entre los ya<:irrúmto~; y las plantas de 
tralarr.iontc y de absorción que .;irven p::m : e::olcclar el gas ex­
lraldo y paro reinyc:ctar aquc!los exc:cd.,n!c:s que por el momento 
no es posible comrnmir. Si consideramos eslas últimas c!ases de 
gasoductos y los que sirven u lou divcr!;os uso~; indu:;tric!cs del 
Valle de M6xico, nuestro pals cuenta con un total de 4. 054 kiló­
metros comtruldcs y opcrodos cxc!u:;ivamenlc por Petróleos Mexi­
canos; a dicha cantidad hobria quo 09reqar los 372 kilómetros de 
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gasoductos conutruidos hace tiempo por empresas privadas (el ele 
Reynosa, Tamps. a Monterrey, N. L. y el de San Pedro de R0ma, 
Tamps. a Monterrey, N. L. con una longitud do 2l'l y 155 kilóme­
tros respectivamente). 

El desarrollo aproximado do los gasoductos construidos por 
Fetróleos Mexicanos a partir du 19·\'i, incluyendo ledos Jo5 tipos 
de gasoductos, es como sigue: 

enero de 
mano de 
julio de 
julio de 
junio de 
dic:iemb1e de 

AAOS 

1950 
1953 
19t5 
1956 
1958 
1959 
1960 
1961 
1961 

Fuente: Petróleos Mexicanos. 

Kil6motros 

702 
729 
'174 
903 

1 399 
1 718 
2 841 
4 046 
4 054 

De acuerdo con les diámetros, los gasoductos construidos por 
Pemex, ª'\ualmente en operación se distribuyen como sigue: 

Diámetro en Kilómetros 
pulgadas 

z 
3 
4 
6 
8 

10 
12 
14 
16 
18 
20 
22 
'24 

Fuente: Petróleos Mexicanos. 

160 

25.4 
25.0 

270.8 
273.4 
198.0 
290.9 
812.B 
339.7 
309.0 

52.1 
325.2 
351.7 
780.0 

T o t a l 4 054.0 



Del total de gasoductos de tuda~ clases construidos hasta la 
lecha, do acuerdo con las zonas actualmente en producción y sus 
mercados que abastecen, ¡::rcscntamcs a continuación ol desglose 
correspondiente, en el Cuadro No. 27. 

CUADRO No. 27 

Gasoductos por zonu.s productoras on 

la RepúbLca Mcxicar.a 

Zona Productora 

lona Norte 
Poza H:ca 
Zona Sur 
Zona ~entro 
Cuenca del Pap:::oa¡::an 
Red de distribudón en ol Valle de t/~éx. 

T o t a 1 

Fuente: Petróleos Mexicanos. 

Kilómetros 

1 777 
284 
24!i 

l 300 
189 
251 

4 046 

Cabe hact:r lo oclar.:J':ión 4ue la denominación en el cuadro 
anterior de "Zona Contra" está hecha más bien con crite:io de 
mercado quo d& zonu productora ya que se incluyen en ella tres 
importanle.1 gasoductos: el de Poza Ricu-Atzcapolzalco, D. F., el 
d<: C1ucic1d Pcmt:x·~ikxir:o y ol de México-Sa:amanca, que en con­
junto tienen una longitud de l 289 kilómetros. La red de distrl· 
bución en el Vallo do IM:xico so ii1rnto a cb.Jstccer do ga:; a im­
¡:.ortantcs cmprcsos industriales. 

Los gosoductos que· abaste~cn los mercados actuale.:; do la 
República Mexicana, en el nivel de ventas de primera mano, o ' 
seo les operados cxdu:iivuHwnto p-:,r Petróleos t,foxicanos com­
prenden tres áreas bien definidos: n) o; Norte de la República 
Mexicana, b) la Zona Central y e) la Zona Sur, siendo abasteci­
das respectivamente con 54.5'~~. el 38.7% y el G.8~'., de la capaci­
dad de carga de la red de qasoductos princi¡x1lc:1, los cuales se 
muestran en el Cuadro No. ?B. 
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Gasodudos indopondiontos 

Ho:;tu 19-1G hubia solamente tres ga:;oductos en el pals que 
transµortobun d <JUS IlUlurcil r.rovenicnte de los campos do Te­
~:os y do ulgunos pozos pe:r lor.:.úos f:n .os ai:cdcdores de Ciudad 
kiier, Tmnp!l. Uno do ellos conduda el ga; hasta Nueva Hesita, 
Coah. y los ctros des a la C.udad do Monterrey, M. L .. el de Hoy­
nosa, Tamp:i. y el ele San P<dro Homa, Tamps. 

CUADRO No. 28 

GASODUCTOS PRING.1PALES QUE ABASTECEN LA 

REPUBlJCA MEXICANA 

Gasoductos y zonas quo 

a.baste con 

Diá:molro 
Kiló.-r.otros pulgadas 

(a) 

k'.erwdo Zona l-lorto 
B:a~i1l-Ht:j·n0 .a-L1is1ón 61 
B1osil-~-.'iatcunoro!i 4 i 
Hoyncsa-Montorroy 249 
Montorre;·-l1lonciova 173 
l1:onte1 rey-To: re:ón 

!Aonlcr: cy.(,;¡ávoz 30\J 
Tor reón-Chávcz 33 
Ojo Caliente-Empalmo 9 
Rama! o Sa'.hllo 30 
HamCtl Faila-Parras 23 

Montc:roy-Cornontos Hidalgo 38 
Torreón-Chihuahua 4L.8 

Mercado Zona Centro 
Poza Rica-México 
Ciudad Pcmex-Móxico 
México-Sclamanca 

t.1crcado Zona Sur 
Angostura-San Pablo-Les 
Robles 
Angostura-V cracruz 

S U M. A 

260 
'/80 
269 

84 
75 

2 882 

(a) se anotó diámetro principal. 
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12 
Ji. 
22 
10 

16 
12 
8 
8 
4 
4 

12 

20 
24 
14 

4 
20 

Capacidad 
do carga 
milos m' 

2 26G 
l l)99 
7 782 

850 
2 832 

142 
416 

2 832 
6 374 
2 850 

707 
l 416 

31 166 



El gasoducto de Reynosa a Monterrey, tiene una lonr¡itud do 
217 kll6metros y un dióm0tro de 31 cm. y una capacidGd de. 
1 416 000 m 1 d;arios y es pro¡:;iedad de la "Com¡:xií1la de Gas In­
dustrial de Monterrey, S. A.". 

El gasoducto dE, San Pedro de Horno a Monterrey tiene una 
longitud de 155 kilómetros, un diómetro de 31 cm. y una cap:ici­
dad f.Xlra transportar cLmiarnente l ·115 000 m' de 9as. Fué cons­
truido en 1926 por la "Vnited Gas·· de los Estado~; Unidos "y a pe­
sar de trctortc' de una emprc:;a ccn l!nes de lucro, hu contribuido 
grandemente al de"arrol'.o industrial do l1:ontcrrey". '° Este gaso­
ducto está rdacionado con las actividades do la '"Comp::ñla Me· 
xicana de Gas, S. A.'' establecida en hfonterrcy por el año do 
1929, la cual operó al principio con r¡as butano importado de los 
¡;ozos de Texas. y a p::irtir de 1946 cdebró c0ntrato con Petróleos 
Maxicanos pora comprar'.e el 'Jª"· En consec:uencia, actudmento 
este gasoducto ~e li~m con los ccim¡Y.Js prnductores do k: Zona 
Norte. 

Gasoducto Poza Rica-Móxico 

La primera llne·a que construyó Petróleos Mexicanos fué el 
9asoduc10 de Poza Hica a lvléxico, inauqurado en 1950. Tiene unq 
iongitud 00 2fiü kilórneiros y un diórnet:o do Si cm. Este gaso­
ducto so ha estodo op.,rondo n un volumen de 849 808 m' (30 
:r.illones de pi<Js <:úbicos) de c:cis por dla. pero tiene capacidad 
para transportar 2 832. 000 m' diarios. 

Gasoducto Roynosa-Montorroy 

El gasoducto Heynosc1-Manterrey fué puesto on o¡::'3raci6n en 
el aíio de 1958. Tiene una longitud de 249 kilómetros y un diá­
metro do 56 cm. y una capacidad de cars_:a do 7.8 millones de me­
tros cúbicos diariamente. 

En el invierno ele los años do 1956-1958, la ciudad do Monte· 
rrey padeció escasez de gas natural debido al aumento estacional 
de la demanda que los gasoductos privado¡¡ -únicos que exis­
tian entonces en esa plaza-- eran insuíiciontes para atender. En 
consecuencia, el problema c:a cx:lusivamcnle do cap::icidad de 

10) Noriega Joo6 S., Op. Cit. 
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transporte y no de dlsponibilidad de gas natural, puesto que por 
aquella época :a mayor ;::arte de los pozos productores en la Zo· 
na Norte estaban ccrr::idos por falta de mercados accesibles. Con 
los gasoductos actualmente en proyecto so ho:á posible aprove· 
char la riqueza yasi!era de Poza Hica aumentando asi la dispo· 
nibilidad de gas r-ora les consumidores de Monterrey. 

Gasoducto Montorroy-Torrc6n 

En abril de 1960 se inauguró el garnduct0 do 41 cm. ds- diá­
metro y ;;.¡:i kilómetros d-:: longitud, tendido entre Monterrey y To· 
r:eón. De la ionyitud lota. de 309 kilómetros son do 41 cm. de 
diámetro que corren de Moni0rrey a Chávez y 35 kílórnetros de 31 
i:.:rn. que corren de Chávez a Gómez ;:alacios. La capacidad ini­
cial de transporte, sin estaciones de compresión, es de 1 416 000 
nr' por dla, la cual es susceptible de aumentarse al dobb median· 
te ia adición do c:omprescras (n Ojo Caliente (kdómetro 60). Tic· 
ne dos ramales, uno a Saltillo de 30 kLómctros y 20 cm. d•:: diá· 
metro y otro de Paila a Parras de 23 kilómetros y 1 O en:. de diá· 
1w::ro. El :on~11mo inmcdia:o estimado es de 1 332 000 rn' por 
dla, de los cuales el 95% lo tomarán dos plcntas tennoe]ér;iricas: 
"Comisión Federal de Electricidad" 538 000 m' y "Com¡:c1i'lia Eléc· 
!rica Mexicana del Norte" '136 OO: m'. Esta obra representó una 
inversión aproximada de 90 mi.lenes de pcso:o y un co0umo de 
18 500 toneladas de acero. 

Gasoducto Ciudad Pomox-Ciudad do México 

f\ prirdpios de 1SG1 se inouqu¡-ó el ga.:o~iucto a la Ciudad de 
México procedente de Ciudad Pcrnex, Tab. (desde la zona de Ma­
cuzpona). Tient: una extensión de 778.6 kilómetros y un diámetro 
de 61 cm.; está planeado para trabajar a una presión máxima de 
'/5 kilog:a1110s ¡..;,,r ccntimetro c:uodrado, moviendo en su etapa 
inicial, con la sola presión de: yacimiento, un volumen de 
G 374 000 m' do gas por dla. De este volumen se sutirian inicial-
1r.ente a los primero.; 60 usuarios de gas para con::;urno industrial. 
En la segunda o tape, con nuc ve estaciones de compresión, el ga­
soducto podrá trans¡:ortar 14 160 000 m' diarios de gas (SuO mi­
llones de pies c.úbic:os). La terminal de este gasoducto se localiza 
en Venta de Carpio, Edo. de México y tuvo ur. cesto de 650 mil!o­
nen de pesos. Atraviesa por las cercanlas de las ciudad'.~s de Villa 
Hermosa, Tab., Minatitlán, Ve~ .. Jálti¡xm, Ver .. Veracruz, Ver .. Cór-
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dobo, Ver., Orizaba, Ver., Río Blanco, Ver., Nogales, Ver., Ciudad 
Mcndoza, Ver., Puebla, Pue., Tlaxr.::ala, T1ax. y zona industrial de 
!rolo, en el Edo. de Hidalgo. Esto ga:> procede princi¡y.ilmentc del 
campo José Colomo, del Municipio de Macuzpana, 'fab.. descu­
bierto por Peme:x: en 1951. En su construc:ción se uliiizmon 115 000 
toneladas métricos de tubería fabricada en Monterrey, N. L. por 
"Tubacero", con plancha de "Altos Hornos de M6xico, S. A.". 

En el campo José Colomo so recolecta el gw; y se !~ala en 
una planta de absorción ubicada en Ciudad Pcmcx. Dicha planta 
tiene aciuaimen:c una capacidad do 8.5 mil'onc::i de m' p'.:lr d!a 
y será ampliada JXlfO que rueda manejar hast:i i 5.G millones. 
Tarnb;én se ínyc::1c1 CJ lu '.Inca (<¡ascducto Ciudad f'<;mc:x-Ciudad 
de Mexico) gas du :es c:c.:mpos más próximos n :a Ciudad de Mi­
na\itbn, que e:s rc .. ~olcctodo para tra'.arsc en la planta de absor­
ción de La Venta, Tab. E! volumen qu 0 puede manejar esta plan­
ta es 4.2 millonec; de m' por din. 

:::e estima auc una vez construidas las nueve estt]dones de 
compresión la invc:r~ión total será del orden do mil mifones de 
pesos. Simultáncumento con la construcción de: la Hnca p:inci¡::al 
Ge llcvó a cabo la construcción dr:l sistüma de reco!ección de gas 
¡:ara la planta do c:b:;orción de La 1/onta. y la con5trucclón de 
los romale!; de cntr0gu y redes de distribución. Los principales 
ia;nclc::; a Jo lu:go de la linea son: a la "'Termoeléctrica de Villa 
Hermosa'', Tab .. a la Hefiner!a de Minatitlón, Ver., a la "Azufre. 
ra Fcman,oriccnu" vn jáltipan, Ver .. cr la Ciudad do Vcracruz, 
Ver. (para la Terminal do Ftmex, y para TAMSA), n la zo!'la in­
dustrial cie Ori~abcr, Ver., cr lxt:Jcoquit!ón, Ver. (para la fábrica de 
cementos) y u iG Ciudnd do Pueblo, Puc., (para la terminal de 
Pomex). 

Gasoducto Torreón-Chihuahua 

Ln d l!IC•!i d<: ncviernbre do 1961 se inauguró el gasoducto de 
Torreón o Chihuahua, (.':Jll lonq!tud de ~28 kilómetros y un diáme­
tro d<e> 32 4 cm., !!ene nn::: :::upGcidad inicial de 570 000 m' por dia 
pudicn:lo aum•cn:cir:.:o lrJoit:I l '.'.80 COO m'. 

Rod do dlnlribución do! Valle de México 

La r<cd d(' distribución de r¡ao; para consumo en las zonas in­
dustrialo:; do la Ciudcrd de México y aledañas, tuvo en su prime-
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ra etapa un desarrollo aproximado de 180 kilómetros variando 
los di6metros de las tuberlas desde 61 hasta 5 centimetros; en la 
actualidad cuenta con un desarrollo de 251 kilómetros. Se extien­
de hacia el norte hasta Cuoutitlán, hacia el este hasta Venta de 
Corpio, hacía el oeste hasta San Bartola Naur:cilpcm, y hac:la el sur 
hasta San Pedro de los Pinos. Mientras se terminaba este siste­
ma, se comenzó a abastecer do inmediato a 60 consumidores in­
dustriales con gas procedente de Poza Rica. El ;:;istema completo 
de distribución del Vallo de México se planeó inicialm<>nte paro 
abastecer a más do 230 industrias, incluyendo las 60 ya mencio­
nadas y, gracias al gasoducto procedente de Ciudad Pomex, este 
mercado podrá ser ampliado en el fu:uro a medida que au:nento 
la demanda. 

G<:moducto V cnta do Carpía-Salamanca 

En el mes do abril de 1961 se terminó la construcción del ga­
soducto do 35.5 cm. do diámetro y 265 kilómetrcs de longitud, que 
corre entre Vento do Carpio y Salamanca, paro dar servicio de 
gas a las industrias de esto última ¡:-oblación, asi como a !as fá­
bricas do cemento instaladas en la región do /\paseo y de Tula. 
Esto lfnea os continuación de la do Ciudad Pemcx a la Ciudad de 
?·.1"éxico. En su primera etapa puede mover hasia 2.85 millones de 
m' por dio con una sola estación de compro5ión en la Ciudad de 
Móxico. 

Gasoductos on proyecto 

Dc"do 105 principios de 1961 se ha venido hablando de un 
proyecto paro construir un nuevo gasoducto que, partiendo del 
Estado de Coahuila, pase por Durango y Mazatlán para terminar 
en Tijuona. El gasoducto en cuestión abarcará una longitud to­
tal de mós de 3 000 kilómetros y enlazarla puntos tan importantes 
como Monterrey, Saltillo, Tor~e6n, Durango, Mazatlón. Con la ler-
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minación del gasoducto a Chihuahua so Heno abastecido a To­
rreón, y el proyecto mós próximo a realizarse serla el tramo To­
rreón-Durango. También existen los proyc~tos de realización, más 
o menos irunediata, para la construcción de gasoductos quo abas­
tezcan de gas natural a Guadolajara. jol .. a San Luis Potosi, y el 
muy importante ga.:;oducto que aumentarla el abastecimiento do 
gas a la Ciudad de Monterrey portiendo de Poza Rica y conec­
tando Tampico y Ciudad Victoria como ¡: L:nto:; mus importantes. 
Exis:e otro proyecto de gasoducto para aprovechar el gas natural 
de la Macuzpana con el que iria de Ciudad Pemex a Ciudad dei 
Carmen y que constituiría el paso inicial poro abastecer de hi­
drocarburos a la Zona del Sureste. 

Proyecto do gasoducto intomacional 

Entre los aiios de 1960 y 196~ se hicieron varios intentos por 
porte de Petróleos Mexiccmos para realizar el proyedo inicialmen­
te propuesto EOr una compañia estadounidense distribuidora de 
gas natural para construir un gasoducto internacional que trans­
p:irtarla gas natura: del sur de Texas y los nuevos campos de 
Reynosa, Tamps. hasta la Alta California, para uso principalmente 
de las plantas generadoras de e!ectricidad do la "Edison Co." si­
tuadas al sur de Caliíornia, E.U.A. 

Este proyecto no se llegó a reali:!ar, pues hacia finales de 1962 
la "Tcnnessee Gas Transmission Corporation" abandonó sus pla­
nes de construcción del mencionado gasoducto en virtud de que 
los abogados de la Comisión Federal de Energla de los Estados 
Unidos se opusieron al proyecto, po: lo cual la firma interesada 
se propone ahora construirlo desde Texas a California. totalmen­
te en territorio Norte-americano. 

Aporte do consideraciones financieras, creemos que el citado 
proyecto no reportarlo beneficios económicos irunediatos para 
México. E! tramo mexicano correspondiente iria, de acuerdo con 
el proyecto en cuestión. desde Reynosa hmto Mexicali pasando 
por Monclova, Coh .. Chihuahua, Chih. y Casas Grandes, Chih. Ac-
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tualmante Monclova ya está abastecida de ;:JOS natura! po: medio 
del gasoducto que va directamente de Monterrey; y Chihuahua, 

Chih está igualmente servida al través del qasoducto que par­
tiendo tambión de Monterrey abastece a otros puntos igualmente 

importantes como son Salll!lo, To:ro6n y Delicias. El único punto 

de c;crto interés económico que actuclmcnto so halla s:n abaste­
cer de gas natura. es Casas Gran::iu3, hasta cuyo lugar el gaso­

ducto no atravú::ario zonas económicos importantes. y desde esta 

pob!oc:ión hcsta Mexicaii existen sólo regiones montar-1csas y de­
córti:~s. c,xccptuandc.', L:il 1·0.:, al')UWJs rcgiono:; ccr~ana:; a i.1cxi­

c:all como os la cornp:ondida entre la nacicnio cuidad de San 
Luis Rlo Colorado, Son. Se considera más útil para el ¡:cls el 

proyecto Jo qa :oduc;o que, parl:ondo de Torreón, Coah., enlaza­

rn las ciudades de: Durc:rn.,;o. Mazc:lón. Culiacán. Los Mochis. Ciu­
dad Obregón, Guayrnas, lbrmcsdlo, etc., es decir, un gasodu:io 

que ;mpulsara e: desarrollo económico del Noroeste de la Repú­

blica Mexicana incluyendo a la Baja California tlcrte y Sur. Por 

carecer de recursos financieros, nuestro ¡xJls no e::;tá en condicio­

nes de despil!arrarlos en proyectos de dudosa uElidad inmc:diata, 
aunque pudiera rcsult::r bonnlico a muy largo plazo. 

A manera de curicsidacl históri:c1 presentarnos una breve re­

seña de la:; condiciones on que ::,o pensaba reclizar la construc­

ción de este gasoducto de cará~tcr internacional, mencionando de 

p::iso algunos de los argumentos que ¡:robablemenle influyeron 

en e! pals vecino ¡xJra que se obandoncrra la idea 

El grn; natural serla enviado a Californ:a a través de:! terri­

torio mexicano por medio de dos conexiones, una de 160 kilórne· 
tros de Corpus Chfr;ty a Reynosa y otra de Mexicali a Los An­
geles do 450 kilómetros. El tramo mexicano abarcarla una exten­

:;ión de ap1oxtmadamente 1 950 kilómetros. La cap:icidad de 

transporte de combustible soda de 21 250 000 m' diarios (750 
millones do pies cúbicos) ce los cuales el 10~~ procedería da 
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Reynosa. En un principio tramportarla 12 600 000 m' de gas na 
tura! diarios (445 millonos de pies cúbicos) de :os cuales qucda­
rlan libres para Móxico 9 T/3 000 m' para usarse en cualquier 
trayecto del gasodu·:to. Se pensaba que los campJs productores 
en México proporcionarian al:edodcr del 20'·~ ele }w; necesidades 
de la compcfüa "Ediscn", o sea que Móxico tenla asegurada la 
venta de gas do sur. yac;mientos para su cxrxJrtacíón a razón . 
de un mlnimo de aproximadamente 2.13 millones do m' por dla 
durante un periodo Ju 20 ai:os, ccn la r.osib1!idcid de que aumen­
tara el volumen de dichas ventas hastu un cqu:v:::knte diario de 
5.67 mi!lones de rrwtros cúbicos. 

Al gasoducto en cuestión se lo asignó un valor total de 225 
millones de dólares, y la parte correspondiente al tramo mexi­
cano tendrla un costo ap:oximado de 165 millones de dólares y 
el resto correspcnd·~rlc a la com!xnila amuricana. Se utilizarla 
un empréstito al 6';;, de interés cr un plazo de 20 años, trall.!lcu­
rrido el cua: el 9asoduc!o serla propiedad de Móxico. El finan­
ciamiento se realizarla mediante une emisión de bonos y la amor­
tización del adeudo totcl se harta .1:ediante la aplicací6n del in­
greso goncmdo por el mismo 0asoducto; en su const:ucc'.6n se em­
plearlan materiales mexicano,; (500 mil toneloda8 de tuborla de 
acero) y la obra la ejccutarlan técnicos y contratis!as mexicanos. 
Se decia que lct obra en cuestión c:onstítula la única ¡:osibilidad 
que tenla México -por el momento- -- de :levar el gas de Roynosa 
a la costa del Pacífico. 

Las pláticas respectivas :;e de:arrollmon al nivel do empresa 
a emprc~a. Dos firmas norteame:icanas se di!'putnron la reallza­
ci6n del gasoducto Rcynosa-Mexicali: la "lnternational Gas Com· 
pany" y la "Tennessce Ga:; Twsmíssion Com¡xmy". El plan de la 
primera inclula la adquisición del material en los f..stados Unidos, 
en tanto que la cegunda (con la que so olectuoron negociaciones 
cm firme) aceptó que se construyera el gasoducto con tuberla de 
34. pulgadas co¡nprada a "Altos Hornos de México". 
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La be.se de los argumentos mexicanos presentados en favor 
del proyecto lué de que México cuenta con :iu!iciente producci6n 
y reservas de gas. Se a!innó que la industria nacional podrla es­
tar tranquila respecto a las reservcts do gal> mexicanas pcr, cuan­
do menos. los próximos 50 años. En apoyo de oJte argumento se 
cil6 lo siguiente: en el Rincón Sudeste de Texas llamado Distrito 
Cuarto, se han perforado en 25 años 23 mil pozos y se ha descu­
bierto una reserva de gas natural de 425 mil millones de m'; Mé­
xico po·:ec un rincón geol6qica y estructuralmente semejante al 
Rincón de Texas, siendo la zona donde está ubicada Reynosa en 
la cual en sólo 10 anos, dc-sde que fué descubierta, P<:mex ha 
perforado menos de 500 pozos y ha descubierto una reserva pro­
bada de 198 mil millones de m'. 

Las empresas californianas, especialmente la "Scuthern Cali­
fornia Gas Com¡:xmy"' y :a "Southern Counties Gos Com¡xmy" se 
opusieron abiertamente al plan propuesto pora construir el gaso­
ducto a través de México hasta California, ¡:xu;:i dar servicio a 
unos pocos y muy grandes clientes bajo contmto privado, en vir­
tud de que ::w elevaban los tarifes de gas para bs 8 millones da 
personas no induldas en dicho arreglo. Otro de lar; argumentos 
que esgrimieron las emp:e:;as californianas en contra del proyecto 
!ué el do que o:e s2gmento de gasoducto llegaría et ser propie­
dad de Pemex, administrado por el Gobierno Mexicano, por lo 
que su encontrada luüra de la jurisdicci6n de los Estados Unidos, 
además, si México decidiera suspender el servicio o si la linea se 
intermmpiese los c:o:r.¡xinlas californianas do gas se veria11 indu­
dablemente obllgodas a llenar el huec:o, aunque otros consumi· 
dores sufrieran una restricción. 

Redes do distribuci6n para uso doméstico y comercial 

El suministro de 9as natural a consumidore; domésticos y co­
merciale::; tiene todas las caracterlsticas de un servicio público; 
también puede clasificarse dentro do este tipo e·, abastecimiento 

a los consumidores Industriales cuando no se trato de ventas de 
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primera mano, de acuerdo con la ley. Este servicio comprende el 
transporte y suministro de gas y podrá ser realizado por cmpre­
sas particulares mediante autorizaci6n de la Secretarlo de Indus­
tria y Comercio. 

En consecuencia, la distribución de ga5 por red de tuberia> 
dentro de poblaciones es susceptible de hacerse por las empresas 
privadas, como c1clividad complementaria :iel servicio quo pres­
tan, o s~a el suministro de gas. 

L::is poblacionos fronterizas n:ás importantes y la ciudad de 
Montorrey son los centros do consumo en donde tradicionalmente 
han operado las empresas de servicio público pcira el suministro 
de gas natural p:ir tubcrlos. cuyas operaciones se apoyaron en 
las importaciones do c¡as seco de los E~;ta::lo.: Unidos, desde antes 
de que aporecicra en nuestro ¡xils la industria do! gas natural. 

Las distintas firmas comerciales agrupadas dentr0 de la "Aco­
c!aci6n Mexicano de Gas Natural", han hecho posible la reali­

zación de un plan ¡::ara el establecimiento de rodos de distribu­
ción de gas natura: en las ciudades que ctclualmentc se hallan 
dentro de la zona de in!luencia de los ga·:oduct(:s en operaci6n y 
de los que se üncuentran en proyecto de realización más o menos 
inmediata. Esta red de distribución comprende exclusivamente a 
los ccnsumidores de gas natural ¡xira usos domésticos. Para su 
estimaci6n se tomó en cuenta la relación de c.~nsumldores actua­
les en les ciudades fronterizas y en L,tontorrcy con rc'.;pecto a la 
poblaci6n actual existente en dichos lugares; se consideró como 
posible número de consu!llidores e\ 8 ~<, de las respectivas pob\a­
cioncs, requiriéndose !Xlra cada consumidor la instalación de 11. l 
metros de tuberla. Por razones de orden polltico y econ6rnicas, 

se han considerado fuera del programa dos im¡::ortcntes ciudades 

como son el Distrito Federal y Puebla, en tanto se estudie más 

detenidamente la situaci6n que ocup::irán los actuales distribuido­
res de gas licuado en dichas ciudades. 
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El proyecio está programado a realizarse en 5 años a pcrlir 

de 1963 y el <'slimativo de redes de distribución alcanza un total 
de 3 541 kilónetros, de los cuales se piensa desarrollar en forma 

total durante el quinquenio la suma de 1 711 kilómetros. se de· 
sarrollorán p:rcialmente la cifra de 793 kilómetros, quedando fue· 
ro del progra.na. por el momento, un total do 1 038 kilómetros. 

Conviene aclarar que este progrc:na se planeó con base prin· 

cipalmcnte en las demandas ¡:onibler. de gas natural p:ira uso 
doméstico, pudiendo aumentar estos consumos por las posibles 

demandas de gas natural para uso comercial e Industrial. 
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CAPITULO 'f.V 

MERCADO DEL GAS NATURAL 



1.--CONSUMO DE GAS NATURAL ANTES DE 1950. 

La introducción del gas natural poi tub.irla data del año de. 
1926. No se dispone do datos que nos indiquen las magnitudes 
de estos primeros consumos, que correspondieron cxclusivomcn· 
le a la ciudad de Monterrey. N. L. La p:imera estimación del con· 
sumo de gas natural en esta ¡;laza se hizo asconder a una cifra 
de alr2dedor de 50 milloner, de m' en 1930 y do IDO millones en 
1933. 

· A partir de 193·1 se cuente: con ci!ras que pcrmi ten la intc· 
gra.ción de series estadlsticas sobre ol consumo de gas natural 
(véase Cuadro No. 38). En dicho afio el consumo lué de 189.5 
millones de m' determinado cxdusiva:i1ente por la importación. 
De este consumo correspondió a Monte: rey c:l 87 '.,~, a Naco, Son 
el l l '1~ y el resto a dos ciuuadcs lronterizas: Ciudad Juárcz, Chih. 
y Nuevo Laredo, Tmnp:;. 

Sin considerar el consumo de gas natural hecho por la indus­
tria petrolera en sus propias operaciones, ol consumo de gas na­
tural en la República Mexicana hasta 1950 e:;tuvo regido exclusi­
vamente por la im¡;ortación, exceptuando pequeñas cantidades 
que vendió Pemex en 1949 y 1950 que sin embargo representaron 
el 23 % del c.'Onsumo total. De estas importaciones se bene!ici6 
Monterrey en un gran porccntaie, siendo lo que se vió más a!oc­
toda durante los años de 1937 a 1939 como consecuencia de la 
expropiación p~trolora. Los otros consumidores de entonces que 
hemos denominado "C1udadc!; !ronteri;'.o'.;" (Ciudad Juárez, Nuevo 
Larcdo, Naco y Piedras Negros) no sulrieron disminuciones en sus 
consumos. 

El consumo de gas natural hasta 1950 so localizó en su totali­
dad en el norte del pals ocup-.::indo un lugar preponderante Mon­
terrey; Entre los años do 1940 y 1941 el consumo alcanzó de nue­
vo. los niveles anteriores a la expropiación, siendo estos do alre­
dedor do 200 millones de m'. En aquellos años el con!:umo de 
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Monterrey rcpre~ntaba el Bl.5 % del total; el resto correspondió 
a lo quo hemos denominado "Ciudades fronterizas" (Ciudad ju<.l· 
rcz, Nuevo Laredo, Naco y Piedras Negras). 

Las consumos de 1940 y 19H aumcn:aron n una tasa de 14.2 '/. 
llegado a ser on l 950 do 757 millones do m '; poro, en tanto que 
el consumo de Monterrey aumonió a una tasa de 9 '.~, el consu­
mo de las ciudades fronterizas so incrementó a razón de 23 /~ 
anu·::tlmente. Este mnyor incremento estuvo determinado por el 
aumento notable de las importaciones do gas natural registradas 
por la aduana de Nuevo Larcdo que: alcanzaron volúmenes muy 
grandes a partir de 1945. Por esta aduana ent~a el gas natural 
que se destina a la zona carbonífera de Coahuila que comprende 
Sabinas, Nueva Hosita y Palau, a cuyo consumo corresponde un 
gran porcentaje de lo importado por dicha aduana. Se considera 
que el consumo doméstico y comercia: de Nuevo Laredo represen­
ta pequeños porcentajes del total im¡.ortado por esta aduana. 

Las importaciones realizadas po:· las aduanas de Naco y Pie­
dras Negras se destinan a usos industriales (Cananea y La Con­
solidada, principalmente). 

Las únicas ciudades fronteriza~ que lmn contado desde hace 
tiempo servicio doméstico, comercial e industrial de gas natural 
son Nuevo 1..aredo, Ciudad Juórcz y Piedras Negras. 

Las importaciones de gas natural con destino a Monterrey se 
estuvieron efectuando por dos aduanas: San Pedro do Roma, 
Tamps. (ahora Ciudad Miguel Alemán) y Reynosa, Tamps. 

La distribuci6n de primera mano de estos volúmenes de gas 
era realizada por la "Com¡::añia Mexicana de Gas, S. A." de Mon­
terrey, N. L. Para los años de 1930, 1936, 1940 y 1942 dicha com­
pañia operó con base en los requerimientos de los consumidores 
con que contaba entonces, siendo las magnitudes de dichos re­
querimientos anuales conforme al cuadro siguiente: 
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millonoa dt\ m' 

Consumidores 1930 1936 

Cervecorla "Cuauhtémoc, S. A." 7.9 0.8 

Vidriera Monterrey, S. A. 11.0 30. l 

Cementos Mexicano:, S. A. 7.6 15.0 

Compañia Minera de Peño les, S A. 11 . 9 18. O 

Amer:ccm Smelting & Refining, Co. 23. 8 

Compai1la de Tranvlas, Luz y Fuerza 

Motriz de Monterrey, S. A. (a) 9. 2 47. l 

Cia. Fundidora de Fierro y Acero 

1940 1942 

0.9 1.1 

43. 2 49.2 

23.4 24.8 

16. 2 16.0 

19.8 24.8 

78.4 90.1 

de Monterrey, S. A. 

Ladrillera de Monterrey, S. A. (b) 

Campo Militar No. 2 

64.Z 73.5 81.4 

0.9 3.4 3.9 5.3 
0.4 0.7 0.7 -S u m a 48.5 202.6 260.3 293.0 

Fuente: Norioga José S. "Influencia do 10s hidrocarbu1os on la 
industrialización de México". 

a) Comenzó a usar gas natural en julio de 1930. Todo el consu­
mo doméstico so hace a través do esta em¡;rosa. 

b) Comenzó a usar el gas el 11 de marzo de 1930. 

Los consumos totales de los años mencionados en el cuadro 
anterior no concuerdan con las cantidades correspondientes de 
las imponac.iones porque la estimación de Idos consumos se hizo 
sobre la baso de un requerimiento p~omedio diario que norrnó los 
respectivos contratos do compra-venta. Sin embargo, las cantida­
des consignadas nos ayudan a formarnos una idea del consumo 
industrial con res¡;ecto al consumo doméstico y comercial en di­
chos aiios, mediante la qimpuración de los requerimientos res­
pectivos establecidos para la "Compañia de Tranvias, Luz y Fuer­
za Motriz de Monterrey, S. A.". 
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Como ya dejamos apuntado, el consumo letal de gas natu­
ral estuvo regido cosi exclusivamente por las importaciones, excep­
d6n hecha de los años de 1949 y 1950 en que se consumieron 
ya cantidades de cierta considora~i6n de la producción nacional. 
De 1934 a 1941 la demanda de ga:; natural puede decirse que se 
hallaba en c'i nivd de los 200 millones d:; m' sin tomar en cuenta 
los años do crisis do 1937 a 1939. El mercado en aquellos años 
se hallaba limitado a la ciudad de Monterrey y los consumos de 
las ciudades lronte~izas :::cñaiadas. 

2.-CONSUMO DE GAS NATURAL DESPUES DE 1950. 

De 1950 a 1962 cambia la estructura del mercado de gas na­
tural siendo más notable este cambio a partir de 1955. Durante 
todo este período el consumo total do gas natural se incrementó 
a una tasa de 14.6 ',, anual a:umulado. Los consumos de e.:;te 
periodo podemos subdividirlos en tres etapa~: la primera de 1950 

·a 1955, en la cual se desarrolla el consumo a uno tos::i de 111.; 
la segunda, de 1955 a 1960, e: :onsumo :;e desarrolla a una tosa 
de 13%; y la tercera, de 1960 a 1962, en que el consumo se incre­
menta a una tos.o do 27.3~: .. 

En lo primera etapa el consumo estuvo dominado p::ir el mer­
cado de la zona norte, aunque a¡xirece ya un mercado incipien­
te en la zona centro detf:rminado por la operación en 1951 del 
gasoducto Poza Ric:i-México, mercado esto que consumió en pro­
medio 156 millonos de m' rep¡csentando el 15'::, del consumo pro­
medio total realizado en esta primera etapa. El consumo de Mon­
terrey ftté de 640 millones de m' en ¡:;romedio, repre:;entanJu .al 
60% de'. consumo total; habiendo adquirido gas importado en 
ttn promedio de 328 millones de m', y del rois 312 millones, (aun­
que las importaciones señalan ya un ligero descenso y un fran­
co incremento los adquisiciones del gas producido en el pals). 
Las importaciones a las ciudades fronterizas se mantuvieron cons­
tantes, en un volumen cercano a los 256 millones de m '. repre-
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sentando este consumo el 25 "/. del total. Puede decirse que en 
esta primera etapa se iniciaron las ventas de gas natural d'3 Pemex 
con 115 millones de m' cm 1950 habiendo aumentado a 740 en 
1955. 

En la segunda etapa, de 1955 a 1960, ol consumo total au­
menta a un p:ornedio de l 684 millones de m' (en la eta¡xr ante­
rior e~te consumo promedio habla sido de l 027 millone;s). Con­
tinúa siendo Monterrey el principal consumidor c;on un volumen 
promedio de 1 112 m1llones de m', representando dicho consumo 
el 65 % del total, siendo abastecido casi en su totalidad por lo 
producción nacional ya que las importaciones solamente se rea­
lizaron paro dicha plaza en los ailos de 1955 a 19~ 7. de3apare­
ciendo a p;:irtir de 1958, (las im¡:xirtcciones p:omedio en estos tres 
años ascendieron et un total de 2i7 millones de m'). En las ciu­
dades fronterizas se tuvo un consumo promedio de 274 millones 
de m' representando el 15·;~ del total. En la zona centro se re­
gistró un consumo promedio de 252 mi Iones de m' representando 
estos volúmenes el 15 ~~ del consumo total. Se iniciaron en esta 
etapa otros consumos pequeños como el de Sabinas lfüialgo, N. L. 
con 50 millones de m' en 1959 y entre 1 y G mi.Iones en la zona 
sur, localizados en Veracruz y Cam¡:eche. 

En la tercera etapa, de 1960 a 1962, se aprecia ya un rópido 
incremento en el c1provechamiento del gas natural, signilicán­
dose claramente los consumos de las tres :.onas del JXIIS abaste­
cidas por las redes de gasoductos troncales en o¡:eraci6n. El con­
sumo total actual alcanza un pomcdio de 3 137 millones de m '. 
de los cuales !Aontcrrey consumió en promedio l 670 millones, 
otras zonas del norte 389 millones y las ciudades fronterizas 268 
millones, representando respectivomentc el 53, 12 y 8% dei con­
sumo promedio total; en consecuencia la zona norte del pals 
tiene una importancia en el consumo total de 73%, del cual sola­
mente el 8't~ es de im¡:ortación y se localiza en las ciudades fron­
terizas. El consumo de la zona centro presenta una carm:te~lstica 
muy especial. o sea, que su consumo aumentó de 283 millones 
en 1960 a 7G5 millones en l 951 y 1 220 millones en 1962: un caso 
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Gimilm, aunque en menores dimensiones, presenta el mercado 
de la zona sur. aumentando su consumo en 8, 23 y 137 millone~ 
de m'. En estos incrementos muy fuertes de estas zonas ha in­
fluido decisivamento la con:;trucdén deí gasoducto Ciudad Pe­
mox-Méxlco-Salamanca que transporta c. gm recolectado en 
la zona de Macuz¡:;ana, Tab. 

Podemos considerar el aiio de 1962 como punto do partida 
para el anáiisis del mercado actual del gas natural. En estas 
condiciones f,"Jdemos conduir que en el consumo de 1962, que 
lué de 3 875 millones de m '.y la zona norte del pal.-; represen l.> 
el 65'.,, ~<.J zon11 centro el 31 ·.,y el resto '.a zona sur, 4 ~·~. De es­
tos consumos, la producción del paí:; abasteció el 92 ~'.. y solamen­
te el 8% la imporlac:ión. Conviene aclarar que en estos consu­
mos no se tomaron <:n cuenta los volúmenes utilizados en las 
operaciones de la mdustria petroi0:a. 

3.-·LOCALlZAClml GEOGRAFICA DE LOS CONSUMOS 

ACTUALES. 

El mercado de la zona norte del ¡:;als estó constituido por 
las plazc~ dü Monterrey, M. L.. Sabinas Hidalgo, N. L .. Torreón, 
Coah .. Saltillo, Coah., Monclova, Coah., Chihuahua, Chih. y lo 
que hemos denominado ciudGdcs ironterizos {Ciudad Juárez, Chih., 
Nuevo Larcdo, Tamps .. Naco, Son. y Piedras Negras, Ccoh. 

El me:rc:ado ··do la zona centro c:i\CÍ constituido por ei Valle 
de Móxico, lrapuato, Gto .. Salarr.anca, Gto., O:izaba, Ver., Pue· 
bla, Pue. y Poza Jl.lca, Ver. 

El mer;::aclo de la zona ';ur está formado por las pbzas de 
Vcracruz, Ver., Minatíllán, Ver., Coatzacoakos, Ver. y Campe­
che. Carnp, de ac1w11Jo c.-on los ventas int0riorc::; realizadas por 
Pemex. 

Los princip::iks consumidores do qrn; naturul están localiza­
dos en dos zona:;: a) el norlu del ¡xils, con conl;o en Monterrey, 
N.L. y b) la M0sa Central, cuyo consumidor más im¡:;ortante lo 
constituye el Valle de México. A continuoción prcson!amo::; una 
des::ripción de los di!i:rcntes destines dadas al gas natural en 
la República Mexicana: 
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ZONA NORTE 

Contidad on 
millones do 

m'por 
ella 

A Matamoros, Tamps. 0.04 
A Rlo Bravo, Tamps. 0.04 
A·B Reynosa, Tamps. 0.30 

Camargo y Cd. Alemán, Tamps. 0.03 
Hidalgo, N. L. (Cementos füdalgo, S. A.) 0.08 
Monterrey, N L. 4.47 
Saltillo, Coah. 0.08 
Monclova, Coah. (AHMSA, princl¡::almento) 0.93 
Parras, Coah. 0.03 
Torreón y Gómez Palacios (Zona Lagunera) 0.37 
Chihuahua, Chih. 0.13 
Reynosa (exportación) 3.88 
Otros 1.50 

Suma Zona Norte 

ZONAS CENTRO Y SUR 

B.C Ciudad Pemex, Tab. 
Minatítlán, Ver. 
Veracruz, Vor. 

B-C Po~a Rica, Ver. 
Puebla, Fue. 
Valle de México 
Zona Industrial de Hidalgo (!rolo) 
Salamanca, Gto. 
Otros. 

Suma Zona Centro y Sur 

GHAN TOTAL 

A pequeños consumidores industriales. 
B instalaciones do Pomex. 
e reinyecclón, 
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3.54 
0.96 
0.08 
3 45 
0.01 
3.68 
0.42 
0.20 
3.26 

15.60 

27.48 



Los consumos de la lísta anterior corresponden al año de 1961, 
si lomamos en cuenta que el consumo total estimado de 27.48 
millones de znl diarios hacen un total de 10 028 millones de m' 
al año, cifra que se aproxima a la producción total do ese año. 
En las cantidades anteriores no están incluidas los consumos 
correspondientes de las ciudades fronterizos que son abastecidas 
con gas natural importado. 

4.-CONSUMO INDUSTRIAL, DOMESTICO Y COME.HCJAL. 

La mayor parte del gas natural se empleCT en usos indus­
triaies y sólo ¡x.queños c::ntidadcs de dichos volúmenes se des­
tina a usos domésticos y comerciales. Conviene señalar que el 
empleo del gas natural para ccnsumos domésticos y comerciales 
se halla en una eta¡x1 incipiente de desarroJ;o, 

La distribución de ges natural para usos domósticos . ...:unque 
no entraña problemas dillcilcs, si requie:e trabajo y gastes en 
el tendido de tuberlas por calles pavimenta::!a~ y que se encuen­
tras invadidas ya por varios sistemas de tuber!as e instalaciones 
correspondientes a otros servicios públicos, tale:. como agua po­
table, drenaje, energla el6ctrlca, tel6fcnos, etc. 

Por otro lado, no se encuentra bien delinido por la ley el 
cancepto de servicio ¡:úblico rÁlr::: la distribución de gas natural. 
dándose el caso de que una misma ley se c1plica a la distribu­
ción de gas natural por tuberla y a los 'lentas de gas licuado 
realizadas por empresas privados 

El Gobierno estó realizando csluerzos p:ua interesar a la ini­
ciativa privada a fin de que se hoga caqo de la distribución 
del gas natural como servicio públicc, y ¡:xirece ser que esta ta­
rea la realicen los mismos distribuidores de gm; licuado, tornan­
do en t·1.11mto que este gas es susce¡;tiblc :!o trasladarse a otras 
plazas del pals que p:or mucho tiempo carecerán del servicio 
de di:tribuci6n de gas natural por tuberla. 

El mercodo de Monterrey es el único que cuenta con un ser· 
vicio público de gas natural susceptible d::- cuantilicar:;e por ti­
pos de consumidores. El cuadro siguiente nos muestra las can­
tidades de gas natural al nivel do servicio público suministrado 
por la empresa "Electricidad y Gas de Mcntermy, S. A." (antes 
"Com¡::;oñla de Tranvlas, Luz y Fuerza Motriz de Monterrey, S. A."). 
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CUADRO No. 29 

Volumen do lcm ventas do ga¡¡ natural roalizadOll por la 
omprosa "Eloctricidad y Gas do Montorreyy" 

-núllonL'3 do m'-

Comorcial o fodustrial 
años Total Domóstico 

Indunlrial grand o 

1955 136 54 20 62 
1956 153 58 22 73 
1957 151 61. 22 67 
1958 159 71 24 64 
1959 179 84 28 67 
1960 189 89 31 69 
¡951• 197 92 34 71 
1962 191 82 30 78 

• Cifras estimadas. 

En las otros ciudades que cuentan actualmente con servicio 
público de distribución de gas natural no hay manera de co­
nocer las cantidades do gas que se manejan bajo este régimen. 
l:.'11 la misma ciudad de Monterroy, grandes volúmenes de gas 
natural se dislribuyen bajo condiciones que pudiéramos deno­
minar <lo cuasi servido público; es ol caso de Jos volúmenes dis­
tribuidos por la "Compafüa Mexicana de Gas, S. A." y la em­
presa "Gas lndt..strial de Monterrey, S. A." que abastecen de este 
combustible a las prlncipoles industrias d0 oque!Ja plaza, como 
por ejem¡::lo a la "Compañia Fundidora do Monterrey, S. A.", "Vi­
driera Monterrey, S. A.", "Cervecería Cuauhtémoc, S. A.", etc. 
Además, tenemos entendido que Pemex surte directamente a al­
gunas grandes industrias norteñas. como por ejemplo, a la em­
presa "Cementos Hidalgo, S. A." y "Altos Hornos ele México, 
S. A.". 

En las ciudades fronterizas, que cuentan con servicio público 
de clistribuci6n de gas natural, considerab!es volúmenes se des­
tinan a grandes empresas industriales, por ejemplo, "La Consoli-
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dada, S. A." de Piedras Negras, Coah., a la región carbonifera 
do Palau (que se surto de gas importado ¡;or Nuevo Laredo) y a 
la industria minera de Cananea, que se abastece con gas impor­
tado por Naco, Son. 

Como lo estable:o la ley. competo únicamente a Petróleos 
Mexicanos el transporte de gas natural por tuberlos, no es\ en 
lo que respecta o la distribución de gas 1m las ciudc1des, ia cual 
puede hacerla Petróleos Mexicanos directamente o a travén de 
contratistas. Pemex ha establecido lo p'.áclica de vender directa­
mente a las industrias, siempre y cuando su loC':l!izadón con res­
pocto a r.1.is gasoductos y redes d0 distribud6n permita atender­
las en forma costeablo y conveniente. 

5.-CONSUMO DE GAS NATURAL I.:N LA GENERAC!ON DE 
ENERGlA ELECTRICA. 

En el ¡::ais ya se consumen grandes cantidades do gas na!u­
ral en la generación de energia eléctrica. Los dos consumidores 
mós importantes de gas para e3tos fine~ son la "Comisión Fe­
dera; do Electricidad" y la empre"ª "Elcc.tricidaci y Gas de Mon­
terrey". El cuadro r.iguientc nos indice esto!; consumos: 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 

CUADRO No. 30 

Gas ncrtural coMumido on la gonoración 
do c-norgla eléctrica 
-millones do rn'-

Comisión Electricidad 
Total Fodoral y Gas do Mon-

Elccirlcidad toIToy 

12'/ 65 62 
154 86 68 
157 87 70 
179 105 74 
180 106 74 
204 130 74 
244 170 74 
431 356 75 

Fuente: Comisión Federal de Electricidad. 
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Las cifras correspondientes a la empresa "Electricidad y Gas 
de Monterrey, S. A." fueron estimados con el factor 0.520 m' de 
gas por KWH bruto generado; eJte faclor i;ubió en 1962 a 0.610 m' 
por KWH. En la Comisión Federal de Electricidad, el consumo por 
KWH generado luó de 0.429 m' de gon en 1960 y de 0.394 m' en 
1961. 

Existen otros consumidores de gas natural para generar ener­
gfa eléctrica como son algunas pkmtas de la "Industrial Eléctri­
ca Mexic'ana, S. A." (anles "Impulsora de E;m¡:;r0sas Eléi::tricas. S. 
A."), y otras plantos eléctricas de servicio privado como son por 
ejemplo las del grupo industrial de Monterrey y algunas plantas 
de Pcmex. Estos consumos no fué posible cuantificarlos pero se 
supone que Ja suma de ellos representa pequeños porcentajes 
en relación con las cifras de la serie enunciada anteriormente. 

Con la instala~ión de la "Tcrmoelóclricc. del Valle de lvléxico" 
se consumirán 34 toneladas de aceite combu3tible diarias, o su 
equivalente de 34 000 m' de gas natural, a plena carga. 

De los 84 900 m' diarios de gas natural seco que estaban por 
ser transportados hacia finales de 1 Soü, al Dir,trito Federal. desde 
Ciudad Pemex, se consideraban ya colocados alrededor de 47. 420 
m' en el Valle de México, correspondientes a cuatro 9randes ins­
talaciones industriales que se hablan anticipado c:omo clientes se­
guros: "Cementos Tolteca", "Cementos 1\náhua~" y dos plantas 
termoeléctricas. 

Para MonclovCJ Se espcmbo un consum'.) de 424 seo m' de 
gas diariamente. Por lo que se refiere a Saltillo, Coah .. los indus­
triales se mostraban renuentes a consumir gas natural y conti­
nuaban usando combustó!t;o, p<;ro existía la esreranza de que 
en lo futuro se lnclinarlan por el gas. 

6.--PRECJOS DEL GAS NATURAL. 

Con la necesidad de la reglamentación de los precios para 
la producción del gas natura! apareció la siguiente interrogante 
¿Cómo es posible determinar el costo original o de rnemplazo o 
un precio justo sobre un recurso natural irrenovable? Los precios 
de otros recursos naturales básicos tales como el cobre, la plata 
o el oro se rigen por disposicionefi gubernamentales o por el im­
pacto de los precios mundiales. En las Estados Unidos la compe-
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tencia de los precio:; del exterior no tienen electo en la industria 
doméstica del gas natural. ya que osta mc:canc\a no puede ser 
objeto de comercio internacional excepto con sus paises vecinos: 
México y Canodó. 

Los precios de los combustibles c~mpetido:es, carbón Y pe­
tróleo no se encuentran reg:amcntodos en Estados Unidos; los pre­
cios del gas natural. ya sea que esté sujeto o no a la legislación, 
son hasta la !echa, menores quo los de ¡:Dtróleo y carbón en cual­
quier parle de los Estados Unidos Por otro lado, es preciso reco­
nor,e¡ que el c;c1; natural está alcanzando en muchas partes do 
dicho pals niveles econ6m:ccs mayores, más justos, en la actua­
lidad. 

La pro:,imidad de un me:cado que euenta con gasoductos ins­
talados muchos años atrás y con una explola':ión lenta y con ren­
dimientos bajos da lugar a precios alto~. di,1amos entre 12 y 20 
centavos de dó:ar; en olro!i campos con rendimientos potenciales 
muy por encima de las copocidades de los mNcados y con enor­
mes !;olidas de gas por ·¡ocimiento, los ¡:recio:~ se sitúan en nive­
les muy bajos, digamos do 3 a 6 centavos de dólar, con la agra­
vante de que hc:y que vender a las pluntas de absorción y las 
industrias produclo!as ele nu¡ro cic humo a precios todavía mén 
bajos, digamos entre 1 y 2 centnvos de dólar los mil pies cúbiccs. 
Con !rC>cuencia hCJy ni:'cer.iclCJd de vender gas impuro a tales plan­
tas a precios menores de 2 centavos de dólar por coda mil pie> 
cúbicos. 

Los precios del qas 'laturol en ::u etapa do extracción varlan 
mucho de una rcaión a otra, dcterminándos0 inicialmente por el 
tipo y proximidad del m(;rcctdo por c1basteccr, por los costos de 
perforación y por le similitud en los rendimientos del gas (con 
igual rapidez de: e;(plotctc:ió:: e lrnmles rendimientos comerciales) 
en pozos de c:crmpos que tienen mós o menos las mismas carac­
terlsticas. 

Los bajos prcc:io!~ cm lo:i yacimien!os ;,o asocian giempre con 
mercados cercanos pobres o insuficientes. Los mejores centros de 
consumo se c1lcanzan solamente al través <le grandes inversiones 
en gasoductos que abmtecon o sirven a c¡randes distuncias du­
rante un limitado número de años antes de que la fuente de abas­
tecimiento de qas se aqote toto)mente. E",la experiencia se ha 
tenido en el pasado en ccmunidades que depcndlan exclusiva­
mente de de!Nminodo3 ya~'rnícntos; ¡:~ro estas situaciones se 
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pueden modificar mediante descubrimientos de otros yacimientos. 
Las leyes de la oferta y la demanda y los gastos y riesgos finan­
cieros para abastecer tal demanda tienen una importancia básica 
en esta industria, dado que todos los abastecedores están liga­
dos por situaciones compulsivas para mantener un servicio ade­
cuado, continuo y regular, el cual se halla sujeto a grandes va­
riaciones durante el dio. 

¿El precio del gas nalurai está deterrninadb en. un mercado 
de libre competencm'? 

El gas natural puede venderse a ;os usuarios de otros com­
bustibles, a condición de que el costo total del nuevo combustible 
represente algún ahorro en comrx:;ración con los combustibles que 
se trata desplazar. l:.n los Estados Unidos la gran moyoria de los 
industriales petroleros estón intercsaaos, directa o indirectamente. 
en obtener mgr0sos del gas asociado con el petróleo, y, como 
por otro ;ado existe demanda pura i0s derivados del petróleo con 
un mayor grado de refinación que aqueilos otros productos más 
o menos en bruto, hay pocc o¡:;o:.;rción a la industria del gas na­
tural por ¡:;arte de la industria petrolera¡ la cual no sucede en 
el coso de la industria de la hulla, aún cuando esta última no ac­
túa en !orma organizada en contra del mercado del gas natural. 

Existe un rápido aumento de las necesidades tota;es de com­
bustibles por la expansión creciente de la economia con el con­
siguiente i;:iumento en los precios de los combustibles, especial­
mente del carbón y del petróleo¡ aumentan también las posibilida­
des de ganar dinero debido a la gran diferencia entre el precio 
del gas natural en los yacimientos y el precio que están dispues­
tos a pagar los consumidores distante-,. 

Generalmente el gas natural no se Vé:nde a ¡::recios que co­
m~sponden a su vcior de uso intrínseco. En cuanto se descubran 
y apliquen nuevos usos del gas natural. a medida que se extien­
da la red de gasoduclos y este combustible llegue a todos los 
mere.acles a que tiene derecho por sus excelentes propiedades, y 
en cuanto su posición en el mercado llegue a punto de equi­
librio con los productos competidores, el valor adicional de sus 
ventas estará llamado a alcanzar, desde el punto de vista nacio­
nal. cifras considerablemente mayores que las registradas actual­
mente. 
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En los Estados Unidos los productores de gas natural (o de 
gas manufacturado) venden a los operadores de gasoductos, és­
tos venden a los distribuidores locales y estos ú.llmos, a su vez, 
venden a los consumidores finales; así que resultan tres niveles 
de precios, cuando menos. 

En Estados Unidos el costo del gas en el campo petrolero fué 
de 5.3 centavos de dólar por cada 1 OCO pies cúbicos, en prome­
dio, en 1946 y 9.2 centavos en 1953, antes de que se estableciera 
el control federal sobre los precios de productores. En 1955, este 
precio lué de 10.7 centavos de dólar, de acuerdo con cifras ofi­
ciales; es decir, que antes del control federal los precios se in­
c:ementaron anualmente 8.1 % y 7 .6 % una vez establecido dicho 
control. 

Las familias estadounidenses pagaron en 1946 el gas natural 
a razón de 67.6 centavos de dólar por cada 1 000 pies cúbicos, 
cuyo precio aumentó a 86.5 centavos en 1953 y más de 90 centa­
vos en 1955, o sea, un incremento anual de 3.6 % antes del con­
trol federal y Z ~1" des¡:..ués de dicho control. Algunas ciudades so­
portan tarifas más altas, por ejemplo, el precio del gas natural 
en la ciudad de Nueva York es de más de ?..40 dólares por cada 
1 000 pies cúbicos y de rnós de 3 dólares en Bos\on. 

Proclo promedio del gas natural en los Estados Unidos, en 

centavos de dólar, por cada 1 000 pies cúbicos 

Años En el lugar En el lugar 
de producción de consumo 

1950 6.5 26.6 
1951 7.3 29.8 

1953 9.2 35.5 
1954 10. l 38.l 

1958 11.9 n.d. 

Fuente: U. S. Boureau of Mines, Mineral Yearbook. 
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Un gasoducto troncal o princ..ipal, generalmente distribuye Y 
vende el gas al mayoreo, a una empresa de servicio público que 
se encarga de suminl$trar dicho gas a una ciudad, al través de 
una estación registradora y controladora de la presi6n, situada 
en los linderos de la ciudad. El precio de este nivel de distribu­
ción al mayoreo lo denominaremos "prncios a las puertas de l:: 
ciudad". 

Como las tarifas de gas están reguladas por el Gobierno, la 
única manera de aumentar y ampliar :as ganancias dentro de 
esta industrk. ~s inr;remenlando los volúmenos de ventas, lo quo 
signiliooría la búsqueda de nuevos artefactos para el hogar y 
los edificios en los que sea posible utilizar este combustible, o en­
contrando nuevas apiicaciones industriales, o mejorando las apli­
caciones existentes en el campo indus;rial. 

La economia en el uso del gas natura: por la industria en 
sustitución del ¡:etróleo puede estimarse de la siguiente manera 
Se compara el poder calori!ico del gas (6 00~ pies cúbicos igual 
a un barril de petróleo) con el del petróleo y se aumenta al pre­
cio de este último un 10% por la mayor eficiencia del gas. Es 
decir, si un barril de petró:eo valia $4.70 los 6 000 pies cúbicos 
áe gas podria cobrarse a $5.17 ($4.70 mós 0.47) para quedar en 
iguales condiciones de precio (datos de 1944). 

Los combustibles proporcionados a la industria eléctrica de­
berán cotizarse al precio más bajo posible, a efecto de iníluir en 
esta forma en el costo de la generación termoeléctrica, en be­
neficio de la economia general. 

Mexico está considerado entre las naciones con más bajo 
precio del gas natural. Vamos a desarrollar esta afirmación por 
lo que respecta a nuestros precios de! gas natural en compara­
ción con los de Estados Unidos. 

La "Compañícr Mexicanc: de Gas, S. A." compraba en 1946 e! 
gas natural e Pemox a razón de 6 centavos de dólar por millar 
de r:ies cúbico~;. A purtir del 13 de junio de 1955 la citada I:-i:;!ilt.:­
ción lué autorizada a aumentar dicho precio a 7.5 centavos de 
dólar por el mismo volumen. Le Compcu1\a Mexicana de Ga-; ob­
jetó dicho aumento por no habérselo ctutorizado a su vez au­
mentar sus precios do ·.,renta ol público. Estas cotizociones co­
rresponden, respectivamente a 169 centavos el metro cúbico y a 
3.31 centavos con los correspondientes tipo de cambio, o sea a 
precios corrientes. 
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Por el año de 1956 los consumidores de gas pa~a usos domés­
ticos de Monterrey tenían la siguiente tarifa: 8 centavos el metro 
cúbico por los 50 primeros metros cúbicos consumidos; 7 centa­
vos metro cúbico, de más de 50 hasta 250 metros cúbicos; y 6 
centavos metro cúbico cuando se excedia de 250 metros cúbicos. 
Se estableda un consumo mínimo de $2.00 mensuales 

Hacia finales de 1960 Petróleos Mexicanos fijó el precio a que 
vendería el gas natural para consumidores domésticos en Salti­
llo, Coah. en B centavos el metro cúbico lo que servirla de base 

·para discutir y íijor el precio a los consumidores de esta pobla­
ción. 

Con fecha 2 de junio de 1961, ia Secretarla de Industria y Co­
mercio aprobó las tarifas generales paro el cobro ¿e los servi­
cios de gas natural que proparciona la empresa "Germán Barre­
ra G.", en Ciudad Miguel Alemán, Tamp.>. De acuerdo con la ci­
tada tarifa, al servicio residencial a medidor se le aplicó 

· una cuota mensual de 28 centavos por cada uno de los primeros 
50 metros cúbicos de consumo, 24 centavos por cada uno de los 
siguientes 50 metros cúbicos y 21 centavos por cada metro cú­
bico de consumo de exceso de los anteriores, estableciéndose una 
cuota mínima mensual de $7.00 que pagará e' consumidor aún 
cuando no haga uso del servicio o lo haga en cantidad insufi­
ciente. Para el servicio comercial a medidor se estableció la si­
guiente tarifa: 45 centavos por cada uno de les primeros 5G me· 
tras cúbicos de consumo, 35 centavos por cada metro cúbico si­
guiente hasta los 100 metros cúbicos de consumo y 30 centavos 
por cada metro cúbico de consumo en exceso de los anteriores, 
estableciéndose una tarifa mlnima mensual de $18.00. Para el ser­
vicio industrial a medidor se lijó le siguiente tari!a: 16 centavos 
por cada uno de los primeros 500 metros cúbicos de consumo, 13 
centavos por cada uno de los siguientes 500 metros cúbicos de 
consumo, y 11 centavos por cada metro cúbico de consumo en 
exceso de los cmteriores, estciblecióndose un mlnimo mensual 
de $64.00. 

Los precios medios cel gas natural vendido i:or la empresa 
"Electricidad y Gas de Monterrey, S. A." para los años de 1955 
".'.!. !962., ~!::~6-.n. di::t.<l0~ !Y-"r \o labln siauien!e: 
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CUADRO No. 31 

Precios modios dol gas natural vendido por la empresa 

"Eloctricidad y Gas do Monterrey, S. A." 

-Centavos por m'-,. 

totales 
Doméstico 

Comercial o Industrial 
Años 

Ventas 
Industrial 9n:.mde 

1955 '7.09 '7.32 '7.40 6.81 

1956 7.05 7.38 '/.23 6.74 

1957 7.15 7.27 7.41 6.93 

1958 7.22 7.24 7.37 7.13 

1959 7.32 7.24 7.39 7.40 

1960 11.12 11.61 .12.74 9.75 

1961 * 13.27 16.34 ; 11.97 9.92 

1962 12.04 13.56 14.47 9.49 

Fuente: Comisión Federal ele Electricidad. 

* Ciíras estimadas. 

En el cuadro siguiente, (que se complementa con los cuadros 
números 26, 44 y 45) se puede apreciar, en térrnin:is generales, 
los diferentes precios promedios que ha tenido el gas natural con­
sumido en México, desde 1934 hasta 1962. 
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CUADRO No. 32 

Precios medl0s del gas natural consumido en México 

-Centavos por m'-

Años 
Do ventas Usado en Usado en 

importación inlorioros los campos las rofinerias 

1934 1.24 
1936 l. 07 
1940 1.08 n.d. n.d. 
1950 2.24 3 .'21 n.d. n.d. 
1955 4 .15 4.56 n.d. n.d. 
1956 4.15 4.42 5.36 5.86 
1957 4.71 4.45 5.32 5.97 
1958 7 .10 4.41 5.67 6.28 
1959 7 .42 4.92 6.62 8.38 
1960 8.44 5.89 5.58 8.31 
1961 9.31 7 .19 6.30 8.16 
1962 9.25 8.'22 6.77 8 .17 

Fuente: Dirección General de Estadística y Pernex.. 

Estos precios promedios se hallan iníluenciados por los va­
lores correspondientes de les grandes volúmenes de gas natural 
proporcionados a grandes consumidores industriales y a los re­
vendedores, así como por los va.ores asignados a los c::msumos 
en Jos campos petroleros y en las rclineríos. 

Los consumos abastecido:> por la importación se hallan in­
fluenciados en sus precios medios ;¡.or los grandes consumos 
efectuados por "La Consolidada, S. A" de Piedras Negras, Coah., 
la zona carbonUem de Palau y !et zona minera de Cananea. 

En los precios de las ventas interiores influyen los grandes 
consumos do Monterrey establecidcs paro las grandes empresas 
industriales de dicha plaza así como para los usos en la genera­
ción de energía eléctrica y las ventas de mayoreo realizadas 
a las dor; empresas distribuidoras de gas en dicha plaza, con gas 
proveniente de los campos cercanos de Rcynosa, Tamps. 
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Los precios promedios de las ventas de gas natural corres­
pondientes a Monterrey aumentan de 3.47 centavos en 1955 a 
4.80 centavos por cada metro cúbico en 1962. Otras plazao del 
norte abmtecidas con gas natural de Heynosa tuvieron precios 
promedios mayores determinados por su lejania a los campos 
productores de gas: Sabinas Hidalgo, N. L. adquirió gas en 1959 
a 7.76 centavos aumentando en 1962 a 8.26; Saltillo, Coah. ad· 
quirió gas natural en l 9GO a 8.39, h:.bicndo c:.urnentado en 1962 
a 9.05; Torreón adquirió gas en 1961 y 1962 a un precio que fluc­
tuaba en los 12 c.entavos el mciro d¡bico; Chihuahua, Ch1h., com­
pró gas natural en 1962 a un precio promedio de 13.27 centavos 
el metro cúbico. 

Los mayores niveles de los prec'.os medios en la ,. .. :me centro 
se explican ¡::or la lejanía de estos mercados de les centros pro­
ductores de gas natural trans¡:;ortado por los gasoductos Foza 
Rica-México y Ciudad Pemex-México-Sa'.amanca. Los precios pro­
medios del gas natural servido por e~tos gasoductos a la ciudad 
de México aumentaron de 6.90 centavos el metro cúbico en 1955 
a 11.93 centavos en 1962; el gas consumido en Orizaba alcanzó un 
precio medio de 11.36 centavos en 1962; el precio promedio del 
gas consumido en Fuebla fué de 12.12 centavos, también en 1962; 
y el precio medio del gas natura'. vendido en Irapuato fué en 1962 
de 13.64 centavos el metro cúbico. 

Los precios promedios de los consumo¡; de gas natural rea­
lizados en Veracruz, aumentaron de 10.53 centavos en 1957 a 
11.28 centavos en 1962 por cada metro cúbico. Los ¡:recios pro­
medies del gas natural consumido en Campeche permanecen 
constantes de 1958 a 1962 sienáo éste de alrededor de 15 cen­
tavos el metro cúbico. Los consumos ele Minatitlán se realiza­
ron a un precio promedio de 9.98 centa-ws el :netro cúbico en 
1961 y 12.10 centavos en 1962. Estos precios nos parecen un 
poco altos si consideramos su cercanla a los campos producto­
res de gas natural en relación con los mercados de la zona cen­
tro que, sin embargo tuvieron precios p: omcdios menores. 

Los mayores precios promedios so dan para el caso del ges 
natural distribuido en Monterrey al nivel de un servicio público. 
Consideramos estos precios como representativos del precio del 
gas natu;al en el lugar del cons\.jmo final. El ¡:;recio medio del 
gas natural para uso doméstico se elevó de 7.32 centavos el me­
tro cúbico en 1955 a 13.56 centavos en 1962; el del gas natural 
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para servicio comercial e industrial pequeño se elevó para el 
mismo periodo de 7.40 centavos a 14.47 centavos. El gas natural 
para los grandes industriales tuvo un precio promedio de 6.81 
centavos en 1955 y de 9.49 centavos en 1962. 

Es conveniente hacer notar en esta parte del estudio de pre­
cios, los bajos niveles promedios que alcanzaron de 195 7 a 1962 
los correspondientes a las ventas de exportación, los cuales se 
mantuvieron casi constantes habiendo aumentaclo ligeromente de 
6.01 centavos el metro cúbico a 6.42 centavos en 1962, tal vez 
debido a la rigidez de: contrato de compra-venta establecido. 

Por lo que respecta a los menare.; precios del gas natural 
en México comparativamente con los de Estados Unidos podemos 
concluir que en aquel pals el precio promedio en el Jugar de pro­
ducción para el año de 1958 fué ele un equivalente de 5.28 cen­
tavos el metro cúbico vs 3.36 centavos en México; y, en el lu­
gar de consumo se tuvo para el mismo año un precio promedio 
equivalen:e de 19 centavos el metro cúbico vs 7.31 centavos el 
metro cúbico. 

7.-IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES. 

De 1934 a 1944, las importaciones de gas nalurcil por tube­
ría alcanzaron un valor promedio de Z.6 millones de ¡::esos, sien­
do de 4 y 5 millones para los dos últimos años de la serie, ras­
pectivamente. De 1945 .a 1950 el valor prcmcdio de estas imp::;~­
taciones fué de 11 millones de pesos, habienao cumen:ado de 8 
millones de pesos en 1945 a 14 mLlones en 1950. De 1951 a 1S62 
el valor promedio de estas importaciones cun;enta a la ciLu rle 
21 millones de pesos. De 1958 a 1967. este valor promedio lué 
de 23 millones de pesos. 

Hasta el año de 1945 el valor unitario promedio fué del or­
den de 1 centavo ¡::or metro cúbico; de 1945 a l 9SO se conservó 
en 2 centavos por metro cúbico; de 1951 ::i 1957 e] valor unita· 
río promedio se situó en una cifra cercana a los 4 centcvos por 
metro cúbico; finalmente, de 1958 a 1962 este precio unitario ::m­
mentó de 7 a 9 centavos. E;ste aumento en el va'.or unitario ;_e debe 
a que las importaciones de gas natural se han reducido exclu­

. sivamente a los consumos de las ciudades fronterizas. y ya no in­
fluye el precio unitario bajo que gobernaba los mayores volú-
menes de importación con destino a Monte·rey. 
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Por lo que respecta a las importaciones de gas licuado, los 
valores correspondientes presentan una estructura completamen­
te diferente y con una marcada tendencia a incrementos fuertes. 
Estas importaciones comenzaron a tener cierta importancia hasta 
el año de 1945 en que se importó gas licuado por velar de 2 m1-
l!ones de pesos, habiendo aumentado en el año de 1950 a la 
cifra de l O millones de pesos. De 1951 a 1962 estos valores au­
mentaron de 15 a 123 millones de pesos, no obstantEl que el va­
lor unitario promedio aumentó de 24 a 40 centavos el kilogramo. 
Es muy posible que en el futuro sean mayores los valores de las 
importaciones de este tipo de gas, a menos de que se aceleren 
los proyectos existentes para introducir el servicio de distribu­
ción de gas natural a las ciudades de la República Mexicana 
más importantes y que cuentan con gasoductos hasta sus lin­
deros. 

Las exportaciones de gas natural se iniciaron prácticamente 
en 1957 y su valor en dicho año íué de 23 millones de pesos. En 
l 958 se regularizan ya estas exportacicnes situándose en un vo­
lumen promedio de 1 464 miilones de m 1 , siendo las correspon­
dientes de 1958 de 1 362 y las de 1962 de 1 528 millones de m3

• 

El valor de estas exportaciones alcanzó un po;;;edio de 92 millo­
nes correspondiéndole a 1958 la ci Ira de 83 millones de pesos y 
la d0 98 millones a 1962; el valor medio unitario de estas expor­
taciones se conserva en 6 centavos el metro cúbico. Es decir, con 
todo lo anterior, podemos afirmar que, por lo que res¡:ecta a es­
te rengl6n de la industria petrolera, nuestro país no tiene posi­
biiidades inmediatas de aumentar sus reservas de divisas, a no 
ser aumentado considerablemente el volumen de las exporta­
ciones de gas natural Jo cual puede resultar un tanto inconve­
niente. 

La conveniencia o inconveniencia de exportar el gas depen­
de de varios factores, de acuerdo con Jos lineamientos generales 
que se señalan en la obra "Doce años al servicio de !a industria 
petrole~a mexicana, 1917-1958", suscrita por Den Antonio J. Ber­
múdez. Ellos son: 
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l. En la disyuntiva de exp:::irtar gas o exportar potróloo 
e.rudo, debo proferirse la exportación del gas, ya que el cru­

do da mejores rendimientos. 

2. Si el gas natural puede desplazar del consumo un 

volumen do combustólco que tenga recreado en el exporta­
ción, debe preferirse la exportación del combustóleo, ya que 
éste, en las condicione:.; actuales, rinde más que el gas natu­

ral en el morcado do exportación. 

3. Si el gas natural puede desplazar un voiumen do com­
bustóleo que pueda ser trcmsfonnado en productos ligeros o 
medios, en las plantas catalíticas con que cuenta, no debe 
exportarse el gas natuml. 

4. Si el uso del gas natural desplaza combustólco que no 
tiene mercado, resulta inconveniente usar ol gas y es prele­
riblo su exportación. 

5. Solamente conviene exportar gas cuando se tenga un 
excedente con respecto a la demanda nacional, según se de­
fine on los puntos cmteriorcs, más un rr.argen suficientemente 
amplio, y cuando n.o exportar el gas signifique dejar de ex­
plotar los yacimiento~-;. de mo:ncra que sea anticconómico d 
empleo do las reserva~;. 

G. Solamente debo exportarse gas seco, es decir, gas al 
que se lo han extraído los hi<lrocru·buros licuables que con­
tenga. 

Dadas las posibilidades de producc:1on de ~;as natural de la 
zona norto (Reynosa, Tamps.), parece ser que ya no existe la dis­
yuntiva entre exportar gas o exportar petróleo eruela; es más, 
parece ser que no hoy necesidad de aumentar los actuales volú­
menes de exportación, ni la de celebrar nuevos contratos que 
1103 obliguen a distraer 0! gas natura'. que demandarán las dife .. 
rentes localidades de la zona que actualmente están servidos . 

• Ei cuoaru iiigüi~~!~ ¿e:::.'!.!~~!!'!! ~~ fnrma elocuente esta situación: 
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CUADRO No. 33 

Producci6n y distribución del gas natural 

de la Zona Norte (Reyncs11) 

-millones do ml-

1955 i.958 

Capacidad de absorción 3000 
3 ººº 

Producci6n 747 2 776 

Volumen servido c1 Ja Zona 506 1 102 

Monterrey 506 1 102 
Sabinas Hidalgo 
Torreón 
Sallillo 
Chihuahua 

Ex portaci6n (o) l 362 

Diferencia ( Autoconsumo y 
pérdidas) 241 312 

(o) menor de la unidad, 

1961 

3 000 

3 801 

2 109 

1 750 
326 

2 
31 

[ 524 

168 

Las reservas prcbad:is de gas natural al año de l 958 para 
la zona norte (lie~•nosa) so estimaron en 90 650 millones de ml 
(a diciembre do 1955 se estimaban estas reservas en 69 950 mi­
llones de m 3

). De acuerdo con la producción alcanzada en 1961 
en dicha zona, estas reservas durarían 24 anos, en el caso de que 
no hubieran aumentado. Suponemos que si han aumentado pe­
ro no en la rnisrna prororción de las otras zonas productoras 
en que Pemex realiza exploraciones. 

Fué hasta octubre de 1962 en que se aumentó la capacidad 
de la plantas de absorción de Rcynosa, siendo esta nueva ca-
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pacidad de 5 400 millones de m3
• El aumento de esta capacidad 

se hizo necesaria por la gran demanda de les nuevos mercados 
que Pemex se comprometió o surti:· con :a instalac!ón d-:.- los 
nuevo.:; gasoductos como el de Monterrey-Saltillo-Torreón-Coa­
huila, sin contar con el gasodus to qL:e cbostc':erá (o abastece) 
a Moncfova, Coob. Por otro lado, e:; de suponerse c¡uc los merca­
dos de Monterrey, Sabinas Hidalgo y Ciuciad Miguel Alemán, 
están creciendo constantemente. En efecto, se ha hablado en los 
últimos años que los consumidores domósticos y comerciales han 
sufrido escasez de este combustible por apremios de los grandes 
indust:-ia'.es. 

Los puntos dos y tres contienen argumentos que demuestran 
la inconveniencia de exportar gas natural, puesto que sí es prefe­
r~ble la ox~ortación de ;::obuslóleo porque tiene una mayor den­
sidad económica que el gas natural. es dec'.r, se vende a mejo­
res predos y existen m:'rs facilidndes de tran-:¡::ortc para estos pro· 
duetos a mercados distantes. Por otro lado, también es verdad 
que en el país existen ¡:;!antas catalíticas que pueden translor­
mar mayores cantidades de combur,tóleo en productos ligeros o 
mrdios que alcanzan valores más altos que el propio gas, por lo 
tanto, sí es conveniente que el gas natural desplace mayores can­
tidades de combustólco. 

Por lo que respecta al ¡:unto cuatro, no importa que el gas 
natural desplace al combu:;tóleo puesto que éste tiene mercado 
como !al o transformado en productos ligeros o medios. 

Por Jo que respecta al pu:1to cinco, y de acuerdo con e! exa­
men del cuadro anterio~ creemos que no existe ningún excedente 
de gas natural con respecto a la demanda nacion:::il, que requiere 
r;ada día de mayores abastecimiento!' de qas natural para usos 
industriale¿; y para la gencrcc'.ón de energía eléctrica. 

En el caso del punto seis, es obvio que la exportación de gas 
natural s6lo debe hacerse una vez que se le han extraído los 
hidrocarburos licuable:; que contenga; es dec:r tiene que ser gas 
seco, pues de otra n:anera no podría transportarse por gasoduc­
los ¡::or razones técnicas y económicas. 

Consideramos, por otro lado que hasta 19Gl sí se presentó la 
conveniencia de realizar exportaciones de gas natural de la zo-
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na noreste (Reynosa) para dar salida a una parte de los exce­
dentes disponibles, puesto que no se habian ampliado las redes 
de gasoductos para abastecer el mercado nacional, y por consi­
guiente eran válidas las tres razones que aduda Pemex en apo­
yo de ta:es exportaciones: a) aumentar el ingreso de divisas, b) 
obtener ingresos en compensación de las invcxsiones realizadas, 
y c) que los mismos consurnidorc~ na::.ionales :csultarían oeneli­
ciados porque el uso conveniente de las reservas de gas y Jos 
ingresos de tal modo obtenidos, permitirían un desarrollo muyor 
de la zona productora. 

Sin embargo, existen otros lactorc:; que sí harlon convenien­
te la exportación de gas r.atural: a\ conectar a las redes de ga­
soductos de la zona norte con otras zonas productoras de gas 
natural como son las de la Nueva Faja de Oro y la de Poza Ri­
ca; b) la posibilidad de realizar intcrcamb:os con empresas dis­
tribuidores de gas natural de los Estados Unidos, para entregar­
les gas en Reynosa, por ejemplo, y recibirlo, en cambio, en otras 
zonas del norte y del noroeste, de Chihuahua a Sonora y Baja 
California, hasta las que. en la actualidad, no es costeable trans­
portarlo. 

Las exJCortaciones que actua'mente realiza Pemex, tienen su 
origen en un contrato que se lirm6 en l 955 para entregar, según 
dicho contrato un mínimo de 2.85 millones y un máximo de 5.7 
millones de m3 diarios, a la empresa "Texas Eastern Transmis­
sión Corporation", la cual seqún Pemex fué la que pudo ofrecer 
mejores condiciones por nuestro gas. El precio que se obtuvo fué 
de un mínimo de 14.2 centavos de dólar por millar de pies cúbi­
cos, o sean 6.27 centavos moneda nacional por metro cúbi­
co de gas natural seco, "con una escala ascendente cada año 
y la posibilidad de renegociar los precios cada cinco años, con­
forme a los aumentos del mercado". A este contrato se le asig­
nó una duración de 20 años y se decía que produciría un mínimo 
de 116 y un máx:mo de 232 millones de dólares. De acuerdo con 
los valores promedios que han alcanzado estas exportaciones 
de 1958 a 1962 han sido 92 millones de ¡:esos, y el precio uni­
tario no se ha modi!icado desde hace más de cinco años, según 
puede ob'.Jervarse en el cuadro siguiente: 
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CUADRO No. 34 

Exportaciones de Gae Notural 

Cantidad Valor 
Años millones Millones 

de m3 do posos 

1953 (o) (o) 

1954 (o) (o) 

1955 (o) (o) 

1956 (o) (o) 

1957 381 22.93 

1958 1 362 82.91 

1959 1 517 93.60 

1960 l 387 86.76 

1961 l 524 96.62 

1962* l 528 98.10 

Fuente: Pemex. 

.. Cifras estimacias. 

(o) menor que la unidad. 

Precio 

medio 

0.0601 

0.0608 

0.0617 

0.0625 

0.0636 

0.0642 

Por otro lado. si bien es cierto que en 1962 exportamos gas na· 
tural por valor de 98 miilones de posos (alrededor de 8 millones 
de dólares) también os cierto que importamos gas natural por 
valor de 25 millones ¡xira las ciudades fronterizas, más 123 millo­
nes de pesos por concepto de importaciones de gas licuado con lo 
cual en este os¡:ecto se tiene una Balanza Comercial desfavo­
rable. 
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8.-MERCADO ACTUAL Y POTENCIAL. 

Las proyecciones del consumo del gas natural no deben sobre­
pasar un período de 1 O años y han de tomarse en consideraci6n 
el crecimiento de la población, el mejoramiento del nivel de vida 
y el inc.rcmento de la activida:l económica. También tendrán que 
·•ornarse en cucn',o los climensicnes actuales del mercado interno, 
sus perspectivm de crccimic::·nto a plazos medio y largo, La magni­
tud y comportamiento del mercado internacional, en el caso del 
gas natural. no tiene mayor influencia. 

Por principio de cuentas, debemos formarnos una idea de la 
estructura del mercado de gas natu:a! en lo::; años que se han ee­
leccionado. Tal objetivo llena el cuc:d:o No. 35. 

Para la elaboración de dicho cuadro debieran tomarse en 
consideración conceptos tales como gas reextraído, almacenado 
en los campos y pérdidas en transportes. Los dos conceptos men­
cionados primeramente no tienen aplicación en el -:.aso de nues­
tro ¡:ais, por no •seguirse aún estar;; prácticas. Por carecer de datos 
scbrc las pérdidas en transportes nos estamos refiriendo al con­
sumo bruto. 

Las cifras que nos intere:;an para nuc>tro intento de proyec­
ción de la demanda de gas natural originada en México son las 
correspondientes del total dispuesto, o seo Jo demanda, y su con­
trapartida: la oferta. Le: proyección que pretendemos hacer de la 
demanda en 1970 tiene carácter de tentativa y como una práctica 
académica, debido princi¡::almente a la carenc!a de muchos datos. 

El principal uso que se hace actualmente del gas natural es 
con fines industriales, ¡:rincip::lmente para grandes consumidores 
industriales; en este caso aplicaremos la tasa de incremento del 
Indice de volumen de producción de la industria de transforma­
ción, que en el período 1955-1961 se desarrolló a una tasa de 
6.7~1º' anualmente. 

Los consumos de la industria minero-metalúrgica están repre­
sentados por las importaciones realizadas por las aduanas de Pie­
dras Negras, Nuevo Laredo y Naco; a estos consumos se les apli­
cará un inc.remento de 1.3 % anua: que alcanzó esta actividad 
de 1955 a 1961. 

A los usos en los caIPpos petroleros les aplicaremos la tasa 
de incremento de 6.7~~. que correponde a los consumos de esta 
clase rec11izados por b industria ¡::ctrolera de 1950 a 1961. 
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Cundro No. 35 
Oferta y Demanda de gas natural en 

en 

e º n e e p t. o s l!MO 

Producción bruta !186 
menos: Gas rcinycctado u 

la for1111H:itin 

Producción neta !l86 
menos: pórdidas y 

desperdicio~ 818 
I'roducción al mercado 168 

mc110,·: 
Usos en los campo!! 
¡ictroli.ros. 166 
Puesto en trnt.a-
miento (a) 

Produc<"ión vendida neta 2 
------o-·----

OFERTA: 338 
Produccif>n ;ll mercado 168 
Jmportaeio1ws 170 
IH<:l\!ANDA: 338 
r.onsumo bruto 338 
ExportaPiones 

Total displlPSto: :l38 

Nota: Cuadro eluhorndo eon datos de Perncx. 
" Cifras estimadas. 
n.tl. No disponibles. 
(a) Para la obtención de azufre. 
(o) J\f enor que la unidad. 

Jos años c¡uc fl<' indican 
millones de m' 

lfl50 1!)55 

1 7(¡.j 3 ·18G 

296 
1 7!M 3 190 

121 1 580 
G73 1 GlO 

558 536 

334 
115 740 

315 2 168 
67:! 1 ())0 
(i.j2 558 
31fí 2 lG8 
:m 2 Hl8 

(o) 
:llli 2 168 

i\léxico, 

Ul58 1%1 Hlli2 

7 57·! 10 398 10 51G 

1 638 3 OG6 n.d. 
5 !);l() 7 332 n.d. 

1 432 581 n.d. 

•l 50·1 5 751 6 6:JO 

1 359 1 133 1 158* 

388 196 340* 
2 757 4 422 5 132 

4 7G8 li oo:i G D02 
·1 504 5 751 fi n:10 

2(J.! 2fí2 272 
4 768 G 003 G !l02 
;¡ 40G 4 470 5 :n1 
1 3G2 1 524 1 528 
·1 768 G oo:i 6 902 



A los usos en los campos petroleros les aplicaremos la tasa 
de incremento de 6.7%, que cor:esponde a los consumos de esta 
c'.ase realizados por la industrio petrolera de 1950 a 1961. 

El gas natural utilizado en la generación de energía eléctrica 
lo moveremos con los incrementos de lo qeneración de energía 
termoeléctrica que, durante el periodo 195-0-1961 se desarroll6 a 
una tasa de 9.5 % . 

En el caso de :os consumos de gas natural pctra usos domés­
ticos y comerciales, nos valdremos de las c~timaé.i.oneJ sobre la 
poblaci6n que para 1970 se presentan en el Cuadro No. 46. en el 
cual se tomaron en considerac:6n las ciudades que actualmente 
cuentan con servicio público de distribución de gas natural y las 
que tienen mayores probabilidades que en el transcurso del dece­
nio l 960-1970 sean ab::1stecidas con este tir:;o de servicio, dada su 
cercanía a las redes de gasoductos ac'.ua'mente en operación o 
en proyecto. 

Un material muy valioso para la estimación de este servicio 
lo constituyen los datos de la empresa "Electricidad y Gas de 
Monterrey, S. A." para 1962. El número promedio de consumido­
res domésticos fué en dic.ho ai1o de 51 007; y el de consumidores 
comerciales de 2 179. La pob1ación estimada para Monterrey en 
dicho año es de 671 000 habitantes. Consideramos que el 8% de 
dicha población es la que consume gas natural. El número de 
consumidores comerciales con respecto a di::ha población es de 
0.325 % _ El gas natural vendido para usos domésticos ascendió 
a 82 millones de m 1 , de donde resulta un servicio por consumidor 
de 1 608 m 3

• Para usos comerciales e industriales pequeños se ven­
dieron 30 millones de m1

, de lo que resulta un servido por consu­
midor de esta clase de 13 768 m 1 • 

Las exportaciones de gas natural en el pericdo comprendido 
de 1958 a 1962 se han venido realizando a una tasa de incre­
mento anual de 3 % , la cua: no tiene posibilidades de aumentar a 
menos de que se construyan otras plantas de absorción en al zo­
na norte y que se hagan las conexiones de aquellos gasoductos 
con los de otros campos productores de otras zonas. 

Con todos los elementos enunciados brevemente en los párra­
fos anteriores vamos a tratar de estimar la demanda de gas na­
tural para 1970 con el de~glose por tipos de consumidores que se 
señalan en el cuadro siguiente: 
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CUADRO No. 36 

Proyecci6n de la demanda de gas natural en 1970 

-millones do m'-

Incremento 
1962 1970 anual 

~o 

Usado en los campos ¡:elrolero-; 158* 1 945 6.7 
Puesto en tratamiento 340* 340 o 
Generación de energia eléctrica 431 892 9.5 
Industrias minero-metalúrgicas L.27* 251 1.3 
Otros con;.mmos industriales 3 062 5 145 6.7 

Suma consumos industriales 5 218 8 573 6.4 

Servicio doméstico 116* 1 786 40.7 
Servicio comercial y pequeño-

industrial 40* 580 39.6 

Consumo bruto 5 374 10 939 9.3 

Exportaciones 1 528 l 936 3.0 

Demanda n 902 12 875 8.1 

* Cifras estimadas. 

Hemos supuesto también que el gas puesto !':n tratamiento 
[Xlra b obtención de awlre no alcanzará volúmenes considera­
bles dado que en nuestro pais existen yacimentos de azufre muy 
grcndes que pueden surtir a ·a industria en forma más ec:o!1Órni­
ca y con mayor regularidad. Es muy probab!e que por mucho 
tiempo se continúen quemando en la otmóskra grGndo~; ccmtida~ 
des de anhidrido carbónico y ácido suHH::irico. 

Es muy p:obable que los consumos de gas nGtural p:J;a :a ge­
neración de energia eléctrico alcancen volúmünes sL~pcriorc~ a los 
892 millones de m3 que hemos estimado dadc que habrá una 
tendencia mayor a desplazar cantidades considerobles de combus­
t6leos para estos usos. Algo similar puede decirse con respecto 
al renglón otros consumos industriales. 



Los altos consumos para serv1c!o doméstico y cor:lercial son 
susceptible.:; de realizarse si se continúan con firmeza los proyec­
tos que actualmente tienen entre manos las diversas empresas 
agrupadas en la "Asociación Mexicana de Gas Natural". Si la 
iniciativa privada no acepta esta responsabilidad en un plazo pe­
rentorio corre el riesgo de que sea un organismo descentralizado 
el que se eche a cuesta3 esta tarea por la necesidad inaplazable 
de que este recurso natural se traduzca en beneficios económicos 
¡::era un mayor número de habitan tes. Si consideramos los 51 000 
consumidores domésticos de Monterrey y los 38 500 que cstima­
mo..: ¡:;ara la:.; otras ciudades que actualmente cuentan con este 
servicio (Ciudad juárez, Nuevo Lmedo y Piedras Negras) y con­
sideramos 4 miembros por familia, tenemos que en la actualidad 
se benefician con cfite se:vicio alrededor de 358 000 habitantes, 
que representan aproximadamente el 1 ~;;, do la población to;al 
estí1r.ada para 1962. De realizarse el volumen de consumo domés­
tiéo proyectado para 1970, y siguiendo el mismo ¡:;rocedimierito 
anterior tendríamos que en !as 30 ciudades posiblemente servi­
das resultarían beneficiados 4.5 millones de habitantes que re­
presentarían aproximadamente el lOºío del total de habitantes 
estimado p:::ira 1970. De lo cual resulta que la meta propuesta es 
muy modesta, es decir, que el aprovechamiento del gas natural en 
beneficio de la población mexicana se encontrarla todavía en ni­
veles bajos. 

Para la proyección de lG producción bruta de gas natural en 
el periodo de 1950 a 1966 encontramos que ésta se efectúa con 
tres tendencias de incrementos: 15. 9 % de 1950 a 1962, 17 .1 % de 
1955 a 1962. y 8.5% de 1958 a 1962, dando, por consecuencia, 
tres cifras posibles de producción para 1970 y son respectivamen­
te de 33 890, 3'/ 179, y 20 197 millones de lll 3

• En virtud dE que 
a r;artir de 1958 el porcentaje de pérdidas y quemado en la at­
mósfera se reduce a una cifra entre 18 y 15 % del total produci­
do, en comparación con las a:tas cifras de 0!1os anteriores, con­
sideramos que es a partir de dicho año cuando se empieza a ha­
cer un mejor uso de nuestra producción de gas y por lo tanto 
nos parece más representativa la tasa de un incremento de 8.5 % . 
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Si a las 20 200 millones <le m 3 que se producirán en 1970 les 
restamos 12 875 millones de la demanda estimada para ese año, 
nos queda un remanente que se puede d'.stribuir tentativamente 
en un 20"ío pam el gas reinyectado y un 15'/, pa:a el gas quema­

do en la atmósfera y las pérdidas. La reinyección se hará más 
con fines de recirculación para obtener mayores cantidades de 

hidrocarburos licuables que para fines de mantener la pre::;ión 
de los yacimientos, dado que Psta práctica se ha seguido !unda­

menta:mente en los yacimientos de Poza Rica. 

A esta producción de 20 200 millones de m3 en 1970 deberá 
corresponder, cuando menos, unas reservas probadas de gas na­

tural de 29 veces dicha producción si se desea mantener la misma 
proporción de producción a reservas que exist1a para 1961, o sea 

que se debrnán tener unas reservas de 58S 800 millones de m 3
, 

es decir, que los trabajos de exploración deberán intensificarse 

con resultados positivos a efecto de aumentar ias !eservc.:s de gas 
natural, a una tasa de incremento anual de 8.7'io. 

Es muy notoria la desproporción en el uso de las reservas 

de gas, en relación con la de aceite. Aunque el empleo del gas 
se hace ya en escala mayor, todavla la relación reservas-produc­
ción es de 29 años. Como el desenvolvimiento de las zonas pro­

ductoras se hallaba frenado por falta de mercados, resulta evi­
dente que el uso de las reservas de gas ha sido y es lento. En 

consecuencia frente al incremento que tendrá la demanda de hi­
drocarburos resulta conveniente satisfacer con qas natural una 
proporción mayor del consumo, por dos :-m:oncs vincip::ilmente: 

a) por el volumen de las reservas probctdas de gas en poporción 
al que actualmente se produce y utiliza, y b) por lo necesidad de 

que el gas cuente con mayores morcoclos et fin de continuar el 
desarrollo de las zonas productoras ya descubiertas. Además, ya 
hemos visto como los aumentos de las reservas de petróleo se 

efectúctn a una tasa menor que las de gas natural. 



La región de~ sureste presenta condiciones muy especiales 

como mercado potencial para el gas natural. aún sin considerar 

la· petroqulmica. Se menciona la po:ibilidad de establecer indus­

trias siderúrgicas que en lugar de emplear el procedimiento clá­

sico de usar el coke como reductor, podria utilizarse directamente 

el gas natural; la abundancia de gas natural facilitaría la insta­

iación de plantas termoeléctricas para desarrollar una industria 

electr'oqulmica, se podria aprovechar el gas natural en los inge­

nios azucareros libe1ando el bagazo ae caña para la producción 

de papel. En un futuro más o menos !ejano podría crearse en 

esas regiones una industria pclroquimica que utilizara los hidro­

carburos del gas natural para manuíacturar varias sustancias 

que tiene gran demanda en el extranjero y que tendrían salida 

por los puerto.:; del Golfo y del Pacítico, asi como por ferrocarril 

y carretera. También podría desarro!ia:se con más firmeza la ia­

ma de fertilizantes petroqulmicos sólidos. 

E1 consumo de las enormes reservas de gas de Macuz¡:x:ma­

Campeche tendrá que apoyarse en el desarrollo de los cuatro 

mercados lógicos siguientes: a) el centro del país, b) la región 

lstm1t.a de. Golfo, c) ia parte cent1al de Veracruz y Puebla y d) 

Campeche y Yucatán. 

E.n la zona central de la Hepública, el aumento general de 

producción de refinados ligeros y medios determinado por las 

ampliaciones a las c.ap::icidades de producción de las refinerías 

de Atzcapotzalco y Salamanca, han dado lugar a una mayor de­

manda de combustóleo c.on lo que se ha planteado la escasez 

de combustible industrial en el Distrito Federal y sus alrededores 

y en el Bajio. La solución a este problema consistirá en sustituir 

combustóleo por gas natural. 
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En las regiones de Orizaba, Córdoba, Puerto de Veracru1 y 
Puebla existe una grcn demanda de combuslible industrial que 
empieza a ser aba:;tecida con gas natural transportado por el ga­

soducto Ciudad Pemex-Ciudad de México. 

En la región ístmica del Golfo de México existe también un 

mercado para el gas natu:al: las operaciones de las reliner!as 

de Minatit'.án asl como las de las plantas azufreras y de otras in­

dustrias. 

Finalmente, el mercado lógico para el gas que se r:roduce en 

el extremo oriental de la región productora de Mc:cuz¡::xma-Cam­

peche, lo constituyen los Estados de Campeche y Yucatán, cuyo 

abastecimiento de combustóleo ofrece también serias dificultades, 

en cuanto el volumen de la demanda iustiliquc la operación eco­

nómica de un gasoducto. 

--- ----------~---~-----~-----
-----~.--- ·---·--·--- -----------~--
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Cuadro No. 37 
CONSUMO.DE GAS NATURAL !'(rn ZONAS GEOGHAFICAS. 

millones m' 

ZONA NORTE ZONA CENTRO ZONA 
AÑOS 

CONSUMO -------
CIUDADES 

MONTERREY 

TOTAL --- l.l(XICü 
FRONTERIZAS DE DEL OTROS OTROS SUR 
1IMPORTADO) IMPOfHACION PAIS 

SALAMANCA 

1U3·l rno 23 lü7 
1!)35 218 22 1% 
IU:lli 2l!l 20 l!J!J 
1n;~7 126 27 !HJ 
I!l:l8 55 28 27 
man 1 rn ;¡:¡ 80 
l!MO 17:l 26 í45 2 
1!J.l1 223 38 181 4 
1D·l2 2f)(j ·18'' 218' 1 
l!l.J:l 3¡,¡ 55• 258. 1 
l!J4·1 37'1 7G'' 297• 1 
1945 48!J llil. 323• (o) 
l!J.lG ·150 152* 2!rn· (o) 
l!J.17 500 JGG• aa2· 2 
J!).18 572 157" 353• 57 
HM!J fi78 112" 35!)• 107 
1950 757 256 as6 116 
1951 877 2:'!.t 315 233"' 95• 
Hl52 OOG 251 283 353~ 119" 
l!J5:l 011 262 317 313"' 149• 
1!)5·1 1 18() 2G1 385 35·1"' 186º 
]()55 1 2!J8 275 283 506 234 
l!l5li 1 :mi 27!J 251 63!) 210 
1057 1 413 286 117 777 232 1 
HJ58 1 (¡(jQ 2().1 1 102 288 6 
1!)5!) 1 rino 2!l2 1 3·1fl 50 2GG 3 
1 !JI)() 2 :w.1 280 1 547 27G 282 1 8 
l!JGI :i Hn 252 1 7fi0 :lli!l 76:1 2 23 
l!J62 .'l 875 272 1 71:1 5:!3 1 205 15 137 
Nota: S<' <'xelu~·e el ga~ natural usado en opcracíón por ln industria pctr6icra y el pucsi:o en irniumiCni;u - f1nffi - in 

ohtcnci6n de azufre. 
* Cifras estimadas. 

(o) Menos de la unidad. 



Cuadro No. 38 

IlltPORT ACION POR ADUANAS DE GAS NATURAL EN TUilERIA. 

millones de rn' 

IMPORTACION ClllDAD NUEVO NACO PIEDRAS 

AÑOS JUAREZ LA HEDO NEGRAS 
TOTAL SONORA CHlll, TAMPS, COAH. 

lfl:l·I ] 8!1.5 0.5 l.!J 20.'l 
Hl:l5 218.U O.G 2.5 rn.:1 
rn:rn 2l!J.7 0.7 :1.-1 Hi.O (o) 
i:1:n 12!i.G l.O :rn 22.5 o.:; 
l!l:l8 54.8 lA a.o 22.2 JA 
)[13!1 112.\J 1.7 :l.5 25.5 2.8 
l!MO 170.5 lA :rn 17.H 2.4 
1!141 21H.5 2.(1 ·1.a 2!J.8 2.2 

1!150 G42.l !J.(i lfi:LH 8:~.7 8.7 
1!~;)1 5:l!J.8 12.0 l2C.!I 8G.!J 8.G 
l!J52 5:l:l.5 12.7 J:\7.5 !!O.:l 10.1 
J!l5:1 57!l.ii llA HG.1 9:l.7 11.3 
Hlií4 ti41i.fi 11.7 J.l!l.{j 8lJ.5 10.() 
l!l55 557.!I 1'.Uí l[i0.5 (lfl.8 11.!l 
Hl5G fi2fl.8 !•l.() 144.0 IOG.:l l:l.7 
]()57 ·102.!l J.1.1 lfi:l.!l 107.2 10.9 
l!l58 2fi·l.O lfi.!) 128.:l 107.0 11.8 
l!lf;(l 2!12..1 lfi.7 ffi!J.0 nn.1 18.5 
l!lGO 27fl.7 Jfi.2 15fí.fi 8().7 20.8 
1 !Hil ~52.2 1 fi.8 1'17..l fiJ.2 l!l.8 
]!)G2 272.0 17.2 158.8 74.5 21.4 

Fuente: Dirección GPneral de Estadística. Oficina de Comercio Exterior. 

(a) Antes San Pedro de Roma, Tamps. 

SAN PEDRO 

DE ROMA 

TAMPS, 

1GG.7 
1 !lií.U 
Hnl.5 
U\l.3 
2G.\J 
7!1.() 

1 ·1'1.8 
181.2 

CIUDAD 
MIGUEL 
ALEMAN 

TAMPS. (A) 

98.() 
4.9 

REYNOSA 

TAMPS, 

287.!l 
310.5 
282.8 
317.1 
385.2 
283.:l 
251.3 
llG.8 



Cuadro No. 39 

CONSUMO DE GAS NATURAL F..N MONTERREY, NUEVO LEON. 

-millones do m'-

Años 
Consumo 

Importado Total 

1934 167 167 
1935 196 196 
1936 199 199 
1937 99 99 
1938 27 27 
1939 80 80 
1940 147 145 
1941 185 181 
1942 219 218* 
1943 259 258* 
1944 298 297* 
1945 328 328* 
1946 298 298* 
1947 334 332* 
1948 415 358* 
1949 466 359* 
1950 501 386 
1951 548 315 
1952 636 283 
1953 630 317 
1954 739 385 
1955 789 283 
1956 890 251 
1957 994 117 
1958 l 102 
1959 1 349 
1960 1 547 
1961 1 750 
1962 1 713 

* Cifras estimadas. 

(o) Menos de la unidad. 

211 

Dol País 

2 
4 
1 
1 
l 

(o) 
(o) 

2 
57 

107 
115 
233* 
353* 
313* 
354* 
506 
639 
777 

1 102 
1 349 
] 547 
l 750 
1 713 



Cuadro No. 40 

VENTAS !IE GAS NATUIUL Ei\ ¡,,\S !'LAZAS QUE SE INDICAN 

P 1 a z a s l!J55 

T O TA L 7·10 

Monterrey 50G 
Móxico -- Salamanca 234 

Sabinas Hidalgo, N. L. 

rJ'orrPÓn 

l\linalitlún 

Chihuahua 

Vcrarruz 

Sal tillo 

Coa tzacoalcos 

Po:~n Hien 

Campeche 

O rizaba 

Puebla 

Irapuato 

Fuente: Petróleos Mexicanog, 

(o) Menos de Ja unidad. 

Hl5G 

3.1!) 

i;:rn 
210 

millom·s de m' 

l!l57 Hl58 

1 010 1 3!JG 

77í 1 102 

232 288 

4 

2 

195\) 

1 GGS 
1 34!) 

2GG 
50 

1 

2 

19GO 

2 11:¡ 

1 547 

282 

247 

1 
29 
3 

4 

l!lGl 19G2 

2 S!Jí :~ HO:I 

750 1 71:l 

7(i:l 205 

32G :¡5.¡ 

2 ll:l 

(o) 88 
3!) 

3 3!i 
31 27 

1G !) 

2 14 

4 4 

1 

(o) 
(o) 



Cuadro No. 41 

IMPORTACIONES DE GAS NATIJRAL POR TUBERIA EN LA 
REPUBLICA MEXICANA 

Do 1934 a 1961 

AÑOS 
CANTIDAD VALOR VALOR UNITARIO 

MILLONES M3 MILES DE $ MEDIO $ 

1934 189.5 2 350 0.0124 
1935 218.0 2 340 o.o 107 
193G 2.19.7 2 350 0.0107 
1937 126.6 2 240 0.0177 
1938 54.8 1 100 0.0201 
1939 112.9 2 170 0.0192 
1940 170.5 l 840 0.0108 
1941 219.5 2 490 0.0113 
1942 265.1 2 610 0.0100 
1943 313.5 3 680 0.0117 
1944 373.2 5 320 0.0142 
1945 488.8 8 480 0.0173 
1946 450.2 10 000 0.0222 
1947 498.3 9 420 0.0189 
1948 515.4 9 790 0.0190 
1949 471.2 13 030 0.0270 
1950 642.l 14 396 O.íl?.?.4 
1951 549.8 16 378 0.0298 
1952 533.5 20 156 0.0378 
1953 579.5 18 006 0.0311 
1954 646.6 17 563 0.0272 
1955 557.9 23 421 0.0415 
1950 529.9 21 990 0.0415 
1957 402.9 18 996 0.04 71 
1958 264.0 18 744 0.0710 
1959 292.4 21 703 0.0742 
1960 279.7 23 619 0.0844 
1961 252.0 23 449 0.0931 
1962 272.4 ?.5 200 0.0925 

fuente: Dirección General de Estadistica. Anuarios de Comercio 
Exterior. 
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(o) 

(a) 

Cuadro No, 42 

CONSUMO APARENTE DE GAS NATURAL POR TUBERIA 
EN LA REPUBLICA MEXICANA 

Años do 1939 a 1961 
Millones de M' 

AÑOS CONSUMO PRODUCCION EX POR· 

APARENTE (Al 
IMPORTflCION 

TflCION 

1939 299 186 113 
1940 336 l6G 170 
19'1 l 379 160 219 
1942 397 132 265 
1943 470 157 313 
1944 616 243 373 
1945 738 249 489 
1940 729 279 450 
1947 784 286 498 
1948 814 '299 515 
1949 1 048 576 471 
1950 l 315 673 642 
1951 1 321 771 550 
1952 l 408 875 533 
1953 1 881 1 272 579 
1954 2 031 1 384 647 (o) 
1955 2 168 1 610 558 (o) 
1956 2 478 1 948 530 (o) 
1957 2 804 2 782 403 381 
1958 3 406 4 504 204 362 
1959 3 394 4 619 292 1 517 
1960 3 777 4 884 280 1 387 
1961 4 479 5 751 252 1 524 

Menor que Ja unidad. 

No se incluye el qas reinyectado ni el quemado en la atmós-
f era ni las pérdidas. 

Las prácticas de reinyección se iniciaron en octubre de 1951; 
a partir de 1959 se presentaron cifras separadamente para 
el gas usado en operación e inyectado, en consecuencia las 
otras cantidades f1i0ron estirr.aclos. 
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Cuadro No. 43 

VALOR DE LAS VENTAS DE GAS NATURAL REALIZADAS POR LA 

EMPRESA "ELECTRICIDAD Y GAS DE MONTERREY", S. A. 

* 

AÑOS 

1950 

1951 

1952 

19.53 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961* 

1967. 

CANTES "ClA. DE TRANVIA.S, LUZ Y FUERZA 
MOTRIZ DE MONTERREY", S. A.). 

millones do pesos. 

COMERCIAL E INDUSTRIAL 
TOTAL DOMESTICO 

INDUSTHIAL GRANDE 

5.08 2.57 0.63 1.87 

.57 2.84 0.77 1.96 

6.02 3.07 0.98 1.98 

6.37 3.36 1.07 1.94 

8.20 3.68 1.25 3.27 

9.64 3.95 1.48 4.21 

10.78 4.28 1.59 4.92 

10.79 4.51 1.63 4.64 

11.48 5.14 1.77 4.56 

13.11 6.08 2.07 4.96 

21.01 10.33 3.95 6.73 

26.14 15.03 4.07 7.04 

23.10 11.20 4.40 7.50 

Cifras estimadas. 

FUENTE: Comisión Federal de Electricidad. 
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1) Ciudades fronterizas 
Ciudad .Tuúrez 
Nuevo Lan•do 
Naco, Son. 
Piedra~ N cgras 
No¡~ales 

2) l'llunlerrcy 
IJ¡, i1nportaciú11 
Del país 

:l) Otras plazas nortelias 
Torreón 
Sabinas 
iilonclova 
~altillo 

.¡) 7,ona eentro 
;\léxico-Salamanca 
Poza Rica 
Puebla 
lrupuato 

5) Zona Sur 
VPl'HCl'UZ 
Campeche 
J\Iinatitlún 

Cuadro No .. 1.1 

PRECIOS MlfüIOS DEL GAS CONSUMIDO EN LOS 

LUGAltES Y AÑOS <!UE sg INDICAN (a) 

W35 l!MO l();iO 10ó5 1960 

s s ~ 
' s s 
------

0.02!J.l o.o.rn; o.o:n:i O.OíiG7 0.08-H 
O.lifiOD 0.07tH o.ou:l5 O.l<itiO 0.1821 
0.0240 O.O:l33 0.02fil 0.0808 0.07-l:l 
0.027!! 0.0-1U2 0.0·tl7 O.Olli7 0.0705 

O.OGliG 0.12::0 0.2011; 0.1H7 
O.O<Hi7 

0.008ti O.OO•W 0.0lü7 0.0.1:;0 
0,()()8() 0.004!) 0.012G 0.0142 

o.oa~·o o.o:i;;.1 0.01:-liJ 

0,0j'fO 

O.OR·10 

0.0690 o.12r,o 

0.lNO 
0.1520 

Hl61 l!JU:.! 

:3 $ 

O.O!l30 0.0925 
0.2107 n.d. 
0.0771 n. d. 
0.0ti:Jli n.<l. 
0.1 !l85 !l. d. 

(),t;.J(jJ 0.0·180 

0.0-IGO O.O•l8J 

0.1 u:o 0.122tl 
0.0820 0.08:l0 

0.087,) O.O!JOO 

0.1210 0.11!),J 
0.1050 11. d. 

0.1210 
0.13GO 

o.11:io 0.1130 
ft.t5rn 0.1510 

0.1 ººº 0.1210 

(n} ;:)(' cxciuycn ios éórísufüoscae-remex;c--::¡e~mi:a""(jc\raloref.-ar niveÍ de pródUctor y primer distrilJUidor, 



Cuadro No. 45 

PRECIOS PR01\1EDIOS DE VENTAS DE GAS NATURAL EN J,AS PLAZAS QUE SE INDICAN 

Plazas 

lltontcrrcy 

l\[éxico-Sa !amanea 

Vcracruz 

Cnmpl'clw 

Sabinas H i;o., N. L. 

Saltillo 

Poza Hica 

Pu eh la 

J\Iinatitliin 

Torreón 

Orizaha 

Irapuato 
E1L.!L--L--­
vrt11run;11\1n 

FUENTE: Pemex. 

l!l55 

o.o:M75 

O.OG903 

l!J5G 1H57 l!J58 

O.O:!G77 O.O:l!í51 0.0:\l!HJ 

0.07008 0.07•140 0.08!)00 

0.105:l0 O.O!J700 

0.15151 

....... 

HHíH 1 f!GO 

0.0:1:\fi(j o.o.1:w:i 
0.12Hí7 0.120:18 

0.100!17 0.10000 

0.151 fi(j o.1fi1ri1; 

0.07708 0.078·17 

o.osan 

n.d. 

1!.JG1 

0.0·1580 

0.12122 

0.112!!8 

O.Híl'i l 

0.08] 71 

0.08714 

0.105•12 

n.d. 

O.O!J97!J 

0.11 25 

1!.JG2 

0.0·!7!l6 

0.11!.J:IO 

ll.11!.!c~·I 

O.l!íH7 

0.082fi0 

0.090·l!l 

11. d. 

n. el. 

0.12121 

0.12100 

0.12158 

0.1135G 

0.1'3G3G 



Cuadro No. 46 

PUOYECCION DE LA POHLACION MEXICANA AL AiW DE 1970 

l\liloo de Babitantc!I 

Población 1950 l!lGO 1970 
GO /fíO 

Distrito Federal. a 050 4 871 6 888 59.70 
Guadalajara, .Tal. 377 7:H 1 380 9·1.ü9 
Monterrey, N. L. :rn:i 597 1 072 79.28 
Puebla, !'ue. 211 28!1 :rn4 :lG.[J7 
C<l . .Juúrez, Chih. 123 262 483 113.00 
I.A~ón, Gto. 123 20!J aG!J G9.!J2 
Torreón, Conh. 129 180 222 39.53 
Mexicali, B. (' j, 65 17fí :l20 169.23 
San Luis Potosi, 8.L.I'. 60 152 178 153.33 
Tijunna, B. c. 60 .152 2fí7 153.33 
Chihuahua, Chih. 87 150 246 72.'11 
Verncruz, Ver. 101 144 209 42.57 
Tnmpico, Tamps. 94 122 175 29.79 
Aguascaiicntes, AgR. 94 122 184 2fJ.79 
Sal tillo, Coa h. 70 99 144 41.40 
Nuevo Laredo, Tnmp~. 58 !l4 130 62.07 
.Matamoros, Tamps. 46 9;( 145 102.17 
Ira ¡rn a to, Gto. 49 84 165 71.43 
Toluca, J\í{·x. ña 77 145 45.28 
Heynosa, Tim1ps. :14 7.J 111 11'7.fi5 
Ori1,'lh11, Ver. 52 70 96 25.00 
Jalapa, Ver. 52 GG 82 26.92 
Pachuca, Hi~o. f)!) 65 71 10.17 
Cómez Palacios, Dgo. 46 61 69 32.61 
Ce laya, Gto. 34 ñ9 82 7:3.53 
f"': ....... 1"" .. l 1\...1' a..<J.n.:r.~.n. l'flü.,...,.s.,.a -~1 CA .CH! '.l1. 1?1. 

vÍii~'"rºr ~;;;;-;-,~~~· T~1T;:·.--· :34 52 !12 52.!J4 
Cinrlnd Virtorin, Tnmp~. ~2 51 81 59.37 
Piedra8 Negras, Coah. 28 45 63 60.71 
Ca.n1pr:1·he, c~1np. :n 44 62 41.93 
~urna Ciuda<IPs Comddcrndas 5 r.:rn !l 247 13 8R8 6·1.25 
Total Hcpí1blicn Mexicana 25 790 :14 923 47 251 35.43 

Variaciones 
en % 

70/üO 

48.49 
88.00 
7!J.fi(j 
25.H5 
8'1.35 
7G.fi6 
2:i.:rn 
82.8(; 
17.10 
69.08 
(j.j,()l 

45.14 
4;j,.1,j 
50.82 
45.00 
!38.60 
55.70 
96.oo 
88.10 
49.70 
37.4 o 
24.10 
9.20 

Vl.80 
39.50 

77.70 
58.RO 
•10.flO 
40.flO 
50. l!J 
35.:lO 



CAPITULO V 

INFLUENCIA DEL CONSUMO DEL GAS NATURAL EN EL 

DESARROL!.O ECONOMlCO DE MEXICO 



-!.-FUENTES PRINCIPALES DE ENERGIA EN MEXICO. 

México cuenta en la actualidad con cuatro fuentes principales 
de energía: :a fuerza hidráulica, el carbón mineral, los derivados 

'ligercs ciel pstróleo y el gas natural. 

Al considerar las reservas energéticas convencionales de Mé­
xico (energía hidráulica, carbón mineral, ¡:;etróleo y gas) se ob 
servo que el carbón representa el 60 % :iel total de los recursos 
ene~géticos; la energía hidráulica el 36.5 % y '.as reservas de hi­
drocarburos, petróleo y gas, sólo el 3.5 % . Sin embargo, por lo que 
respecta ai total de energía consumida, proveniente del aprove­
chanüento real ele los recursos convencionales antes menciona­
dos, la situación de l1Aéxico acusa que la enerqia consumida se 
satisface principalmente con petróleo y ga ;; con carbón (inclu­
yendo el uti.izado en la industria siderú:gica) en mucho menor 
escala y el resto proveniente de fuentes hidráulicas. 

Por otro lado se afirma que la aportación que en el futuro 
puedan hacer las fuentes de energía hidráuli:a y las mina:i de 
carbón a nuestras necesidades energéticas sen muy pequeñas y 
si continúan cubriendo sólo e! porcentaje que históricamente han 
cubierto durcnte, digamos, los ú:timos 25 años, que ha ::ido apro­
ximadamente de 14 % , lo cual es muy ¡::asible, queda un 86 % 
por cubrir a partir de otras fuentes. Debemos dejar por sentado 
el hesho de que es muy dudable que la energía nuclear contri­
buya gran cosa a la sotis!occión de nuestros necesidades futuras 
de energía, ¡::or el elevado costo de este tipo de energía y por 
el gran adelanto tecnológico y alto nivel ele desarrollo económico 
que condicionan su utilización. 

De nuesiros requerimientos tota;es de energía, el petróleo y 
sus derivados ligeros (y el gas natural) p:oporcionaban en 1930 
el 65 % , en 1940 el 70 'lo, en 1945 el 85 % y en la actualidad poco 
más del 90 '1~. Se completa el cuadro presente con 5.5 % de car­
b6n y 2.5 % de flúido eléctrico. La producción de energía termo­
eléctrica depende en 75 % del petróleo y del gas, y la industria 
de transformación casi no utiliza otros combustib'.es que petróleo 
y gas. 



En México se genera electricidad recurriendo preferentemen­
te a luerzas térmicas e hidróulicas. Hay también pequeñas plan­
tas que aprovechan la fuerza motriz de las con ientes de aire. 
En los 81 años transcurridos de 1879 a 1960 se dió preferencia 
inicialmente a la generación de electricidad empleando fuerza tér­
mica, pero a fines del medio siglo el 50% de la totalidad de la 
capacidad instalada de generación de elec'.ricidad emp:eó fuer­
zas hidráulicas y el otro 50 % consumió combustible. 

2 -DiVERSOS TIPOS DE CONSUMIDORES DE ENERGIA. 

En términos generales los diversos tipos de consumidores de 
energía se pueden clasificar en dos grandes grupos: 

a) Equipos móviles: autovehlculos, fer~ocarril.es, tractores, bar­
cos, aviones, etc. 

b) Equipos no móviles o estacionarios: centrales tennoeléctri­
cas, industrias de todos tamaños, cale!ación doméstica y 
comercial. consumos de las instalaciones de lo industria 
petrolera y del gas natural. 

Los dos grupos de consumidores utilizan combustibles liquidas 
derivados del petróleo, con excepción de la industria de la ciu­
dad de Monterrey, una pequciia oarte de la industria del Distrito 
Federal y tres rcíineríos de Pemex. 

La energía de la mayor parte de los consumidores no mó­
viles puede ser obastcc:ida económicamente con c;os natural. a fin 
de liberar los combustibles líquidos para l!enar futuras demandas 
de los consumidores móviles, una vez que e.~;én agrupados geo­
gráficamente en centros de fuerte consumo o fin de aprovechar 
cada vez mayores c:antidodes de !os gwndes yacimientos de ga:> 
natural con que cuenta actualmente el país. Estas condiciones se 
están cumpliendo y es posible ohora trcmsportar económicamente 
el gas natural a distancias medianas y grandes. 

3.-APROVECHAMlENTO DEL G/\S NATURAL EN MEXICO. 

El aprovechamiento del gas natural en México se lleva a cabo 
cc-:==~=:---'=cc=BStualrnente en los aspectos siguientes: 

222 



l) En su reinyecci6n a los yacimientos de petr61eo ¡xrra res­
taurar sus presiones y por lo mismo, su energía impul­
sora; 

2) En la producción secundaria de pozor; sin presión, median­
te el procedimiento conocido como "gas lift''; 

3) En su ¡::roceso en plantas ele absor::~ón, para extraerle hi­
drocarburos líquidos y licuables; 

4) En su ernp'.eo en las instaiacior.es ele la propia industria 
petrole:a, en sustitución ele! combustóleo que antes se uti­
lizaba; 

5) En su empleo como combustible en la industria en gonercrl 
y para la generación ele energía eléctrica; 

6) En su empleo como combustible doméstico y comercial; 

7) En su exportación; 

8) En la obtención de subproductos como el azufre y su em­
pleo como materia prima petroquimica. 

De los empleos del gas natural enunciados en la· relaci6n an­
terior, las dos primeras formas de aprovechamiento no sign:fícan 
por ningún concepto un consumo, dado que las cantidades que 
se reinyectan a los yacimientos (que debe hacerse una vez que 
se le han extroido los hidrocarburos líquidos y licuables), son 
susceptibles de un aprovechamiento posterior, por un proceso 
de recircu!ación. 

Por io que respecta al punto tercero, se trata simplemente 
::e una !asG del proceso a que se somete el gas natural para 
extraerle los hidrocarburos líquidos y licuables, independiente­
mente de que haya o no mercados suficientes para el gas seco 
que sa obtenga. Los demós em¡::leos del gas natural que se han 
mencionado sí constituyen un consumo. 

4.-EL USO DEL GAS NATURAL EN LA INDUSTRJA. 

El uso del gas natural en la industria proporciona numero­
sas ventajas que en la mayoria de los casos permiten amortizar 
en poco tiempo la inversión que debe hacer el usuario en las 
instalaciones de medición y control y en los equipos de combus­
tión apropiados. Se pueden citar las siguientes ventajas: 

223 



1) Abastecimiento ilimitado y constante, sin preocupaciones 
por transporte y almcrcenamicnto; 

2) Facilidad absoluta do operación. No requiere equipo de 
bombeo como en el ca.so del combustible liquido. Fácil 
adaptación para ser manejado por equipos do control CCU· 

tomático; 

3) Mejor control ele lc1 combustión. que se traduce necesaria­
mente en ahorro do combustible; 

4) Ausencicr do azufr.::. con lo que se aumenta sustancialmen­
te la vida útil del equipo y reduce notablemente los tras­
tornos de o¡Jcración y rnantenirrtiento; 

5) Pureza del gas natural, cualidad que en muchas ocasio­
nes es ind.is¡:ensable parcr producir artículos de calidad, y 
que no sería posible con el u.:::o do otros combustibles, 
excepción hecha del gas licuado; 

6) No necesita calentamiento previo: 

7) Limpieza on el manojo. No deju residuos, ni humos tóxicos 
o molestos; 

8) Se paga después de consumido (los corn bustibles líquidos 
se pagan generalmente a la entrega); 

9) Finalmente. evita la. mversión do tanques de almacena­
miento, espuelas de ferrocarril. etc., y hace innecesaria 
la inversión que representa una existencia constante de 
combustibles líquidos. Huy induslrias que tienen mversio­
nus cuantiosas 0:.1 el combustible que tienen ahnacenado. 

El gas natural se ha convertido ya en serio competidor del 
combustóleo y también, con gran margen a su favor, del gas li­
cuado de petróleo (G.LP.). Además, !a demanda de gos natural 
puede incrementarse y llegar a des¡.:lazar ciertos derivados de 
petróleo que anteriormeníc eran uti izados para usos domésti­
cos. En efecto, el creciente uso del gas natural está inyectando 
un nuevo factor de competencia entre las distintas fuentes de 
energla (y de calor), y que podrá compensar, er, ciertos casos, 

. Jos beneficios que de otra forma se abonarlan a la energía hi­
droeléctrica como resultado de los aumentoJ de los precios del 
carbón y del petróleo. 



El gas natural está librando una batalla contra la electrici­
dad para conquistar la preferencia de los consumidores residen­
ciales o industriales. En el uso doméstico el gas natural reúne 
todas las caracteristicas para ganarle la batalla a la electricidad 
y al petróleo en lo que respecta a la calefcción de edificios y a 
los sistemas de calentamiento de agua; y puede resultar tiiun­
fante <:ln su lucha contra la electricidad corno energética para 
cocinar alimentos. El uso del gas natural en todas estas c:plica­
ciones se está ampliando, ciiánc!ose como ejemplo el gran por­
venir que tiene en el acondicionamiento de aire de los grandes 
edificios modernos. 

En la generación de energla eléctric:1, el factor dominante 
es el combustible barato. Aunque se menciona írecuenternente 
que los depósitos carbonlferos en México se pueden usar en gran 
es:ala para la producción de energía eléctr!ca, esto sólo es fac­
tible si las plantas se instalan encima de los mismos yacimientos 
y siempre que se utilice el carbón simul :áneamente en aprove­
chamientos qulmicos como se hace en !a Cuenca del Rul11:, en 
Alemania. Este caso se presenta en México con la planta termo­
eléctrica que se está insta'.ando en Nava, Coah .. con capacidad 
de 75 mil KW., con lo cual se resolverá el problema de la caren­
cia de electricidad en extensas úreas de Coahuila, Chihuahua, 
Durango, Tarnaulipas y Nuevo León. 

Sin considerar otros factores económicos, el gas natural es 
un combustible privilegiado mientras que el carbón a granel es 
un c.,ombustible ordinario; cuando e: precio del gas natu~al se re­
duce, indebidamente, el gas sustituye al carbón como combus­
tible. 

5.-EL USO DEL GAS NATURAL EN LA INDUSTRIA 

PETROQU!MICA 

En nuestro ¡:x::rís, el aprovechamiento del gas natural como 
materia prima se halla todavla er, sus comienzos. Sin embargo, 
desde 1958 se 1K1 inicic1do ya y se ben puesto bases en sus as­
pectos legal y técnico ¡:-ara hacer posible su rnó•, omplia utili­
zación futura en este campo. Tal es el caso de los intentos que 
se estón realizando en el pals para desarrollar una verdadera 
industria petroqulmica. 
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La petroquimica es el sector de la industria quimica cuya 
producci6n se hace de la derivaci6n de los productos petrole­
ros y del gas natural. Suministra princi¡:x::tlmente combinaciones 
alifáticas y secundariamente las aromáticas (que pertenecen tra­
dicionalmente al ramo de la carboquimica) y Jos compuestos 
inorgánicos (como el amonio). Los productos orgánicos son com-

. binaciones de carbono y de hidrógeno, cuyo c.arác:er especifico 
depende de la cantidad y de la re'.ación de los átomos respec­
tivos. 

La ventaja de la petroqulmica radica precisamente en el 
hecho de que las materias primas que so utilizan contienen es­
tos dos elementos (carbono e hidrógeno) en proporciones favo­
rables, de manera que se llega muy fácilmente --por diversos 
procedimientos, como desintegración ("craking''). reformación y 
polimeración- a constituir nuevas combinaciones. Es osl que se 
han podido crear diversos productos totalmente nuevos: mate­
rias plásticas, detergentes, fibras sintéticas, etcétera. 

La facilidad de'. tratamiento de las materias primas en cues­
tión, ha permitido también a la petroquhnica el competir eficaz­
mente con las slntesis clásicas y especialmente con la produc­
ción de acetileno a base de carburo de calcio, con el amonio a 
base de gas de las fábricas de coque. 

Conviene advertir que las inversiones de las industrias de Ja 
petroquímica son muy cuantiosas. Además, para obtener un óp­
timo rendimiento, es necesario crear grandes empresas con sus 
diversos elementos (vastos complejos) integradas vertical y ho­
rizontalmente (en toda su esca:a) de modo de consumir la ma­
teria prima ínte9ramentc. Desde Juego, tales com¡:;lejos, para ser 
viables, deben poder dhponer e.le amplios mercados. Es el caso 
de los Estados Unidos, por ejemplo, donde la petroqulmica tie· 
ne una gran expansión, evidentemente favorecida por Ja exis­
tencia de grandes cantidades de ¡:;etróleo (y gas natural). Po: 
otro lado, está comprobado que si la petroqulmica suministra 
30 % de la producción qulmica americana y aún hasta 70 °lo en lo 
que concierne a los compuestos orgánicos, no absorbe más que 
apenas 2 % del consumo americano de ¡:;etróleo. 

La pelroqulmica, en términos generales, da nacimiento a in­
dustrias que no son de consumo directo, sino que se aprovecha 
en ·numerosas industrias de elaboración y reelaboraci6n, para 
producir, al final, por si mismas una mercancía consumible, o 
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bien combinándose con materias extrañas. La petroquimica f:S, 

pues, una industria generadora de industrias, palanca impulso· 
ro de la industrialización que pene en actividad grandes capi­
tales, diferentes de los que se invirtieron inicialmente ¡::ara pro­
ducir los materiales básicos. 

Hasta hace pocos años se podio aíirmar todavia que nues­
tro pais tenia un retraso de 25 años, cuando menos, en la evo­
lución industrial necesaria paro poner en marcha la petroqnl­
mica; pero el programa de inversiones que Petróleos Mexicanos 
ha desarrol!ado en los últimos años ha permitido a la industria 
petrolera nacional llegar a un grado tal de evolución que ha si­
do posible al fin abrir la e:a petroquimica del ¡:ais. 

De acuerdo con las reservas de ¡::etróleo y gas que hemos 
analizado en capítulos anteriores, puede conc!uirse que existe en 
nuestro país abundante materia prime para manufacturar pro­
ductos de la petroquímica, sin comprometer el suministro de com­
bustible para una demanda siempre creciente; además, como ya 
hemos visto en lineas anteriores, la iri.dustria ¡::etroqulmica ab­
sorbe una pequeña parte de la ¡::reducción total de hidrocarbu­
ros. Los hidrocarburos naturales, esto es, el petróleo y el gas, 
al ser utilizados por Ja industria petroquímica, dan un rendimien­
to económico muy elevado. Con poco se produce mucho y de 
muy alto valor. 

De un estudio sobre las posibilidades de desarrollo de la 
industria petroqulmica en México, realizado por el Banco de Mé­
xico en 1957, entresacamos los conceptos que consideramos más 
im¡::ortantes a este respecto. 

Primero.-No es posible por el momento iniciar la manu­
factura: simultánea de un tcm gran número de productos de­
rivados de la industria polroquímica, puesto que las posi­
bilidades do inversión quedan fuera do la capacidad econó­
mica: de nuestro país y porque además. muchos de estos 
productos no cuentan todavía con un merce;:do doméstico im­
portante, por lo que se tendrán que establecer condiciones 
de prioridad perra la elaboración de algunos producton y la 
explotación de ciertas materias primas. Afortunadamente, por 
extraña coincidencia, las materias primas que ofrecen mayo­
res posibilidades de explotación por su abundancia: o bien 
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porque en la actualidad se desperdician en cierto grado, 
son, al mismo tiempo, baso para manufacturar los productos 
que tienen más importcmcia para ol país. 

Sogundo.-Son dos las malolias primas que ofrecen las 
mejores posibilidades para el desarrollo do la industria po· 
tr.:iquímica con baso en ellas: ol metano y ol otileno, ambos 
hidrocarburos ligoros; el primero es un componente dol gas 
natural y además el más abundante do los elementos que 
integran dicho gas; 1'.'l segundo se obtiene en cantidades do 
cierta consideración a partir de fracciones do la <lesintegra­
ción catalítica. Estos gases (metano y otileno) no tienen nin­
guna apli::ación en la Dkrbornción do productos tales como 
gasolinas naturales o gas licuado de petróleo. por lo que 
gonoralmentc se desechan. o so utilizan en ¡:arte como com­
bustibles, o como materia prima: para una industria potro­
química naciente (fertilizantes) y en gran parte, sobro todo 
el metano, para rcinyectar gas a los pozos de petróleo, cuya 
conservación os. indudabkmente, importante perra el país. 

T-0rcc-ro.-Los productos básicos de la industria patro­
química que por su sim¡:licidad pueden obtenerse casi inmo· 
diatamcnto do las fracciones do poll"óleo y que a su vez, son 
materias primas o productos intermedios para otras fabrica­
ciones son los siguiontes: coque do petróleo, ácido sulihí· 
drico, metano, etano. propa:no, butano, otileno. propileno, bu­
iilcnos. acetileno. naftenos, lwrosinas. Todos estos produc­
tos forman lo que puodo llamarse la baso fundamental de la 
industria petroquímicct, puesto quo do ellos se deriva la gran 
mayoría: de los múltiples productos químicos que pueden sor 
elaborados en esta ran:a industrial. Aunque no todos ellos 
tienen actualmente demcmda suficiente para ser manufactu­
rados en la República Mexicana so puode afinnctr con toda 
seguridad que tardo o temprano llegarán a alcanzar uncr 
importancia primordial dentro do la integración do nuestra 
industria quírrúca. 

Cuarto.-Los principales productos potroquimicos comer­
ciales quo podrían fabricarse en México a partir del petró­
leo (y el gas natural) son -como ya se ha dicho- muy nu­
merosos, pero los que tienen más pos.ibilidades de ser intro· 
ducidos en el mercado nacional, en una· escala más o menos 



económica, son los siguientes, <lado el volumen actual de su 
mercado interno y las posibilidades do ser exportados: crzu­
fre, fertilizantes, bases para detergentes. solventes, composi­
ciones antidetonantes y otros productos (coque do petróleo, 
fomaldelúdo. tetracloruro de carbono. negro do humo. etanol 
-materia prima pura la elaboración del acetaldehido, ácido 
acético. anhídrido acético, éter eUlico-- y estireno), 

A contim.1ación trataremos de las dos materias primas !unda­
mentale:; en las que, según el estudio antes citado, puede !in­
carse el desarroJo de la industria petroquhnica nacional: el me­
tano, de: que se obtiene la línea del acetileno, y el etano, del que 
se obtiene la linea del etileno. Estos dos elementos, como se re­
cordaró, son hidroccrburos ligeros com¡::onentes principales del 
1as natural. Estos son los elementos que integran en su casi to­
ta:idad ei llamado gas natural típico (gas seco). Pero, además, 
el i!cmado "gas húmedo" contiene estos mismos elementos y 
butano y p~opano --que son hidrocarburos licuables- y fraccio­
nes ligeras de ga:.:olina. 

El propano y el butano son hidrocarburos que, por el momen­
to, tienen un valor intrínseco elevado como materia prima para 
la industria petroqulmica, principalmente p::>rque la mezcla de 
éstes constituye el gas licuado de petr6leo del cual existe en Mé­
xico una gran demanda que no ha ¡::odido ser satisfecha total­
mente, por lo cual. hasta donde sea posible, no se considera 
conveniente emplearlos en la fabricación de productos petroqui­
micos. Ademós, el isobutano -que forma parte de los butanos­
se utiliza en la fabricación de gas-avión. Sin embargo, se consi­
dera conveniente emplear algunas cantidades de propano que 
con el etano (del cual si se puede contar con abastecimiento ma­
yor) se obtienen productos de oxidación tan necesarios para la 
industria del pals. 

Por lo que respecta al pro¡::ano se lo puede obtener puro 
dentro del mismo proceso de obtención del etano a IXJrtir del 
gas natural; se le puede usar directamente con la industria pe­
troqulmica, o bien se le mezcla con butano, como ya se dijo, pa­
ra la fabricación de gas licuado. Debido a esta último circuns­
tancia puede afirmarse que el propano no será utilizado ilimi­
tadamente en la industria petroquímica y su alerta deberá estu­
diarse con ciertos reservas para determinar econ6micomente has-

229 



ta qué puuto es conveniente retirar algunas cantidades del mer­
cado de gas licuado ¡::ara emplearlas en la industria qui.mica, to· 
mando en cuenta también la posibilidad de emplear aquellas ma­
terias primas de las cuales existe todavía un desperdicio apre­
ciable. 

Metano, El gas natural es la fuente más importante ele este 
hidrocarburo en forma concentradc; los gases de reli:1c:-ía Jo con­
tienen, pero diluido con otros hidrocarburos. Actualmente sus 
principa:es aplicaciones son como combustible y para la reinyec­
ci6n o pozos petroleros. A este hidrocarburo desgraciadamente 
no se le ha dado una mayor utilización ¡:ara fines de mayor 
rendimiento económico, dándose el caso de que a la fecha se 
desperdician grandes cantidades de gas natural. 

El metano es un compuesto del cual se derivan una serie de 
productos que ya tienen uno gran importancia para ei país y se 
cuenta con cantidades tan abundantes que es posible sostene: 
una indu'.;tria ya desarrollada que se base en él para su in'.e· 
gración. Dentro de la industria petroquímica sus principales apli­
caciones son para producir gas de síntesis, acetileno, freón, resi­
nas plásticas, cloroformo, tetracloruro de carbono, negro de hu­
mo, amoniaco y olros de menor importancia. 

El gas de sintesis (rr:ezcla de hidrógeno y monóxido de car­
bono) es el producto más importante que se puede obtener del 
metano. Parece ser que en nuestro país, durante mucho;:; añes, 
seguirá siendo conveniente utilizar la mayo¡ parte del metano 
en la elaboración del gas de síntesis, del cual se obtienen, a su 
vez, el hidrógeno, el dióxido de carbono paro hielo seco, el me­
tano!, el amoniaco y la urea entre los más importantes. La im­
portancia del gas de síntesis radica íundomentalmente en que 
interviene en la fabricación de fertilizantes nitrogenados que tie­
nen una gran demanda en el país. En algunas regiones estos 
fertilizantes pueden obtenerse a partir de residuos ¡::esados de 
petróleo (en el caso de que no existo: gas). 

Amoniaco. Este producto se obtiene dentro del proceso de 
fabricación de gas de síntesis y se utiliza en la preparación de 
fertilizantes nitrogenados (como por ejemplo el amoniaco anhi­
dro, la urea, el nitrato de amonio, el sulfato de amonio) y va­
;~ '::0.!!1.bi!1t:!dn!1A~ de ellos, o mezclas de ellos, con fertilizantes 
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fosfatados y pot6sicos que proporcionan a los vegetales una 
ollmcntación completa. También se utiliza el amoníaco como re­
frigerante, para fines industriales y como fertilizante directo. 

Negro de humo. Se obtiene a partir de la cornbustióti parcial 
del metano y se emplea extensivamente en la preparación de hu­
le con el fin de impartirle mayor tenacida::l. y elasticidad una vez 
vulcanizado. También se utiliza como pigmento para tintas y 
pinturas. Sintéticamente se producen varias clases de hule me­
dian te Ja combinación de tres sustancias pstroquimicas: el esti­
teno, el butadieno y el negro de humo, que se estima, existe 
~ara este último, un mercado domést)r:o, con posibilidades de ex­
portarse a Latinoamérica donde a ia íecha no se produce. 

Solventes. De los diversos solventes industria'.es que tienen 
relación más cercena con la produccién de gas natural son de 
mencionarse aquellos que se derivan del propileno, hidrocarbu­
ro que se obtiene de los gases provenientes de la desintegración 
catalllica del petróleo. Una allernaiiva de este proceso es la des­
hidrogenación del propano usando catalizador del tipo óxido 
crómico-alúmina. También se obtienen solventes industriales de 
la oxidación de mezclas de propano y butano por medio de aire. 

Tetracloruro de ca.rbono. Se obtiene por cloración directa de 
metano. El mercado de este producto es susceptible de aumentar 
notablemente en el futuro, ya que tiene aplicaciones como inter­
mediario para slntesís quimicas, como desengrasador, agente ex­
tractor de aceites, disolventes y para la extinción de incendios. 

:Etano. Como en el coso del metano el etano también se ob­
tiene del gas natural como materia prima principal. Se le en­
cuentra mezclado con el propano y tal mezcla, aún sin desulfuri­
zar, es susceptible de utilizm:oc cerno molerla prima para la fa­
bricación de etileno y una serie de productos derivados de éste. 
Una vez desulfurizada la mezcla, se sepa~an el etano y el pro­
pone. 

Etileno. Los principales derivados del etano pertenecen más 
bien a Ja linea del etileno y ocupan una lista muy extensa. Los 
m6s importantes derivados son: metano!, formaldehido, acetalde­
hido, estireno, cloruro de vinilo, alcohol. ácido acético, acetona, 
metiletilcetona. Estos materiales se obtienen con la intervención 
del propano. 
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El etileno se puede producir comercialmente utilizando va­
rios ¡:;recesos, entre los cuale::; se puede elegir el más adecuado, 
de acuerdo con la situación existente en la industria petrolera. 
En relación con el aprovechamiento del gas natural como fuente 
de elaboración del etilen0, el etano y el propano son materiales 
que pueden emplearse con ciertas ventajas en su ek:boración, 
pero el constante aun:cnto de la demanda de propano (como ya 
se ha dicho) para la labricación de gas licuado limita su emi:;!eo 
para este íin. Queda pues el etano como materia prima para 
la fabricación de etileno. Es aconsejable iniciar la producción 
del elileno en su calidad de subproducto de los procesos de la 
desintegración térmica y catalíiica del petróleo; sólo cuando se 
haya agotado esta fuente se acudiría a los producto,-; de las 
plantas de absorción tales como el etano y el propano. "Cuan­
tos mayores cantidades de etileno se puedan aprovechar en la 
integración de la inciustria petroquímica mayores beneficios se 
obtendrán en el pais a condición de que las empresas explota­
doras de esta linea sean nacionales''.' l::s indispensable crearle 
un mercado ya que de lo contrario tendría que emplearse este 
hidrocarburo gaseoso (etileno) como simple combustible en una 
minima parte y el resto tendría que ser arrojado necesariamente 
;:; la utmósfera. 

EtanoL El mercado nacional del etanol obtenido r.etroqulmi­
camente (se produce en grandes cantid:::des por el método de ler­
mentación de mieles incrista:izables) es limitado pero puede en­
contrársele un nuevo mercado dentro de la misma industr:a pe­
troqulmica ya que es la materia prima para elaborcr el acetal­
dehido, y, consecuentemente, el ácido acético y anhídrido acético; 
de este último se obtiene el ácido acetilsalicílico. Otro derivado 
del etanol es el éter etílico, pero su consumo en el país no justi­
fica aún su producción como derivado de la industria ¡::etroqui­
mica. 

Estireno. Esta sustancia es :a base de una serie de plásticos 
y pinturas muy estimados por su aspecto y brillantez. Su produc­
ción estarla subordinada al suministro de benceno para manu­
facturar el etilbenceno del cual deriva. 

Formaldehido. Se tendría que obtener a partir de1 metano! 
proveniente de la oxidación de las mezclas de etano, pro¡::ano y 
butanos y como subproducto de la propia oxidación, por el bajo 
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consumo que esta sustancia registra en el pals. Si aumenta el 
consumo de este producto se podrá obtener a partir de la sínte­
sis directa de hidrógeno y monóxido de carbono. 

Tetraetilo de plomo . .Es uno de los compuestos derivados del 
. etano y es de suma importancia por la gran demanda que tiene 
como aditivo antidetononte en combustibles de alto octano. 

Azufre. La mayoria de los petróleos crudos y gases natura­
les que se procesan en México son de los llamados "amargos", 
es decir, contienen cantidadcJ variables de czúfre que pueden 
recuperarse ei....-onómicamcntc en su gran n1ayoríc. En las pla....11tas 
de tratamiento de gas natural, se separan en la primeret fase el 
gas sulfhídrico y el gas anhídrido carbónico. Del primero de es­
tos gases se puede rccupc~or azufre con un grado de pureza 
mucho mayor que e: que se obtiene por el método de Frash en 
el Istmo de Tehuantepec y es preferido p::ir la industria especial­
mente si se ofrece a precio equitativo. Sin embargo, es frecuen­
te que se desperdicien grandes cantidades de este gas dado que 
existe gran oferta de azufre proveniente de los domos salinos del 
Istmo de Tehuantepec. Las cantidades de gas sulfhídrico que se 
procesan se hacen con fines de obtener azufre o dióxido de azu­
fre como materia prima para la manufactura de ácido sulfúrico 
que se utiliza en la producción de fertilizcm:es. De cualquier ma­
nera el ácido sulfhldrico es uno de los gases que tienen que eli­
minarse de los gases que se utilizan como combustible, para 
evitar los problemas de corrosión. 

El programa de construcción de plantas petroquímicas se 
inició en el año de 1959. Anteriormente se hablan realizado al­
gunos intentos en es~ala no muy importante ¡::ara desarrollar cier­
tas loses de la industria petroqulmica. En 1944 se estableció una 
p.anta pc:rn rccu¡::erar e! dióxido de carbono del gas natural por 
el método de autorrcfrigoración. En 1951 comenzó a operar la 
planta "Gucmos y Fertilizantes de México, S. A.", produciendo 
amoníaco a partir del hidrógeno obtenido de! gas natural "dul­
ce" ¡::roveniente de la zona de Poza Rica, Ver., por síntesis direc­
ta con el nitrógeno del aire. En ese mismo afio SG comenzó a 
operar la planta de Pemex que extrae azufre del gas "amargo" 
de Poza Rica para enviar gas natural "dulce" y azufre a la ciu­
dad de México. 



Ei desarrollo de la industria petroqulmica básica no ha po­
dido a la fecha salvar grandes obstáculos que representan la es­
casez de recursos financieros tanto del pals como del exterior. 
A principios de 1962 se prevenla que la instalación a priori de 
determinado número de plantas petroqul.micas con capr.Jcidad 
sobrada apoyándose solamente en la experiencic1 obtenida en 
otros paises, tendrla cierta justificación si los recursos a invertir 
íueran propiedad de Pcmex. En tal supuesto, se podrían o¡::erar 
las unidades a punto de: equilib:-io, o hasta con pérdida, mien­
tras se desarrollaban las industrias domésticas (mixtas o priva­
das} consumidoras de sus materics primas básicas para la ela­
boración de productos finales y lograba penetrnr al mercado in­
ternacional. 

En el programa a desarrollar se consideraba una inversión 
del orden de los 1 400 millones de pesos que se destin:::rian a los 
siguientes capítulos de fab:-icacíón de product::is potroqulmicos: 

Productos 

Hule sintético 

Fertilizantes 

Detergentes 

Aromáticos y alcoholes 

Plásticos 

·Froductos diversos 

6.-EL GAS LICUADO DE PETROLEO. 

"/. de lo: 
inversi6n 

total. 

18.8 

39.4 

1.8 

21.S 

7.3 

11.2 

La coexistencia en e! mercado nacional del consumo de gas 
licuado y el gas natural nos está indicando que existe un sub­
consumo interior de este último ·y que no estamos aprovechando 
debidamente este recurso. Además, el gas licuado puede utili­
zarne más convenientemente en la industria qulmica. 
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El consumo de gas licuado se inició en 1934 con 30 mil kilo­
gramos que se importaron de los Estados Unidos, habiendo au­
mentado en 1950 a 46.3 millones de kilogramos, por lo que 
hace a la importación, que sumada a las ventas interiores de 
gas licuado realizadas por Pcmex nos da un total de 92 millo­
nes de kilogramos. Los Cuadros Nos. 47, 48 y 49, nos dan una 
idea de los desarrollos de los consumos aparentes de gas licua­
do en el país determinados por las importaciones y las ventas 
interiores de Pemcx. Puede decirse que hasta 1940 todo el gas li­
cuado que se consumía en México era de irq)Qr!ación, siendo 
éste el único renglón de importación de ¡xoduc!os del petróleo 
que no ha sido posib~e eliminar, pese al aumento de la produc­
ción nacional. 

Es hasta el afio de i943 cuando el consumo de qas licuado 
adquirió magnitudes de cierta consideración, habiéndose consu­
mido en dicho año 10.4 millones de kilogramos de importación y 
7.3 millones de producción nacional. A partir de dicho año estos 
consumos se desarrollan a una tasa de incremento muy alta sien­
do ésta de 26.5 ~·~ poro el periodo 1943-1950 y de 19.1 '/'º para el 
periodo 1950-1962. El gas licuado importado se incrementó a ra-

. zón de una tosa de 23.7% y 17.l % respectivamente en los perio­
dos señalados. Las ventas interiores de gas licuado realizadas 
por Pemex se han r€alizado a una tasa de incremento de 21 "l'o 

. durante el período comprendido de 1950 a 1962. 

El uso de gas licuado adquirió importancia en México debi­
do a varios factores: a) reglamentación sobre defensa forestal, 
b) conveniencias propias del gas: mayor eficiencia, limpieza y 
economla en relación con otros tipos de combustibles, c) desarro­
llo económico del país, d) elevación del nivel de vida de 
sus habitantes. 

El consumo de gas licuado, como hemos visto, se ha incre­
mentado a una lasa muy alta, para suplir las deficiencias en el 
abastecirniento de gas nautral que a estas fechas ya debiera 
constituir un verdadero servicio público en escala nacional. 

El uso del gas licuado y el gas natural ha aumentado muy 
rápidamente en nuestro país en un corto periodo de tiempo co­
mo consecuencia del desarro:Jo económico y social logrado en 
los últimos años. Esto es indudable porque se trata de un con­
.5umo, que junto con el de la electric.idad, presupone un desarro-
llo tecnológico propiq de un país industrializodo que aspira a 
mejorar las condiciones de vidct de su población. 
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Estos consumos y sus rápidos incrementos han tenido lugar 
en el transcurso del presente siglo. Por ejemplo, en los mismos 
Estados Unidos las estadísticas de consumo de gas licuado de 
petróleo se iniciaron en 1922 y desde entonces se registraron in­
crementos asombrosos: 0.84 millones de litros en 1922; 607 millo-
nes en 1936, y 6 426 millones en 1946. En nuestro país fniciamos 
el consumo de gas licuado con 0.05 millone3 de litres en 1934; 
en 1950 dicho consumo aumentó a 161 millones, y en 1961 alcan­
zó la cifra de 1 199 millones de litros. 

En la actualidad, en escala nacional, el gas natural y el 
gas licuado son competitivos en su emplr,o corno combustible 
especialmente para uso doméstico y c.omercial. Esto so debe a la 
insuficiencia de Ion redes de gasoducios para abastecer las gran­
des demandas potenciales de gas natural que es mucho más 
barato que el gas licuado. Pe:o más que nada se debe a la falta 
de incentivos específicos que permitan a la iniciativa pivada 
estahlccer redes de distribución en los núcleos de población ma~ 
importantes capaces ele proporcionar un servir.io público adecua­
do de abastecimiento do este combustib:e para usos domésticos 
y comerciales. Por otro lado, y también en escala nacional, el 
gas natural y el gas licuado pueden ser complementarios si el 
primero se generaliza corno servicio público y el segundo se cc:i­
creta a satisfacer las demandas de núcleos de población muy 
alejados de los gasoductos. Además, el propano y butano pueden 
emplearse más convenientemente como materias primas en los 
procesos industriales. 

7.-GAS NATURAL VS GAS LICUADO. 

Por lo que respecta a la situación de competencia que exis­
te actualmente en el pais entre el gas natural y el gas licuado 
(y aún entre otros combustibles derivados del petróleo) en rela­
ción con su empleo como combustible p;:ira usos domésticos, co­
merciales y aún industrialc~;. es po:üb!c desarrollar las siguientes 
consideraciones. 

El mercado actual de las compañías distribuidoras de gas 
licuado privadas no resentirían ninguna competencia con el esta­
blecimiento del servicio público del gas natural por tubería. La 
liberación do estos consumo;; realizados por ejemplo en la ciu­
dad de México, podrían ser utilizados a otros fines o trasladarse 
a otros mercados. 



La distrlbuci6n de gas para uso doméstico, que se realiza 
actualmente en el Distrito Federal. o sea utilizando gas licuado 
envasado en tanques, es anticuada, cara y mala; es una distri­
buci6n propia para el cam¡;o, apenas para pequeños poblados, 
jamás para una ciudad y, con menor raz6n, para la capital de la 
República. 

Las ciudades fronterizas de Baja California han venido abas­
lcciéndose de gas licuado importado de las compañlas norteame­
ricanas las que no han instalado tuberlas por no verse en la ne· 
cesidad de sujetarse a las reglamentaciones mexicanas acorda· 
das para este servicio púb~ico. 

Son pocas las ciudades de México que cuentan con un ·ver­
dadero servicio público para abastecer a los hogares de un com­
bustible adecuado, a precios que estén al alcance de las fami­
lias con bajos ingresos. El desarro!lo de una industria de servi­
cio público de esta naturaleza es de una r,:rcn importancio y va­
lor económicos. Por modesto que se suponga el gasto diario de 
combustible por hogar, siempre se representará, en promedio, una 
cantidad mensual superior en términos generales o la corres­
pondiente del servicio e'.éctrico. 

Está hecha la primera instalación en el Distrito Federal; se 
trata de la Colonia Petrolera de los Pastores ubicada cerca de 
Ciudad Satélite, donde este servicio habrá de proporcionarse di­
rectamente a las casas. Además, también se distribuirá gas na­
tural. al enorme conjunto de habitaciones ;::opulares que pronto 
quedará terminado en Nonoalco. 

Ya hay proyectos definidos corno los d0 Chihuohua, Torreón, 
Puebla y otros que al ponerse en práctica habrán de modernizar 
aún más nuestro sistema de vida. Por su parte, la Secretaria 
de Industria y Comercio está promoviendo la creación de una 
empresa para introducir e. servicio en la ciudad de México r.or 
sectores urbanos. 

Petróleos Mexicanos estó en espera (Mzo. 1962) de que la 
iniciativa p:ivoda se aproveche de la extensa red de gasoductos, 
no s61o para el consumo industrial sino también poro el uso do­
méstico, y las autoridodes rcs¡:;ectivas aíirman estar concediendo 
amplias facilidades a los inversionistas porticulares para que se 
encarguen de instalar los servicios y sistemas de distribución ne-
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cesarios en cada comunidad. Por su parte, los hombres de ne­
gocios agrupado3 bajo la "Asociación Mexicana de Gas Natu­
ral" reccnocen que hay alrededor de L. 600 kilómetros de gaso­
ductos cargados que se están desaprovechando "por una inex­
plicable razón: la Secretaria de Industria y Comercio no ha cu­
torizado las tarifas respectivas para servir a más de cuarenta 
ciudades". 

Entre las facilidades que se otorgan a la iniciativa privada 
se encuentra la de que se podrá disponer de ¡:;lazos largos para 
la amortización de los capitales que se inviertan. 

Podrán participar entre otras, las empresas que ahora cu­
bren la distribución de gas licuado por medio de camiones tan­
que. 

8.-VALOR DEL SERVICIO DE LA DISTRIBUCION DE. 

GAS NATURAL. 
:· 

.Para los efectos de la contabilidad nacional del valor de la 
producción de bienes y servicios en México, el servicio de la 
distribución del gas natural pre.>enta algunas características que 

·conviene dejar enunciadas. l) Existen los consumos de gas nC!tu­
ral: realizados en las operaciones de la industria del petróleo y 
gas natural; 2) existen '.os consumos de las ciudades fronterizas 
que son abastecidos con gas natural importado exclusivamente; 
3) exi;:;ten los consumos de los grandes industriales que son 
abastecidos por em¡::resos privadas, como por ejemplo tre:; em­
presas de Monterrey: "Gas Industrial de Monterrey, S. A.", "Com­
.pañk:. M.exicana ·de Gas, S. /\." y "Electricidad y Gas de Mon­
terrey, S. A." (an!es "Compañia de Tranvlas, Luz y fuerza Mo­
triz de Monterrey, S. A."); existen los consumos que, a lo menos 

. por lo que respecta a Monterrey, son susceptibles de clasificarse 
·como un servicio público tlpico, servicio éste del cual se puede 
contar con dates correspondientes a la emprc:a "Electricidad y 
Gas de Monterrey, S. A." y la que, desde 1962 es fi:ial de la Co­
misi6n Federal de Electricidad una vez adquirida ¡:or el Gobier-

. 110; 5) existen los consumos de los grandes industiialcs cbc.isteci­
dos directamente ¡::or Pemex; y finalmente, 6) existen las pér­
didas inevitables en la distribución de gas natural que, por ejem­

, plo en el caso de lá empresa "Electricidad y Gt::is de Monterrey, 
-~,_~ JL_,_,-_ --. .... .....__~ ....... 1-:nr.-·..-....-.._ lQ~/)_ .o.l __ }Q_GJ___ t 
·...:;r,- .r'l·---1,--r.,,•-'7"-"•• .. -."...,""'-''"'"' ................. ._,, .... _. --. 



Una parte del gas natural adquirido por la empresa de "Ele1.­
tricidad y Gas de Monterrey, S. A.", la: consume ello misma en 
la generaci6n de energía e~éclrica y el resto lo di::;tribuye co­
mo servicio público en la ciudad de Monterrey. Los volúmenes 
de gas distribuidos directamente por Pcmex a los grandes con­
sumidores industriales constituyen un servicio de distribución cu­
yo valor está incluido en la contabilidad de las operaciones to­
tales de Pemex y no hay manera de separm el valor de dicho 
servicio. Algo semejante ocurre con los consumos de gas natu­
ral realizados en las operaciones de la industria petrolera. 

Los dem6s volúmenes de gas consurr.idos sí son susceptibles 
de cuantificarse para efecto-, de determinar el valor del servicio 
de distribuci6n de gas naturctl como una actividad independien­
te. En estas estimaciones no hay manera de desglosar el consu­
mo de ges natural en doméstico, comercial e industrial, excep­
ción hecha de una parte de los consumos de Monterrey, o sean, 
los volúmenes de gas manejados por la empresa "Electricidad 
y Gas de Monterrey, S. A.". 

Debido a que Pemex no contaba por el año de 1950 con 
una extensa red de gasoductos, podemos suponer que todo el ser­
vicio de dlslribuci6n de gas natural constitu!a una actividad in­
dependiente y la cual debió tomarse en cuenta para la estima­
ción de la producción nacional de bienes y servicios. Como de­
jamos asentado en uno de los ca¡:;ítulos anteriores, esta activi­
dad no fué captada por el Censo Industrial ni el Comercial que 
se levantó en dicho año. El valor de dicho servicio pudo haber 
~!do del orden de 45 millones de pesos suponiendo que el con­
sumo de aquel año que se cifró en 757 millones de m3 so realizó 
o un precio promedio de 6 centavos el metro cúbico. Para años 
:-ecientes no es posible conocer el valor de la producción de 
este servicio por desconocer los vo'.úmene5 de gas natural que 
maneja directamente Petróleos Mexicanos. 

De los 45 millones de pesos, valor del servicio de distribu­
c.ión de gas natural en 1950, lo único que se sumaría al valor 
del producto nacional bruto serían los diferentes renglones de 
vaior ugl~~¿~. 
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CUADRO No. 47 

IM:PORTACIONES DE GAS LlCUADO 

Cantidad Cantidad Valor Precio 
Años Millones Millones Millones Modio 

de I.ts. do Kg. do pesos por Kg. 

1934 0.05 0.03 0.01 0.26667 
1935 D.16 0.09 O.O 1 0.14444 
1936 0.30 0.17 0.03 O. 14706 
1937 0.62 0.35 n r.o 0.22857 u.vv 

1938 0.97 0.55 0.10 0.18000 
1939 1.55 0.88 0.13 0.15000 
1940 3.76 2.12 0.24 0.11415 
1941 7.56 4.27 0.64 0.14895 
1942 10.65 6.02 0.59 0.09?01 
1943 18.46 10.43 0.91 0.08725 
1944 23.27 13.15 1.42 o 10722 
1945 33.72 19.05 2.10 0.11024 
1946 51.13 28.89 3.90 0.13499 
1947 51.72 29.22 5.'2.0 0.16778 
1948 50.36 28.45 5.90 0.20703 
1949 50.62 28.60 7.30 0.25524 
1950 81.95 46.30 10.40 0.22678 
1951 108.93 61.54 14.85 0.24131 
1952 140.41 79.33 20.68 O 26C68 
1953 170.84 96.52 27.73 0.28730 
1954 250.50 141.53 47.99 0.33908 
1955 315.65 178.34 63.45 0.35578 
1956 291.46 164.67 68.35 0.39078 
1957 311.22 175.84 67.'/5 0.38245 
1958 318.48 179.94 63. 18 0.35112 
1959 258.60 146.11 60.32 0.41284 
1960 358.27 202.42 84.07 0.41532 
1961 44?..50 250.01 98.44 0.39374 
1962 539.50 304.82 123.00 0.40::152 
FUENTE: Dirección General de Estodístico, Anuarios de Comercio 

Exterior. 
NOTA: Las importaciones se registran en litros. Se hizo la con-

versión a kilogramos ( l Lt. = 0.565 Kg.) en virtud de 
que unas ventes interiorc,:; de Pemex se registran en 
1itrnc. u L:.lrnC? .ci.n 1-ilrvtrrrYnru::! 
----- ,¡ 

---- --- ___ :? __ .., ____ , 

240 



Cuadro No. ·18 

VENTAS INTERIORES DE GAS LICUAllO 

GAS PE.\!EX LITIWS OAS PE~IEX I\ILOS T<iTAL KIJ.(JS 

-------
AROS CANTIDAD VALOR EN PRECIO CANTIDAD V.ALOíl EN f'RECIO 

EN MILLONES EN MILLONES CANTIDAD VALOR 

MILLONES PESOS 
MEDIO 

MILLONES PESOS 
MEDIO 

_____,.,.__!._C_ 

1()4!) 56 10 0.17.15 12 11 0.5028 ·l·! lti 

l!l50 58 11 0.18GO 13 'i 0.50:1~) .l(j 18 
l!l5I 77 15 O.l!Jl2 15 H 0.5050 fil{ 2:t 
1H52 !JO 18 0.1951 17 8 0.500G (i8 2() 

ln53 112 22 O.l!l82 18 !J OA!l32 81 :~1 

l!l5-1 103 21 0.20·18 20 10 0..!8·15 78 :n 
1955 137 21i O.l!JOG 22 10 0.·177i) !J!l 36 

1956 222 48 0.2153 2·i 12 0.52·15 U!l GO 

1D57 289 G8 o.2:rn7 2-1 1:1 0.5fi()fj 187 81. 

l!l58 412 99 0.2413 26 J.j 0.5-12·.I 25ll 11:1 

1959 550 133 0.2411 25 18 0.7108 :i:rn 151 

l!JGO 3Hl 86 0.2·l72 175 88 0.5027 370 174 

l!lfil 182 48 0.2fi2() 325 158 0.4858 428 20ti 

l!JG2 178 •17 0.2G;JG 350 169 0.-18!15 451 216 

NOTA: La conversión de litros a kilogramos se hizo con la relación 1 = 0.565 Kg. 
------------~-

X:-~r':liTI;: ?cm ex. 



CUADRO No. 49 

CONSUMO APARENTE DE GAS UCUADO 

Millones do Kgs. 

Años Suma lmportaci6n 
Ventas 

Interiores 

1940 5 2 3 
1941 9 4 5 
1942 13 6 7 
1943 17 10 7 
1944 22 13 9 
1945 33 19 14 
1946 49 29 20 
1947 56 29 27 
1948 67 28 39 
1949 73 29 44 
1950 92 46 46 
1951 120 62 58 
195'2 147 79 68 
1953 178 97 81 
1954 220 142 78 
1955 277 178 99 
1956 314 165 149 
1957 363 176 187 
1958 439 180 259 
1959 482 146 336 
1960 572 202 370 
1961 678 250 428 
1962 756 305 451 

FUENTE: Peme:x: y Dirección General de Estadfotioa. 
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CONCLUSIONES 

1.-El gas natural se encuentra estrechamente relacionado 
con la industria del aceite mineral o petróleo. Puede encontrar­
se asociado con el aceite o sólo en yacimientos que lo contienen 
exclusivamente. Este hecho imprime caracteristicas especiales de 
orden técnico al aprovechamiento del gas en las distintas regio­
nes petroliferas del mundo. 

2.-Se puede hablar de una industria del gas natural sola­
mente cuando so han establecido --mediante cuantiosas inver­
siones- Jos gasoductos y otras facilidades con el fin de manejar 
gas natural en forma exclusiva y debe operar dicha industria ba­
jo condiciones de proporcionar un servicio adecuado, regular y 
contínuo. Sólo hasta este momento es cuando se emprenden ex­
ploraciones más intensas ¡:ara localizar fuentes nuevas y suple­
mentarias de gas. 

3.-Aunque el gas natural continúa empleándose en su ma­
yor parte como un combustible ha dejado de ser únicamente 
fuente cie calor y energla y se ha convertido er. materia prima 
importante ¡:xna la industria química. 

4.-Los E,stados Unidos y Canadá constituyen la región geo­
gráfica que ocupa el primer lugar en la industria del petróleo y 
el gas natural, y es también la parte del mundo en donde nacie­
ron estas industrias aún jóvenes ya que apenas cuentan con po­
co más de un siglo vida. Estas industrias se han desarrollado 
con una aceleración no igualada por ninguna otra. 

5.-No es ¡:;Dsible conocer con exactitud toda la cantidad 
de g::xs natural que aflora a la superficie porque (por ejemplo en 
el caso del gas asociado al petróleo) se pierden grandes canti­
dades al extraer el petróleo dejándolo difundir en el aire o que­
mándolo y, como es lógico, no se cuantifican muchas de estas 
cantidades; por otro lado, tampoco se llevan n::qistros sobre to­
do el gas que usan en sus operaciones mecánicexs las industrias 
del petróleo y del gas. 
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6.-1..as estadísticas de producción de gas natural de :os Es­
tados Unidos cubren desde 1906 solcmentc la parte que sale al 
mercado. Sólo a partir de 1935 es cuando aparecen ec;tadísticas 
con cifras adicionales referentes a las coniidocics de gas rein­
yectadas a los yacimientos, la.s pérdidas y los desperdicios, y 
los usos en los campos petroleros, asi como el gas reextra[do y al­
macenado en los campos. 

7.-El único medio [ac:tible de transp::irtar el gas natura: ti­
pico o sea el gas seco, es mediante gasoductos. Estos represen­
tan inversiones fijas cuantiosas y solamente se realizan si se 
hallan respaldadas por rese:vas de gas de magnitudes corre:> 
pondientes. La propiedad y o::;eración de gm;oductcs :roncales 
implican muchos riesgos y dilicultades particularmente si se tra­
ta de gasoductos que cubren distancias muy qrandes. En las 
operaciones de los gasoductos generclmente existen amplios már­
genes de ganancias. 

8.-En Estados Unidos la producción y la recolección de gas 
natural se halla bojo la reglcmentación del Estado. El transporte 
intewstatcl del gas se halla controlado por d GDbierno Federal. 
En ocasiones se axcep1úa del control federal a la producción y 
recolección del gas natura; y se dejan esas funciones a los Es­
tados locales. Al distribuidor, a un extremo del transportador del 
gas se le conc;idera como servicio ¡:úblico en t::rnto que al pro­
ductor al otro extremo se le clasifica como cuasi servicio público 
y en ocasiones ni esto. A los empresarios de los gasoductos se 
les cla:JiHca en algo intermedio y se les considera transportis­
tas de un combustible como si se tratara de un sistema ferro­
viario que transporte carbón mineral. Se estima que hace falta 
una rcstructuración de la ley que permita establecer procedi­
mientos que reconozcan que un cuasi servicio público deb:= €S­

tar sometido a tratamientos ospecia:es o di!erentcs. 

9.-Antes de 1938 no existía en nuestro pa[s lo industria del 
gas natural. El inicio en México del empleo del gas natural y 
de su desenvolvimiento industrial podemos situarlo dentro Jel 
periodo comprendido entre los años de 194 7 y 1958. La utilización 
de este hidrocarburo señala un cambio fundamental en la estn..:c­
tura de la industria petrolera mexicana. 
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10.-La industrialización de'. gas natural, en sus aspectos 
de materia prima y de servicio, no ha Encontrado a la fecha una 
éabal expresión en nuestras estadisticos censales. Ni el Censo In­
dustrial, ni el Comercial, ni el de Servicios, abarcan can clari­
dad a las actividads relacionadas con la extracción, transforma­
ción, transporte y distribución del gas natural. 

11.-De acuerdo con las leyes del pals, el transporte dentro 
del territorio nacional de petróleo crudo, cie productos y sub­
productos de refinación, y de gas, por medio de tuberlas, se rea­
liza exclusivamente por "Petróleos Mexicanos" y en tuberías de 
su propiedad, sujetándose en todo caso a las normas, requis'.tos 
técnicos, condiciones de seguridad y vigilancia que establecen 
los Reglamentos especiales vigentes y los que expida el Ejecuti­
vo Federal, con la intervención de las Secretarlas de Estado com­
petentes. 

12.--Asimismo, "Petróleos Mexicanos" puede llevar a cabo 
la distribución de productos de su propiedad hasta el momento 
y lugar en que efectúa la venta de primera mano, directamente 
o mediante contratistas. 

13.~La distribución de gas por red de tuberias dentro de po­
blaciones, podrá ser efectuada ¡:::or "Petróleos Mexicanos" direc­
tamente o por contratistas. 

14.-No existe a la fecha una ley específica que reglamente 
las actividades del gas natural en su categoría de servicio pú­
blico, o sea el suministro de este combustible por tuberlas a los 
más importantes núcleos de poblcci6n, para usos domé1ticos, co­
merciales e industriales. 

15.-En sus aspectos mós generales, el servicio de distribu­
ción de gas natural se rige por la "Ley Reglamentaria del Ar­
ticulo 27 Constitucional en el Ramo de Petróleos", el "Reglamen­
to de la Ley Orgánica de la Comisión de Tarifas de Electricidad 
y Gas", y el "Heglamento de la Distribución de Gas Licuado". 

16.--Nuestro país cuenta con enormes recursos de gas natu­
ral que en breve le ¡:ermitirán abastecer con toda amplitud el 
mercado nacional, para lo cual se han construido importantes 
gasoductos troncales y se activan los trabajos de aquellos otros 
que son necesmios para la integración de une red nacional de 
abastecimientos en escalo nacional. Esta tarea se facilita por el 
hecho de que la industria pelro'.era está unilicoda en una sola 
empresa. 



17.-Existen actualmente en México dos importantes áreas 
"productoras de gas; una de ellas lo constituye el Distrito de Rey­
nosa y la otra el de Macuzpana. 

18.-El concepto de reservas probadas es muy relativo. Es­
tas se refieren no al total de lo volúmenes de petróleo y gas lo­
·c:alizados en los yacimientos por medio de los ¡:azos de explo­
radón y desarrollo, sino solamente a lo parte que, de acuerdo 
con la técnica actual de explotación, se estima que podrá ex­
traerse ·de los yacimientos en el transcurso de los años. Es de-

.. éir,. la cuantificación de las reservas probadcs no es un dato 
· definitivo; el progreso de la técnica hace posible ampliar c.:ada 
··vez más el porcentaje de petróleo y gas que puede extraerse 
del volumen original estimado. Las reservas probcdas no son el 
limite máximo, sino la garantla m[nima. . 

19.-Por otro lado, existe la firme convicción de que nuestras 
reservas de hidrocarburos (pehóleo y gas natural) como las de 
cualquier otro ¡::oís, son límitcdas y que, por lo tanto deber:Jn 
darse los pasos necesarios para desarrollar las demás fuentes 
de energía, ya que los hidrocarburos no podrán ser substituidos 
eri forma eficiente por otras fuentes de energía, es decir, aquellas 
más ampliamente conocidas y en servicio actual, sin mencionar 
la utilización de la energia nuclear que aún sigue en vías de ex­

, perimentación. 

20.-Las reservas de gas en México aumentan a un ritmo 
mayor que las correspondientes de petróleo . 

. . . ·. 21.-A partir de !a nacionalización de la industria petrole­
ra se ha procurado explotar los yacimientos de aceite y gas con 

. base en la más,. estricta técnica de conservoción, es decir, evi­

. tando técnicas de explotación deficientes dado que las finalida­
des de la industria ¡::etrolera ya no son de lucro inmediato f de 
'agotamiento rápido de las reservas. Gracias a la integración que 
_Caracteriza a la industria petrolera mexicana, la plcncación del 
:df>rovecna'miento de las reservas se realiza en forma unitaria, en 
:,escala nacional. y de acuerdo con los mercados que deben sctis­
'f~cerse. 

;,, · 22.-El aprovechamiento del aas natural es más retardado 
qüe el del· petróleo crudo. Existe l~ tendencia a un uso muy len­
to de la reserva¡ es decir, normalmente el problema no es de 
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producción sino de mercados accesibles. Las grandes reservas de 
.gas natural descubiertas se tornan útiles al país, se hacen dispo­
nibles al servicio del país, mediante plantas de tratamiento cuyo 
eje central lo constituyen las plantas de absorción. Cuando no 
existe mercado ¡::ara el gas natural producido en determinada 
zona, o no existen facilidades para llegar a determinados mer­
cados, el primer paso es reinyectarlo al mismo yacimiento en 
espera de la creación del mercado. Es frecuente que muchos po­
zos de gas natural deban permanecer cerrados debido a esta 
circunstancia. 

23.-Ei gas que se explota en mayores cantidades en México 
corresponde al gas húmedo (de pozos de gas y de pozos de pe­
tróleo), es decir, gas que trae consigo hidrocarburos licuables, 
elementos éstos que tienen valor por s1 mismos y se producen 
y emplean independientemente. Los factores de costos del gas 
natural asociado con el petróleo pueden que estén ya incluidos 
en el costo del petróleo crudo; en cambio, pueden ser diferentes 
los elementos de costos en el caso del gas natural extraído de 
pozos de gas que lo contienen en [arma exclusiva. En México, 
el costo de gas natural a boca de pozo es un factor enteramente 
desconocido. En nuestro pais no hay manera de asignarle un 
valor al gas extraído del subsuelo. Estadísticamente, siempre ha 
sido un problema la determinación del valor de la producción 
de petróleo y gas natural asl como de sus diferentes insumos da­
do que todas las [ases de la industria están controladas por una 
sola empresa que lleva una sola contabilidad ~ara todas sus ope­
raciones, por lo cual es casi imposible conocer, en ciertos cases, 
qué parte de los gastos o de los ingresos corresponde a cada una 
de las fases productivas. Otra situación muy diferente se presen­
ta en el caso de la determinación de los valeres de las activi­
dades desarrolladas por las empresas dedicadas al suministro 
del gas natural, en el nivel de servicio. 

24.-El transporte del gas natural desde los pozos en que se 
produce o extrae, hasta el punto de recolección y de ahí a los 
~untos de utilización, pasando pcr una planta de absorción si el 
contenido de llquidos del gas lo amerita, sólo puede hacerse, 
como ya se dijo, por gasoductos. En un principio, el transporte 
.del gas tiene que basarse en el consumo para combustible in­
dustrial y no doméstico. La distribuci6n del gas para usos domés­
.~;~~ ¡ ~:;;e:~le!!e~ e~ 'l.!.!1.0 <lAsvioción inevitab~e de la distribu-
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ci6n de combustible para las industrias. Dicha etapa se desarrolla 
posteriormente cuando ya se dispone del gas en los linderos de 
la ciudad y cuando se han podido apreciar de c:erca los proble­
mas de construcción de las tuberías adicionales, las tarifas, la 
urbanización, etc. Puede decirse que en nuestro país no se ha 
rebasado la etapa de la distribución del gas natural para com­
bustible industrial. Es más, puede afirmarse que resta mucho por 
hacerse en relación con nuevas redes tror,cales de gasoductos 
para hacer llegar el gas natural a muchos centros industriales. 

25.--El consumo de gas natural data del año de 1926. Hasta 
antes de 1950 este consumo se localizó en su totalidad en el nor­
te del país, ocupando un lugar preponderante la ciudad de Mon­
terrey. 

26.--Solamente a ¡:;artir de 1934 se cuenta con cifras que per­
miten la integración de series estadísticas sobre el consumo de 
gas nah.: rol en nuestro país. 

27.-Sin considerar el consumo de gas natural hecho por la 
industria petrolera en sus propias operaciones, el consumo de 
gas natural en la República Mexicana hasta 1950 estuvo regido 
exclusivamente por la importación, exceptuando pequeñas canti­
dades que vendió Pemex en 1949 y 1950, las que, sin embargo, 
representaron el t.3 % del consumo total. El mercado en aquel:os 
aííos se hallaba limitado a la ciudad de Monterrey y los ciuda­
des fronterizas: Ciudad ]uárez, Nuevo Larc:do, Naco y Piedras 
Negras. 

28.-Por la aduana de Nuevo Laredo entra el gas natural que 
se destina a la zona c.arbonl!era de Coethuila. Las importaciones 
realizadas por las aduanas de Naco y Fiedras Negras, se destinan 
a usos industriales (Cananea y La Consolidado, principalmente). 

29.-Aparte de Monterrey, las únicas ciudades fronterizas que 
han contado desde hace tiempo con servicio domésiico, comer­
cial e industria: de gas natural son Nuevo Laredo, Ciudad Juá­
rez y Piedras Negras. 

30.--·La distribución de primera mano de estos volúmenes 
de gás por lo que respecta a la ciudad de Monterrey era reali­
zada por la "Compañia Mexicana de Gas, S. A.". El servicio 
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público he e.;tado a :.argo, desde hace tiempo, de la "Compañia 
de Tranvías, Luz y Fuerza Motriz de Monterrey, S. A.", que ac­
tualmente se conoce con el nombre de "Electricidad y Gas de 
Monterrey, S. A.". 

31.-De 1950 a 1962 cambia la estructura del mercado de 
gas natural siendo más notable el cambio a partir de 1955. Los 
consumos de este ¡:.<:ríodo pueden subdividirse en tres etapas: 
le primera, do 1950 a 19~5. la segunda de 1955 a 1960 y la ter­
cera, de 1960 a 1962. En la primera etapa el consumo estuvo 
dominado todavía por el mercado de la zona norte, aunque apa­
rece ya un mercado in:.ipiente en la zona centro con la opera­
ción en 1951 del gasoducto Poza Rica-México. Es en la tercera 
etapa cu01;do se aprecia ya un rápido incremento en el aprove­
chalr.iento del gas natural, signilicóndose claramente los consu­
mos de las tres zonas del país abastecidas por las redes de ga­
soductos troncales actualmente en operac:ón Los consumos de la 
zona nor1e están representados por Monte:rey, otras zonas del 
norte y los ciudades fronte1izas, que representan respectivamen­
te el 53, 12 y 8% de'. consumo promedio total. El consumo de 
la zona centro presenta la caracterlstica de un rápido incremen­
to a partir de 196 l determinado por la const~ucción del gasoduc­
to Ciudad Pemex-México .. Salamanca. 

32.-Podemos considerar el año de 1962 como punto de par­
tida p:ira el análisis del mercado actual del gas natural. De dicho 
consumo, que fué de 3 875 millones de metros cúbicos, la zona 
norte del pals absorbió el 65 % , la zona centro el 31 % y el res­
tante 4 % la zona sur. De estos consumos, la producción del país 
abasteció el 92% y solamente el 8% la importación. 

33.--La mayor parte del gas natural .se emplea en usos in­

dustriales y sólo pequeñas cantidades de dichos volúmenes se 
destinan a usos domésticos y comerciales. El gobierno está rea­
lizando esfuerzos para interesar a '.a iniciativa privada a fin de 
que se haga cargo de la distribución de gas natural como servi­
cio público y es probable que esta tarea la realicen los mismos 
distribuidores de gas licuado, tomando en cuenta que este gas 
es susceptible de trasladarse a otras plazas del país que por 
mucho tiempo carecerán del servicio de distribución de gas na­
tural ¡:;or tuberia. 



34.-Sin embargo, consideramos que este proceso será muy 
lento, si nos atenemos a los proyectos que a este respecto tienen 
las distintas firmas comerciales agrupadas dentro de la ''Aso­
ciación Mexicana de Gas Natural". Su proyecto está programado 
a realizarse en cinco años a partir de 1963, y el estimativo de 
redes de distribución alcanzo un total de 3 541 kilómetros, de 
103 cuales se piensa desarrollar en !arma total durante d quin­
quenio la suma de l 711 kilómetros, se desarrollarán parcialmen­
te Ja ci!ra de 693 hómetros, quedando !uera del programa, por 
el momento, un total de l 038 kilómetros. Además, este progra­
ma se planeó con b:::se en las demandas r;osiblcs de gas natural 
p.:.1ra uso doméstico, considerándo.:-e que dichos consumQs po­
drán aumentar por las demandas de gas natural para uso co· 
mercial e industrial. 

35.-·La distribución de gas natural que realiza Pemex dl­
reclamente a las industrias, la e!ectúa siempre y cuando su 10-

calización con respecto a sus gasoductos o redes de distribución 
permita atenderlas en !orma costcable y conveniente. Se con­
sumen ya importantes volúmenes de gas natural en la generación 
de enecgia eléctrica. 

36.-En comparación con los precios del gas natural en Esta­
dos Unidos los correspondientes de México son bajos, aún consi­
derando los lugares más distantes y los consumos domésticos 
como los que se realizan en Monterrey. Como es lógico, ello 
se debe a que la mayoría de las transacciones de compra-venta 
de este combustible se realizan al nivel de mayoreo, como resul­
tado de que :os grandes volúmenes de ventas :::e realizan direc­
tamente a industrias y ¡:ara la generación de energía eléctrica. 
Las reventas de gas natural y la distribución de éste en el nivel 
de servicio públíco todavía no alcanzan cifras considerables. 

37.---Las exportadones de gos natural se iniciaron práctica­
mente en 1957 y se regularizaron a partir de 1958, situándose en 
un volumen promedio de l 464 millones de metros cúbicos. Des­
de entonces el valor medio unitario de estas exportaciones se 
conserva en 6 centavos el metro cúbico, por lo que puede a!ir­
marse que nuestro país no tiene i;osibilidades inmediatas de 
aumentar sus reservas de divisas por este renglón, o no ser au­
mentado considerablemente el volumen cle las exportaciones de 
gas natural, lo cual puede resultar un tanto inconveniente si 
consideramos la gran demanda potencial que existe para este 
combustible en el mercJdo nacional. 
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Por ejemplo, dadas las posibilidades de producción de gas 
natural de la zona nor'.e, as[ como la e.opacidad de la planta de 
absorción existente en aquella zonc, no hay necesidad de aumen­
tar los actuales volúmenes de exportación, ni la de celebrar nue­
vos contratos que nos obliguen a distraer el gas natural que de­
mandará las diferentes localidades de la zona que actualmente 
están servidas. 

38.-Consideramos, por otro lado, que hasta 1961 si se pre­
sel!tó Ja conveniencia de realizar exportaciones de gas natural 
de la zona noreste pera dar salida a una parte de Jos exceden­
tes disponibles, puesto que no se hablan ampliado las redes de 
gasoductos para abastecer Jos nacientes mercados del norte. 

39.-Por otro lado, si bien es cierto que en 1962 exportamos 
gas natura! por valor de 98 millones de pesos (alrededor de 8 
millones de· dólares) también es cierto que importamos gas na­
. uro! por valor de 25 millones para las ciudades fronterizas, más 
L3 millones ¡::or concepto de importac.o!'lcs de gas licuado. 

40.-Los altos consumos pare servicio doméstico y comercial 
que estimamos para 1970 son susceptibles de realizarse si se ccn­
tii.úan con firmeza los proyectos que actualmente tienen entre 
monos las diversas empresas agrupadas en la "Asociación Me­
xicana de Gas Natural". Si :a in~ciativa privada no acepta esta 
responsabilidad en un ¡:lazo perentorio corre el riesgo de que 
sea un organismo descentralizado el que se eche a cuesta esta 
tarea por la necesidad ;napiazable de que este recurso natural 
se traduzca en beneficios económicos para un mayor número 
de habitantes. El volumen de gas natural manejado como servi­
cio público en Mont0rrcy y en las ciudades fronterizas benefi­
cia aproximadamente al 1 '1" de la población total estimada en 
1962. De realizarse e'. volumen de consumo doméstico proyecta­
do para 1970, en las 30 ciudades seleccionadas, resultarían be­
neficiados 4.5 millones de habitantes que representarían aproxi­
madamente el 10% del total de habitantes estimado ¡xira 1970; es 
decir, que el aprovechamiento del gas natural en beneficio de la 
población mexicana se encontraria todavla en niveles bajos. 

41.-Frente al incremento que tendrá Ja demanda de hidro­
carburos resulta conveniente satisfacer con gas natural una pro­
porción mayor del consumo, por dos razones principa'.mente: a) 
por el volumen de las reservas probadas de gas en proporción 
al que actualmente se produce y utiliza, y b) por la necesidad 
de que el gas cuente con mayores mercados a fin de continuar 



el desarrollo de las zonas productoras ya descubiertas. Además, 
en la zona central de la Rer:;ública el aumento qeneral de pro­
ducción de relinados lige1 os y medios, determinci~o por las am­
pliaciones a las capac.idades de produc.ción de las refinerías 
re Atzcapotzalco y Salamnca, ha dado lugar a una mayor de­
manda de combustóleo con lo que se ha planteado la escasez de 
combustible industrial en el Distrito Federal y sus alrededores y 
en el Bajlo. La solución a este problema consistirá en su~tituir 
combustóleo por gas natural. 

42.-México cuenla en la actualidad con c.uatro fuentes prin­
cipales de energía: la fuerza hid1 áulico, el cu: bón minen::!, Jos 
derivados ligeros del petróleo, y el gas natural. Se considera que, 
por lo que se reiiere a las reserva; de estos energéticos el carbón 
representa el 60% dei total, .a energía hidráulica el 36.5%, y 
las reservas de hidrocarburos, petróleo y gas, sólo el 3.5 % . Sin 
embargo, ¡:.or lo que :especia al total de energla consumida, pro­
venienk de:! aprovechamiento efectivo de los recursos antes men­
cionados, se observa que los requerimientos de energía en Mé­
xi;:o se satLfacen princi¡xilrr.ente con petróleo y gas; con carbón 
mineral en mucho menor es:.ala y el resto con cnergla provenien­
te de fuentes hidráulicas. Se duda que la energía nuclear con­
!Iibuya en g~an cosa a la satisfacción de nuestras necesidade:; 
futuras de energia, por su elevado costo y por el grar. adelanto 
tecnológico y ello nivel de desarrollo económico que condicio­
nan rn utilización. 

43.---En un estudio de nuestros requerimientos totales ele ener­
gla se encontró que el petr6leo y sus derivados ligeros propor­
cionaban en 1930 el 65 '.'.,, en 1940 el 70/~, en 1945 el 85 ~{ y en 
la actualidad poco más dd 90 % . Como es lógico en los aumentos 
de estos porcentajes influye decisivamente la aportación del gas 
naturd. Se com¡:Aota el cuadro presente con 5.5 % de carbón y 
Z.5 ~~. de fluido el6ctrico. La producción de energia termoeléctrica 
depende en 75 ":~ del petróleo y del gas, y la industria de trans­
!ormación casi no utiliza otros combustibles que petróleo y gas. 

44.--Debido a consideraciones de eficiencia técnica y a lec­
tores de costos de producción se considera muy pequeña la apor­
tación que en el futuro puedan hacer las fuentes de ene1qia 
hidráulica y las minas de carb6n a nuestras necesidades c-ner­
gélicas, máxime si continúan cubriendo únicamente ol p-0rccn!c:jo 
que históricamente han cubierto durante, digamos, los últlmc:s 
25 años, que ha sido aproximadamente de 14 % , lo cual es 1:-1u; 
posible. 
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45.-El gas natural reúne muchas caracterlsticas para con­
quistar la preferencia de los consumidores residenciales o indus· 
!rieles. Este combustible se ha convertido en un serio competidor 
del combustóleo y también, con gran mar9en a su !avor, del ga.} 
licuado de petróleo (G.L.P.). Ademós, con el incremento de la 
demanda de gas natural puede llegar a desplazarse ciertos de­
rivados de petróleo que anteriormente eran utilizados para usos 
dom,2sticos. La generalización del empleo del gas natural puede 
llegctr a constituir un nuevo factor de competencia entre las c.lis­
Entas fuentes de onergia (y de calor), y que podrá compenwr, 
en ciertoG casos, las ventajas que de otra forma se abonarían a 
la enerqía hicirceléctrica como resultado de los aume!ltos de los 
precios -del c::irbón y del petróleo. El gas natural puede ilegar a 
competir con la electricidad y el petróleo en lo que respecta o 
la calefacción de edificios, a los sistemas de calentamiento de 
agua y acondicionamiento de aire de los grandes edilicios mo­
dernos. 

46.-En nuestro pals, el aprovechamiento del gas natural c:cr!10 

materia prima se halla todavia en sus comienzos. Sin embargo, 
desde 1958 se han establecido las bases legales y técnicas para 
hacer posible su mós amplia utilización futura en este campo. 
Tal es el caso do !os esiuerzos que se est6n realizanc:lo en el pais 
para desarrollar ur:.a verdadera industria petroquímica. Por otro 
lado, conviene señalar que las inversiones de las industrias de 
la petroquímica son muy cuantiosas, y que, para obtener un óp­
timo rendimiento es nc!cesario crear grandes empresas integradas 
vertical y horizontalmente do modo de consumir la materia prima 
í:1b~¡ramento. f\.,~cmé:s, debe disponerse de amplios mercados pcira 
los diversos productos petroqulmicos. 

47.--El programa de inversiones desarrollado por Petróleos 
Mexicar:.os en los últimos años ha permliido a la industria petro­
lera nacion::il llegar a un grado tal de evolución que ha sido po­
sible al íin abrir la era peíroquímica del país. Existe abundan~e 
mater!o prima para manufacturar productos de la pertoquímica 
dn comprometer el suministro de combustible pora una demanda 
siempre creciente; además, es bien sabido que la industria pciro­
qulmica absorbE: una pequeña parte de la producción total de 
Lidrocarburos. Los hidrocarburos naturales (petróleo y gas) al ser 
utilizados por Ja industria petroquímica, dan un rendimiento eco­
n6mico m'-ly elevado. Con poco se produce mucho y de muy alto 
valor aunque, repetimos, se requiere de grandes inversiones en 
los vastos complejos industriales de esta rama. El desarrollo ele 
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la industria petroqulmica básica no ha podido a la fecha sctlvG: 
grandes obstáculos que representan la escasez de recursos finan­
cieros tanto del pais como del exterior, sin comprometer la inde­
pendencia económica nacional. 

48.-·-l.a r.oexistencia en el rnerccdo nacional del consumo ele 
gas licuado y gas natural nos estú indicando que aún no apro­
vechamos debidamente ol r;crs natural. En la actualidad, y en 
escala nacional, el gas natural y el gas licuado son cornpctiti,~os 
en su empico como C'.)mbustible tanto para uso dom6stico como 
comercial 0 industrio! Esto sr;; debe Cl la insuíiciencia de las redes 
de gasoductos para abastece;- las grandes demanda:; potcndab; 
de gas natural, que es mucho más barato que el gas licuado. 
Pero más que nada se debo a la faita de inr:entivos específicos 
que permitan a la iniciativa privada estobleccr redes ac: distri. 
bución en los núcleos de población más importantes capaces de 
proporcionor un verdadero servicio público. Por otro lado, y tam­
bién en escala nacional, el gas natural y el gas licuado pueden 
ser complementarios si el primero se generaliza corno servicio 
público y el segundo se concreta a scrtisfClccr las demandas de 
núcleos de población muy olejodos de los gasoductos acti_ial­
mente en operación. Además, el propano y butano (gas licuado) 
pueden l)illplewsc mós convenientemente como materias primos 
en los procesos industriales. 

49.-Pam los doctos e:.' la dctenninetc:ión del valor del ser­
vicio de la distribución del gas nC1tural en México, y corno una 
primera oproximación, dado que se carece de estadisticcs cen­
sales ée; es;o servicio, a los volúmenes de consumo de gas llCl­

tural, o sea la oferto, constituida por la producción al mercado 
mé;s los imporlocionos, (véase: Cuadro No. 35), debcrcín ;üslarse 
aj uscclo c:n íos crnnpo.J pctroioros, b) puesto en tratamiento c) le.is 
exportaciones y d) los ventas directas realizadas por Pemcx a las 
grandes industrias. El volumen de gas natural resultante cons­
tituye lo manejado por empresas distribuidoras de gas. A dicho 
vdumc.:-1 st:: !e pc:cc~e as:gnar un rxcdo promedio qcie se consi­
dere más representativo. 

50.--Lei valo,· del servido de distribución de gas natural que 
se obtenga, lo único que se sumará al valor del producio nacio­
nal bruto serian los diferentes renglones de valor agregado ge­
nerado en dicho servicio, lo cual nos dejaría de todo3 modos a 
mitad del camino, por la falta, ya anotada, de estadísticas refe­
rentes a este servicio. 
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